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 Prólogo 





 
   

    Apoyo la mano sobre el cristal y, completamente ensimismada, observo cómo las gotas de lluvia resbalan sobre la fría superficie hasta desvanecerse. 

    ¡Cómo me gustaría que esto que siento desapareciese, al igual que lo hacen las gotas al estrellarse contra el suelo! Por desgracia, sé que no será así. 

    Suspiro cerrando los ojos con fuerza y aprieto la mandíbula al recordar su forma de mirarme, como si no me conociese, como si yo no fuese la misma a la que acariciaba el pelo cada noche antes de dormir, como si todo lo que un día fuimos hubiese quedado borrado de un plumazo, relegado al olvido en el rincón más alejado y oscuro de su mente, así, sin más, y toda esta tristeza que me oprime el pecho, toda la pena, la rabia y el dolor se vuelven todavía más intensos impidiéndome respirar. 

    Con tanta claridad como si lo tuviese delante, veo de nuevo sus fríos ojos, cargados de desesperación y resentimiento, clavándose en los míos, y el dolor me desgarra por dentro. 

    Mi vida acaba de desmoronarse y yo soy la única responsable de ello. Me siento un fraude, un auténtico fraude. 

    He fallado a mi familia, le he fallado a él y, lo que es peor, me he fallado a mí misma. «Si tuviese una oportunidad, tan solo una, de arreglar las cosas y de demostrarle que solo fue un error...», pienso abriendo de nuevo los ojos mientras apoyo la frente sobre el cristal negando con la cabeza. 

    Pero esto no es ni una película ni una novela. Esto es la vida real, y la vida real no da segundas oportunidades… ¿O tal vez sí? 
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 Capítulo 1 





 
   

    Tres años después 

      

    Entro en el edificio de oficinas con paso acelerado, de tal modo que mis zapatos resuenan contra el brillante suelo de mármol, dirijo la mirada hacia la chica de recepción y, sin detenerme, le dedico una sonrisa a modo de saludo. Ella, educadamente, me devuelve el gesto. Me cuelo en el ascensor justo antes de que sus puertas se cierren, pulso el noveno piso y espero. No puedo evitar mirarme en el espejo y observarme atentamente. Llevo mi largo pelo rubio recogido en una coleta baja muy pulida, maquillaje sutil, traje de chaqueta negro, camisa blanca y zapatos de tacón. Aprieto con fuerza el asa del maletín donde llevo el ordenador portátil que siempre me acompaña y suspiro con resignación. Esa mujer que veo reflejada en el espejo de apariencia perfecta, impecablemente vestida y con gesto firme y seguro, poco o nada tiene que ver conmigo. 

    No me reconozco, esa no soy yo, esa mujer no es real; esa mujer es solo una mentira, una invención, un papel, una coraza para protegerme de sufrimientos innecesarios. Mi mente intenta viajar al pasado, pero enseguida la traigo de vuelta al presente. 

    «Puede que esa no sea yo, pero es quien quiero y necesito ser», me recuerdo negando con la cabeza justo cuando las puertas del ascensor se abren. Rápidamente me dirijo hacia mi despacho intentando mantener a raya la angustia y el malestar que cada vez parecen ganar un poquito más de terreno en mi personalidad, y observo a mi alrededor comprobando que todas las mesas estén vacías; ninguno de mis compañeros ha llegado todavía. «¡Normal, ¿quién va a estar tan loco como para venir a la oficina a las seis de la mañana cuando su turno no empieza hasta las nueve?!», pienso antes de corregirme mentalmente. ¡Eso no es estar loco! Eso se llama profesionalidad. Trabajo como directora ejecutiva en una de las empresas más importantes de Madrid, me ha costado mucho llegar a donde estoy y me esfuerzo cada día por ser la mejor en lo que hago. 

    Mi trabajo consiste básicamente en obrar la magia, buscar fórmulas, estrategias, planes de acción y maneras de conseguir que los negocios rentables se vuelvan todavía más rentables y que los que no funcionan lo hagan. Me anticipo a los posibles futuros problemas y busco soluciones para los ya existentes. Eso es lo que hago cada día desde que me levanto hasta que me acuesto y, para qué engañarnos, ¡se me da de miedo! 

    La relación con mis compañeros, sin embargo, es otra historia. Probablemente, debido a mi carácter distante, profesional y frío, todos parecen preferir mantener las distancias conmigo, y la verdad, no me importa; sé que no me consideran la alegría de la huerta y que no haré amigos, pero es que nunca ha sido mi intención hacerlos. Creo firmemente en que hay que separar la vida laboral de la personal sin excepciones, y aunque sé que nunca me elegirán para ir a una fiesta o para salir un sábado por la noche, también sé que todos ellos tienen claro que soy la mejor en lo que hago, y eso es lo único que me importa. 

    Ahora estamos preparando una reunión con un nuevo cliente que si firma con nosotros, aportará importantes beneficios a la empresa. Se trata de una potente compañía dentro del sector del marketing y la publicidad que busca ampliar su mercado a Estados Unidos, la reunión es dentro de tres días y necesito que, como siempre, todo esté perfecto. No puedo permitirme ni un solo error, y para ello todo tiene que estar bajo control. Por desgracia, decirlo es más sencillo que conseguirlo, y por ello las últimas semanas apenas he dormido, comido, respirado, o hecho cualquier cosa que no fuese tener la cabeza metida entre papeles, gráficos, estadísticas y la pantalla del ordenador, que a este paso va camino de convertirse en mi mejor amigo. 

    Miro la pantalla de mi móvil personal; tengo doscientos cuarenta y siete whatsapps sin leer, diez llamadas perdidas de mi madre y otras tantas de las chicas. Por un momento estoy tentada de parar unos minutos y leerlos, pero finalmente consigo contenerme. 

    Estoy tan agotada, que creo que podría quedarme dormida sentada en la oficina si cerrase los ojos más de veinte segundos seguidos. Consigo sobrevivir a base de cafeína, porque sí, el café se ha convertido desde hace tiempo en mi más fiel aliado. Es triste, pero es así. 

    «Tres días, solo tres días y después me pondré al día», repito mentalmente. 

    —Dentro de tres días, cuando tengamos a este cliente, bajaré el ritmo —me digo a mí misma. 

    «Es más, puede incluso que pida unas vacaciones; iré con mamá o con las chicas a algún sitio e intentaré relajarme un poco», pienso intentando animarme antes de sentarme y quedarme completamente absorta entre los números y las tablas de datos. 
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    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando el sonido de unos nudillos golpeando la puerta me hacen apartar la vista de la pantalla y parpadear varias veces para, acto seguido, descubrir a mi jefe entrando en mi despacho con cara de circunstancias. 

    Mariano García es un hombre de cincuenta años. La empresa en la que trabajo pertenece a su familia desde hace varias generaciones, por lo que él estaba destinado a estar donde está casi desde el momento en que nació. Eso no quiere decir que no lo merezca, todo lo contrario, considero que tiene una mente brillante para los negocios. Además, es un jefe justo y en ocasiones hasta divertido, que sabe los puntos fuertes y débiles de sus ciento veinte empleados y que nunca da un paso en falso. De hecho, a pesar de que cuando su padre la dirigía ya era puntera en el sector, ha sido su forma de hacer las cosas la que ha conseguido que García Inversiones, s.l. se convierta en una de las mejores y más importantes empresas del país. 

    Casado y con tres hijos adolescentes, enamorado hasta las trancas de su mujer, y normalmente cercano, afable y educado, mi jefe suele ser la alegría de la huerta, una sonrisa con patas que rara vez pone mala cara o se molesta. Por ello, la experiencia me dice que verlo entrar con esa cara de pocos amigos y el ceño fruncido es sinónimo de que algo ha tenido que torcerse, y mucho. 

    —¿Desde qué hora llevas aquí? —pregunta frunciendo todavía más el ceño. 

    —Llegué a las seis —respondo bajando de nuevo la vista hacia la pantalla. 

    —Voy a terminar ordenando en recepción que no te dejen entrar antes de las nueve. Vas a terminar enfermando como sigas a este ritmo. ¿Es que tú nunca duermes? —me regaña mirándome con aire preocupado. 

    Sé que lo hace porque me tiene cariño, pero me molesta, sobre todo porque tiene razón. Anoche ni siquiera llegué a acostarme, eché una cabezada de apenas una hora encima de la mesa del salón, sobre las cuatro y media de la madrugada, cuando mis ojos se negaron a seguir abiertos, y en cuanto me desperté, me duché, me vestí, tomé mi primer café doble del día y me vine a la oficina. Por eso mi voz sale algo más seca de lo que debería. 

    —Anoche no dormí demasiado —reconozco de mala gana. 

    Mi afirmación le hace torcer el gesto con disgusto. 

    —Estoy seguro de que decir anoche es muy generoso por tu parte y de que no me equivoco si afirmo que llevas toda esta semana sin tan siquiera acostarte en la cama —asegura y de nuevo vuelve a dar en el clavo. Me encojo de hombros demasiado cansada tanto física como mentalmente como para ponerme a discutir los detalles con él—. Bueno, ya discutiremos eso después, ahora por desgracia tenemos que ocuparnos de un imprevisto —concede finalmente dando por finalizada esta incómoda conversación. 

    —¿Imprevisto?, ¿qué imprevisto? —pregunto poniéndome rígida en la silla. No me gustan ni los imprevistos, ni las sorpresas, ni nada que no esté milimétricamente planeado. Puede que a la Mía de antes sí le gustase lidiar con esas cosas, pero a la de ahora cualquier detalle, por mínimo que sea, que no esté cuidadosamente registrado en su agenda o en el planning semanal, le hace tener palpitaciones. En mi vida todo debe estar minuciosamente supervisado, no hay margen para imprevistos; esa es la única forma de sentirme segura y evitar errores innecesarios. 

    —Se adelanta la reunión que teníamos programada con la agencia de publicidad para dentro de tres días. 

    —¿Estás de broma? —pregunto palideciendo—. ¡Dime que estás de broma! —alzo la voz saltando de la silla. 

    —Por desgracia no —responde él—. A su director creativo le ha surgido un viaje y no puede esperar tres días para irse, la empresa insiste en que es indispensable que él esté presente en la reunión y están recibiendo ofertas de otras empresas, por lo que no nos interesa retrasarla hasta su vuelta. 

    Mi cabeza trabaja a toda velocidad. Comienzo a pasear por la habitación mientras siento cómo la ansiedad crece en mi interior y se acumula en mi pecho. 

    —Pero, ¡pero es que no puede ser! ¡No he terminado las gráficas y me faltan todavía las tablas de los próximos cinco años! Es inviable, imposible, ¡no estamos preparados! —protesto exaltada. 

    Las manos comienzan a sudarme y el corazón me late a tal velocidad, que creo que en cualquier momento se me va a salir del pecho para irse a correr una maratón, ¡y no lo culpo! Yo también saldría corriendo si pudiese. 

    —Esto va a ser un desastre, la presentación digital todavía no está terminada, no tenemos todos los detalles listos… —intento hacerle entrar en razón. 

    —Perdonad que interrumpa. —La voz de mi compañera Patricia me hace volver la cabeza hacia la puerta—. Mía, ¿has terminado el informe de la empresa maderera? Nos hace falta —dice la chica sin atreverse a entrar, al darse cuenta del ambiente que se respira en la oficina. 

    —Sí, aquí lo tienes —respondo cogiendo la carpeta que está encina de mi escritorio y acercándosela. 

    —Gracias. —Sonríe ella antes de alejarse. 

    —¿Por qué estabas tú con el informe de la maderera si sabías que teníamos esta reunión que era de lejos mucho más importante? —pregunta Mariano con gesto serio. 

    —Solamente le eché un vistazo, no me llevó nada. —Hago un gesto con la mano restándole importancia. 

    —¡Nada no! Mía, eres una gran trabajadora, sin duda una de las mejores que he conocido, tu talento es indiscutible, ¡pero tienes que aprender a delegar y a trabajar en equipo! —Es la segunda regañina que me echa en tan solo unos minutos. Lo miro y pongo los ojos en blanco. 

    —Perdón otra vez —se disculpa Patricia, quien esta vez sí entra en la oficina dedicándonos una sonrisa nerviosa. 

    —¿¡Qué!? —pregunto girándome hacia ella con brusquedad. La pobre chica pone mala cara y frunce el ceño. 

    —Necesitamos saber si has podido sacar unos minutos para revisar los informes de la empresa de aspiradoras y de la granja ecológica. 

    —¿¡Sacar unos minutos!?, ¿¡que si he podido sacar unos minutos!? —repito indignada mirando a mi jefe—. ¿¡Tú has escuchado eso, verdad!? —pregunto cada vez más acelerada, volviendo a pasear por la oficina mientras mi respiración se vuelve más y más agitada—. ¿¡Pero tú qué piensas, que mis días tienen cuarenta y ocho horas!? ¿De dónde narices quieres que saque unos minutos?, ¿del tiempo que no duermo?, ¿del que no como?, ¿o de la vida que no tengo mientras vosotros andáis por ahí de paseo? —grito dirigiéndome a mi compañera, que abre mucho los ojos y me mira molesta. Sé que me estoy pasando, pero me siento completamente sobrepasada, todo se me acumula y siento que no llego a cubrirlo todo. 

    —Perdona, pero fuiste tú la que insististe en repasar el proyecto, nadie te pidió que lo hicieses. Tal vez si no fueses una maniática del control y confiases un poco en el trabajo de tus compañeros, podrías tener esa vida que dices que te falta —responde ofendida. 

    —Intentas abarcarlo todo, Mía, y eres humana —mi jefe le da la razón a mi compañera mientras sus ojos muestran un «Te lo dije» más alto que la catedral de Santiago—. Llevas un ritmo difícil de aguantar, siempre te has volcado mucho en la empresa y, como jefe, de verdad que te lo agradezco, pero llevo observándote desde hace tiempo y cada vez pasas más horas en la oficina. Y lo que es peor, cuando te vas a casa tampoco descansas, apenas duermes y no te alimentas adecuadamente. ¡Si sigues así, vas a terminar amargada o, lo que es peor, enferma! 

    —¡Si no delego es porque es la única manera de que todo esté perfecto! ¡No veo que protestes tanto cada vez que ganamos un nuevo cliente o nos aceptan un proyecto! ¿Sabes cuántos de esos salen gracias a mi falta de sueño como tú dices —le recrimino indignada—. ¡Me parece increíble que encima me vengas con esas! 

    —¡Perdona, pero nosotros somos perfectamente capaces de preparar cualquier proyecto, tan bien como lo haces tú! ¡Que tengamos vida propia no quiere decir que seamos peores trabajadores! —ataca Patricia mosqueada. 

    Voy a contestarle, pero Mariano se me adelanta mirándonos a ambas. 

    —Vamos a dejar el tema. Me parece que este no es el momento de discutir eso. Hablaremos, pero más tarde. Ahora todas nuestras energías deben estar centradas en la reunión que vamos a tener hoy —indica Mariano comenzando a impacientarse mientras mira la hora en la pantalla de su teléfono móvil. 

    Patricia asiente de mala gana y abandona el despacho. Yo, todavía más alterada que antes, comienzo a pasear de nuevo. 

    —Esto es una locura. No puedo. No puedo presentar algo que no está preparado como debería —susurro más para mí que para él. 

    Mariano se acerca y me sujeta por los hombros haciendo que me detenga en seco. 

    —Mía, no podemos hacer otra cosa, la reunión será dentro de dos horas. Sé que no disponemos del tiempo que teníamos previsto para prepararla, pero confío en ti. Esta reunión es importante para la empresa y sé que lo harás bien, no tengo ninguna duda de ello. —Su intención es buena, pero sus palabras, lejos de tranquilizarme, hacen que los nervios y la presión aumenten todavía más. ¡Parezco una olla exprés a punto de estallar! 
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    Dos horas y tres cafés después, me encuentro al borde de una taquicardia porque estoy a punto de entrar en una de las reuniones más importantes de mi vida. Inspiro aire varias veces para intentar controlar los nervios que, lejos de disminuir, han aumentado hasta límites que me cuesta manejar. Miles de y sis se amontonan en mi cabeza impidiéndome pensar con coherencia. ¿Y si la cago?, ¿y si todo el esfuerzo no vale la pena?, ¿y si no estoy a la altura? Las noches sin dormir, los cafés, el agotamiento y, probablemente, el empeñarme en ajustarme a la imagen que he creado de mí misma comienzan a hacer mella en mi estado y siento que en cualquier momento voy a explotar. Me sudan las manos, las limpio contra el pantalón de una forma menos profesional de lo que me gustaría, e intento de nuevo calmar mi respiración. Miro una última vez la carpeta con los dossiers que tengo en la mano e intento armarme de valor. Las piernas me tiemblan con tanta violencia, que temo que no me respondan y, como resultado, me caiga de bruces contra el suelo en cuanto intente dar un solo paso, pero decido no pensarlo más y, aparentando mucha más decisión de la que realmente siento, abro la puerta de la sala de reuniones. 

    La mesa de madera rectangular está completamente ocupada a excepción de la cabecera, que es a donde yo me dirijo con gesto serio y profesional, pero más nerviosa de lo que recuerdo haber estado en mi vida, completamente alterada y sudando como un pollo. Camino con rapidez hacia mi puesto. A mi derecha, Mariano me mira con aire preocupado, pero decido ignorarlo. 

    —Buenos días a todos, disculpen el retraso. Normalmente las presentaciones que hacemos son digitalizadas, pero debido al cambio de planes no nos ha dado tiempo a prepararlo todo y tendremos que conformarnos para esta primera reunión con el papel. Para las próximas… 

    —¿Mía? —¡Esa voz! Esa voz que tan bien recuerdo me interrumpe dejándome completamente petrificada. 

    Una sola palabra, un solo nombre, mi nombre, y es capaz de conseguir que toda la burbuja de cristal que llevo años creando a mi alrededor se rompa en mil pedazos. 

    —¿Os conocéis? —pregunta mi jefe sorprendido. 

    Contengo la respiración aguardando su respuesta mientras intento encontrar en mi interior el valor suficiente para alzar la vista y mirarlo a la cara. Lo hago justo en el momento exacto en que en su rostro la sorpresa se transforma en enfado y decepción. Incapaz de contenerme, le echo un vistazo rápido; sigue siendo tan guapo y atractivo como siempre, o incluso más. Lleva el pelo algo más corto y su cuerpo está más musculado, pero a simple vista parece el mismo que compartió conmigo cinco años de su vida, cinco años de felicidad, cinco años de amor y complicidad. 

    Sin embargo, no necesito más que ver su forma de mirarme para darme cuenta de que del hombre que yo conocí no queda nada, al igual que no queda nada de la Mía que yo un día fui con él. De esa Mía extrovertida, risueña y despreocupada que hace tiempo he dejado de ser. De la Mía que he luchado tanto por relegar en el olvido para convertirme en la mujer que soy ahora, a pesar de que la mayor parte del tiempo ni siquiera yo me reconozca. 

    En algún sitio he escuchado que todos tenemos en nuestra vida un detonante, un click que hace que todo nuestro mundo estalle en mil pedazos, y que nadie sabe cuándo, dónde, cómo, o si el suyo llegará a producirse. Algunos afortunados mueren sin haberlo escuchado nunca; a otros, como a mí, nos revienta en toda la cara. 

    El mío llega cuando al verme reflejada en los ojos del que ha sido el amor de mi vida comprendo que en esa huida que hace tres años emprendí para dejar atrás el dolor, la angustia y el sufrimiento, perdí más de lo que imaginaba. ¡Me he perdido a mí misma! Solo ahora, al verme reflejada en su mirada, entiendo que me he esforzado tanto en ser alguien diferente a quien fui con él, me he empeñado tanto en no parecerme a quien en realidad soy, que ya no sé qué parte de mí es real o cuál una mera invención. 

    Y lo peor es que no ha servido de nada porque es ahora, cuando el pecho me arde y todo se vuelve borroso a mi alrededor, cuando comprendo que, a pesar de todos mis esfuerzos por escapar de él, el sufrimiento no se ha ido. En el fondo el dolor siempre ha estado ahí, a mi lado, esperando para atacar, solo que, al igual que yo, estaba disfrazado. 

    —Guille —pronuncio su nombre en un susurro mientras la carpeta con los dossiers se me cae al suelo, a la vez que me llevo la mano al pecho para intentar mitigar el intenso dolor que siento y que, sin parar de crecer, me hace encogerme sobre la mesa. 

    —No, no nos conocemos, es solo una copia defectuosa y de mala calidad de alguien que un día conocí. —Escucho sus palabras de fondo, entremezcladas con un pitido agudo que se cuela en mi cabeza; siento el cuerpo agarrotado y me cuesta terriblemente respirar. 

    Intento inhalar aire profundamente, casi con desesperación, pero tengo la sensación de que me ahogo; los ojos se me llenan de lágrimas y soy incapaz de pronunciar una sola palabra. Todos mis esfuerzos se centran en intentar insuflar aire a mis pulmones, pero estos se niegan a cooperar. Siento los brazos y las piernas completamente rígidos, me pesan horrores, tanto, que parecen de hormigón. Quiero sentarme en la silla, pero soy incapaz de moverme; necesito gritar, pero no lo consigo. Cada vez me cuesta más respirar, siento el pecho en llamas y tragar tampoco me resulta una tarea sencilla; tengo la garganta tan cerrada, que solo intentarlo duele. Aprieto la mandíbula con fuerza y apoyo la frente en la mesa sintiendo que pierdo el control de mi cuerpo mientras el dolor se vuelve insoportable. En ese momento unos brazos me sujetan, giro la cabeza y consigo ver a Mariano sosteniéndome mientras me mira espantado. Escucho gritar a alguien, pero no entiendo qué o a quién se lo dice. Todo se vuelve cada vez más borroso. Quiero ver a Guille, quiero verlo solo una vez más, pero no me da tiempo y lo último que consigo ver es la cara de mi jefe antes de desplomarme en sus brazos. 
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 Capítulo 2 





 
    

    Abro los ojos y, girando la cabeza, miro confusa a mi alrededor. La única luz que ilumina la habitación es la de los rayos del sol, que se filtran débiles por la ventana acariciando con sutileza todo lo que tocan. 

    Intento moverme, pero el cuerpo me pesa una barbaridad. Me miro el brazo y fijo la vista en la vía que une mi muñeca al bote de suero que cuelga del gotero. 

    Mi madre, sentada en una especie de butaca blanca, permanece muy quieta, con los ojos cerrados. La observo con detenimiento. A pesar de haber cumplido los cincuenta hace poco, continúa, como siempre le ha pasado, aparentando menos edad de la que realmente tiene. Todo el mundo dice que se parece mucho a mí. Físicamente puede; mi pelo rubio y los ojos azules son claramente una herencia materna, y las dos tenemos la piel muy blanca, lo cual de pequeña me reventaba porque me salían pecas en las mejillas al empezar la primavera, y en cuanto el verano asomaba, la nariz tenía que salir a la calle embadurnada en kilos de protección solar ultra mega plus. Eso sí, ¡no recuerdo haberme quemado ni una sola vez en mi vida! Ambas somos delgadas, tenemos la suerte de no engordar con facilidad; también eso tengo que agradecérselo a mi familia materna. En cuanto a la estatura, pues la verdad es que nunca he sido ni la más alta ni la más baja de la clase. Sí, físicamente nos parecemos mucho, tengo que reconocerlo. Eso sí, cualquier mera similitud se queda ahí, porque lo que es en la forma de ser… Somos como el día y la noche. 

    Siempre hemos estado solas las tres, mi hermana Lili y yo somos de padres diferentes. Ella es fruto de una relación fugaz que mi madre tuvo con un argentino. Dos meses les duró el amor. En cuanto ella anunció que estaba embarazada, él cogió el primer avión que encontró con destino a Buenos Aires y nunca más volvió. 

    Yo fui el resultado de una noche loca con un alemán en una despedida de soltera de una de las amigas de mi madre en Ibiza. En mi caso no es que mi padre se desentendiese, es que cuando a la mañana siguiente se separaron, ninguno de los dos se molestó en facilitar ningún teléfono o dato personal al otro, por lo que cuando mi madre se enteró de que estaba embarazada, no tuvo forma de localizarlo. Aunque, si tengo que ser sincera, dudo que lo hubiese intentado de haber tenido oportunidad de hacerlo. Es más, estoy casi segura de que mi padre ni siquiera vive en España. Pero, aun así, no nos ha ido mal. Si algo tengo que reconocerle a mi madre es que ni a mi hermana ni a mí nos ha faltado nunca amor ni cariño, a pesar de habernos criado como madre soltera. Siempre ha sido algo excéntrica y alocada, pero mi hermana y yo siempre hemos sido lo primero para ella; se ha desvivido por nosotras y ha estado siempre a nuestro lado. Por eso la quiero con locura, a pesar de que cuando estoy con ella más de una hora acabo desquiciada y subiéndome por las paredes. Somos tan diferentes, que en la mayoría de las cosas nos es imposible llegar a un entendimiento. Ella siempre ha sido una mujer muy nerviosa, tremendamente extrovertida, de las que lo dejan todo para última hora y bastante desordenada. Yo soy todo lo contrario. Desde pequeñita me ha gustado la organización, el orden y la previsión. Me ponía enferma cuando nos íbamos de vacaciones y tres horas antes las maletas todavía estaban sin hacer porque, según ella, para meter tres cosas sobraba el tiempo. A ella le gusta el interior, la arquitectura, los monumentos y las grandes ciudades; yo muero por el mar y la naturaleza. De pequeña, cuando íbamos de vacaciones se empeñaba en arrastrarnos a mi hermana y a mí a ver museos, edificaciones importantes, arte... A mi hermana le entusiasmaban esos planes; sin embargo, yo solo quería ir a la playa a rebozarme en la arena y bañarme en el mar, o hacer una ruta de senderismo por el monte más cercano. 

    Me remuevo incómoda en la cama y ella enseguida abre los ojos. En cuanto me ve despierta se acerca a la cama a toda velocidad, con cuidado se sienta a mi lado y me acaricia con suavidad la cabeza mirándome con la ternura infinita con la que solo una madre sabe hacerlo. 

    —Hola cariño, ¿qué tal te encuentras? —pregunta casi en un susurro. 

    Clavo mis ojos en los suyos y la preocupación que veo en ellos hace que una punzada de culpabilidad me atraviese el pecho. Me tomo unos segundos para contestar, disfrutando del delicado contacto de sus caricias. Quiero responder, pero siento la boca tan seca y pastosa que casi no soy capaz de hablar. 

    —Agua, por favor —le pido. 

    Ella enseguida me acerca a la boca un vaso en el que previamente ha vertido un poco de agua y doy unos cuantos sorbos. 

    —Gracias. 

    —¿Cómo te sientes? —insiste mi madre mirándome de arriba abajo. 

    —Rara —respondo con sinceridad. 

    —Tranquila, eso es normal, es por el efecto de los tranquilizantes —explica ella. 

    —Tranquilizantes —repito despacio mirándola extrañada. 

    —¿Recuerdas lo que sucedió? —pregunta al ver mi reacción. 

    Cierro nuevamente los ojos pensándolo. Recuerdo las noches sin dormir, la reunión que se adelantó, la impresión al encontrarme con Guille, el angustioso dolor en el pecho que me impedía respirar. Después de eso, no me acuerdo de nada más. 

    —¿Perdí el conocimiento? 

    Ella asiente. 

    —Te dio un ataque de pánico muy fuerte y te desmayaste. Te despertaste en la ambulancia de camino al hospital, pero tu cuerpo no pudo más y volviste a dormirte. Llevas tanto tiempo maltratándolo sin comer, sin dormir y sin descansar como es debido, que sobrepasaste el límite —me regaña sin dejar de acariciarme la cabeza. 

    —Mamá, no es para tanto. 

    —¿Que no es para tanto? —pregunta ella con incredulidad—. Cuando llegaste al hospital presentabas signos de agotamiento severo, tanto, ¡que has dormido diecisiete horas seguidas! —explica alzando la voz—. Además, claro, de tener la tensión por las nubes debido a la cantidad indecente de café que seguro has estado tomando para aguantar ese ritmo de trabajo que tú misma te has autoimpuesto para castigarte. Puede que tú no te quieras a ti misma, pero yo si lo hago y no me gusta nada lo que estás haciendo —asegura con voz enfadada. Mi madre raras veces se enfada, pero la pobre ha debido de llevarse un buen susto por mi culpa. 

    —Lo siento, mamá —me disculpo—. Te prometo que tendré más cuidado —intento suavizar el momento, pero ella no está dispuesta a dejarlo estar. 

    —Deberías sentirlo, por supuesto que deberías —me recrimina levantándose de la cama—. No es justo. No es justo, Mía, ni para mí ni para tu hermana ni para tus amigas, pero, sobre todo, no es justo para ti. ¿Qué quieres demostrar? ¿Qué necesitas demostrar que te lleva a maltratar tu cuerpo de esa forma? Solo vas a tener una vida, Mía. ¿De verdad es así como quieres vivirla? —pregunta dolida con los ojos llenos de lágrimas. 

    Incapaz de responderle nada, sostengo su mirada con un nudo en la garganta. 

    —¿Cuándo me dan el alta? —intento cambiar de tema. 

    —La enfermera pasará en unas horas para revisarte la tensión. Después vendrá el médico y, si todo está bien, podremos irnos a casa. 

    —Gracias, mamá —digo finalmente con lágrimas en los ojos—. Por estar siempre aquí, por todo. 

    —Mi niña bonita, yo siempre estaré aquí, y no soy la única. Tu jefe, tus amigas, tu hermana... Nos has dado un susto tremendo a todos. 

    —¿Las chicas, mi jefe y Lili han estado aquí? —pregunto asombrada. 

    Me muero por preguntarle si Guillermo ha venido o llamado, pero entonces recuerdo cómo me miró en la sala de reuniones y me muerdo la lengua; no necesito preguntar para saber que a Guille no le interesa lo más mínimo lo que me pase o deje de pasar. Es pensarlo y los ojos se me llenan de lágrimas. Por suerte, mi madre parece no darse cuenta de ello y continúa hablando animada. No quiero que se preocupe todavía más. 

    —Tu jefe fue quien te trajo en la ambulancia, me avisó cuando veníais de camino. Lili vino ayer por la tarde y se fue a casa a dormir cuando vio que estabas bien porque hoy tiene una sesión de fotos y necesitaba prepararse. Y tus amigas no se han movido de la sala de espera desde que llegaron hasta que hace media hora las obligué a ir a darse una ducha y a comer algo, pero no les hizo ni pizca de gracia, por lo que no creo que tarden en regresar. Y desde ya te aviso de que no están contentas precisamente —advierte mi madre con un brillo travieso en sus ojos. 

    Su comentario me hace tragar saliva. Conozco a mis amigas, más que amigas son hermanas para mí, las adoro y soy completamente consciente de que deben de estar deseando patearme el culo por haber llegado a esta situación, y llevar más de una semana sin devolver sus llamadas y mensajes no me favorece precisamente. 

    Alana, Violeta y yo nos conocimos en el colegio y somos las mejores amigas desde entonces, las tres hemos estado siempre juntas en lo bueno y en lo malo; nos hemos apoyado, ayudado y querido cada día sin importar lo que sucediese a nuestro alrededor y sé que harían lo que fuese por mí al igual que yo lo haría por ellas. Y eso, por desgracia, incluye ponerme en mi sitio cuando la situación lo requiere. 

    En cuanto a Liliana, mi hermana de sangre, eso ya es más complicado. Mi hermana es guapísima y lo sabe, desde hace años trabaja como modelo para varias firmas de ropa. El problema es que todo lo que tiene de guapa lo tiene de caprichosa, mimada y egocéntrica. Está acostumbrada a salirse siempre con la suya y no le importa hacer lo que sea necesario para conseguirlo. Le gusta ser el centro de atención, siempre y en cualquier lugar, y no soporta verse eclipsada por nada ni por nadie. 

    —Yo solo quiero que seas feliz, Mía, te lo mereces. Aunque tú no lo creas, te lo mereces. —Escucho decir a mi madre justo cuando una enfermera, acompañada de la doctora, entran en la habitación. La primera sonríe afablemente y me toma la tensión, la segunda parece concentrada en los papeles que lleva en la mano. 

    —Buenos días, veo que hoy nos encontramos mucho mejor —saluda la doctora intentando sonar amable. 

    Yo, que hoy tengo mi vena sarcástica más despierta que de costumbre, me muerdo la lengua para evitar preguntarle si acaso ella también se encontraba mal para estar ya mucho mejor, pero como quiero irme de aquí lo antes posible y cabrear a los médicos no me parece una manera inteligente de conseguirlo, decido quedarme calladita y mostrarle mi mejor sonrisa. 

    —Mucho mejor, gracias —contesto. 

    —La tensión es estable, por lo que vamos a darle el alta, pero durante un par de semanas tendrá que controlarla. Además, debe evitar alterarse en la medida de lo posible. Si en algún momento se siente mareada o no se encuentra bien, acuda a urgencias. 

    —Así lo haré —aseguro. 

    —Tiene que evitar las comidas con sal, el alcohol y el tabaco. También debería caminar mucho y evitar situaciones que le produzcan estrés durante una temporada. Y por supuesto, nada de café ni bebidas excitantes y procure dormir mínimo ocho horas diarias. 

    —¡Pero acaso se piensa que soy un oso para ponerme a hibernar! —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas y la doctora me mira frunciendo el ceño. 

    —Yo solo hago mi trabajo, que es darle las indicaciones precisas para que se recupere del todo; usted es muy libre de hacerme caso o no. Ahora bien, déjeme avisarla de que esto no es ninguna broma, su tensión subió a niveles peligrosos. ¿Qué años tiene? 

    —Treinta —respondo. 

    —Pues ya es mayorcita para decidir si prefiere hacer las cosas bien o si, por el contrario, quiere que su tensión siga descontrolándose y eso le haga tener que tomar pastillas durante el resto de su vida. Esto solo ha sido una advertencia, nada comparado con lo que puede pasar si no se toma las cosas en serio y hace lo que tiene que hacer. Pero la decisión es suya, le aseguro que yo voy a dormir igual de bien por las noches decida lo que decida. —Su voz es cortante y seca, y la verdad… No me extraña. 

    Yo no digo nada más, ¡como para hacerlo! Mi madre se despide de la doctora dándole las gracias por todo y disculpándose en mi nombre. Al escucharla pongo los ojos en blanco. 
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    —¡Menudo susto nos has pegado! ¡Te habrás quedado a gusto, guapa! —Alana irrumpe en la habitación con la energía de un ciclón y cara de pocos amigos, se planta delante de la cama en la que todavía estoy acostada, cruza los brazos y me fulmina con la mirada. Violeta entra tras ella y se acerca enseguida a abrazarme. 

    —¿Estás bien? —pregunta Vio (así es como la llamamos) mirándome preocupada. 

    —Perfectamente —contesto devolviéndole el abrazo y sonriendo para intentar tranquilizarla. 

    Miro a mis dos amigas, ¡son tan diferentes entre sí! En realidad las tres lo somos. Alana es la más echada para adelante, le encanta viajar, por ello estudió turismo y trabaja en una agencia de viajes; le gustaría encargarse de organizar rutas y paquetes vacacionales, pero de momento su jefa la tiene más como chica de los recados que otra cosa. Le apasiona el deporte y la vida sana. Es la más alta de todas, tiene el pelo oscuro y corto por encima del hombro, los ojos de un verde que jamás es mi vida había visto hasta que la conocí y una fina piel color canela herencia de su familia materna de origen cubano. Es impulsiva, trabajadora, y no tiene un solo pelo en la lengua; tiene un carácter tremendo, pero es la persona más leal que he conocido en mi vida. 

    Violeta es una artista de la cocina, una chef que trabaja dejándose la piel en un restaurante de estrella Michelin donde desperdician su talento; no la valoran en absoluto debido a su envidiosa jefa de cocina que no la puede ni ver delante porque sabe que, en lo que a talento se refiere, le da mil vueltas. Por eso la relega a funciones que no le corresponden. Es sensible, divertida y tranquila. Si tuviese que destacar una sola cosa de ella, sería que tiene un corazón que no le cabe en el pecho. Vio es sin duda la persona más noble y empática que pueda haber sobre la faz de la tierra, no tiene maldad y eso hace que le cueste creer que los demás la tienen, lo cual a veces es un problema y en más de una ocasión nos ha provocado algún disgusto. Pero es nuestra Vio y la queremos tal y como es. Todo en ella es dulce y delicado, hasta su apariencia. Con su pelo castaño que le llega prácticamente a la cintura, sus ojos color miel y sus facciones suaves, parece un hada, una ninfa del bosque de esas que ella misma crea a base de azúcar para adornar las elaboradas tartas con las que nos agasaja en ocasiones especiales. 

    Continúo mirándolas a ambas y no puedo evitar sonreír. Las veo ahí, plantadas delante de mi cama, tan diferentes, genuinas y únicas, que una vez más me doy cuenta de lo afortunada que soy por tenerlas en mi vida. 

    —Lo siento mucho —me disculpo con sinceridad—. Siento no haberos contestado estos días, estaba consumida por la reunión, pero os juro que tenía pensado hacerlo al acabar. Incluso había pensado en cogerme unos días de vacaciones con vosotras —añado al ver que sus gestos no se suavizan. 

    —¿No me digas? —pregunta Alana mostrando una sonrisa maliciosa que no presagia nada bueno—. ¡Pues no sabes qué bien nos viene! ¡Levántate y vístete, nos vamos de vacaciones! —informa mi amiga, quien por supuesto no tiene pensado darme opción a negarme. 

    Abro la boca y miro a Vio, pero esta, al contrario de lo que yo esperaba, no parece sorprendida en absoluto. 

    —¿Qué dices? ¿Ahora? —Mi cara debe de ser un poema porque Violeta consigue disimular una sonrisa a duras penas. 

    —Sí, señorita, ahora mismito, sí. En cuanto salgamos del hospital —responde Alana arqueando una ceja. 

    —Pero, ¿qué dices? —Empiezo a alterarme al comprender que no están de broma. 

    —Mía, después de lo que ha pasado necesitas unas vacaciones, desconectar unos días. No vamos a permitir que vuelvas a la oficina, no de momento, y sabemos que si te dejamos volver a casa, eso es justamente lo que va a pasar —la apoya Violeta. 

    —¡Pero vosotras estáis mal de la cabeza! —Me levanto de la cama de un salto alzando la voz—. ¡No puedo irme así sin más ni coger unas vacaciones! ¡Estamos a punto de cerrar un acuerdo con un cliente importante! —Las miro a ambas como si se hubiesen vuelto completamente locas. Es pensar en la dichosa reunión o en el puñetero cliente e inevitablemente Guille vuelve a mi cabeza haciendo que la inseguridad y el dolor regresen también. 

    Guillermo fue mi pareja durante cinco años, nos conocimos en la universidad y en cuanto lo vi me gustó. Por aquel entonces yo era extrovertida, sociable, y por raro que parezca viéndome ahora, me gustaba improvisar. Sí es cierto que siempre he sido organizada, ordenada y metódica, pero creía que dejarse llevar por las emociones de vez en cuando era una buena forma de que la vida te sorprendiese. Enseguida congeniamos y al poco tiempo comenzamos a salir juntos. La verdad es que era increíble, y no solo conmigo, también Violeta y Alana lo adoraban. Yo estaba completa y perdidamente enamorada de él. Mi vida era perfecta, trabajada en una asesoría, tenía unas amigas a las que quería con locura, un apartamento en el centro de Madrid y un novio que era el sueño de cualquier mujer. No podría haber pedido más. 

    Un día nos peleamos y decidí salir de fiesta con unos compañeros de mi antiguo trabajo. Estaba muy enfadada con él, bebí demasiado, cosa que no solía hacer porque el alcohol nunca me ha sentado bien, y en ese momento no supe cómo sucedió, pero terminé liándome con un compañero que llevaba tiempo detrás de mí y que no tuvo ningún tipo de reparo en aprovechar la situación. No pretendo echar balones fuera. Es más, tengo claro que toda la culpa la tuve yo; él estaba libre, podía hacer lo que le diese la gana, yo no. El caso es que en cuanto me di cuenta de lo que había hecho llamé desesperada a Alana y a Violeta. Ambas me aconsejaron que hablase con Guille y le contase la verdad, pero yo estaba muerta de miedo. Me daba pánico perderle, perder lo que teníamos por un revolcón, y decidí callarme. Total, solo había sido un calentón una noche de borrachera, haría como si nunca hubiese pasado y por supuesto nunca volvería a pasar. 

    Mi vida siguió con normalidad, como si no hubiese pasado nada, y creí que la historia se quedaría en un mal recuerdo hasta que unos días más tarde, una noche de viernes mientras cenábamos en el sillón viendo una de nuestras series favoritas, su móvil vibro; alguien había mandado a Guille unas fotos en las que se me veía enrollándome con mi compañero. En cuanto sentí cómo su cuerpo se tensaba a mi lado y vi cómo cambiaba la expresión de su rostro lo supe; supe que todo había terminado. Y así fue. 

    Intenté explicarme, le pedí perdón, pero le había engañado, le había ocultado lo ocurrido y se sintió decepcionado y traicionado. La confianza, la complicidad que hasta ese momento habíamos tenido se rompió en mil pedazos; yo solita me había encargado de que así fuese y ya era tarde para intentar arreglarlo. 

    Esa misma noche él cogió sus cosas y se fue de mi vida para siempre dejándome destrozada. No podía estar más enamorada, no podía quererle más; con él tenía todo lo que siempre había deseado y lo perdí. Lo perdí por dejarme llevar, por no calcular las consecuencias de mis actos. Esa noche tomé dos decisiones: no volver a probar el alcohol nunca más, y que en mi vida no habría sitio para la improvisación; me había equivocado una vez y había pagado un altísimo precio por ello, pero no volvería a suceder. No volvería a dejarme llevar por mis emociones, no volvería a cometer errores, no volvería a hacer nada sin calcular todas sus consecuencias y, con un poco de suerte… No volvería a sufrir. 

    Deje la asesoría y poco tiempo después empecé a trabajar en mi empresa actual, me volqué en el trabajo, levanté una muralla a mi alrededor para marcar las distancias con todo el que intentase acercarse a mí y, casi sin pensarlo, me volví fría, terriblemente meticulosa y una obsesa del control. Pero esa vida que me empeñé en construir no era más que una farsa y, al igual que ocurre siempre con todo lo falso, mantenerla se fue volviendo más y más difícil. Yo me sentía ahogada, atrapada bajo mi propia piel, me volví una autómata y dejé de encontrarle sentido a mis días, hasta que ayer por la mañana mi cuerpo y mi mente dijeron basta. 

    Mi madre, y por supuesto, Alana y Violeta intentaron muchas veces hacerme bajar el ritmo, hacerme ver que me estaba equivocando, pero nunca les hice caso, no quise escucharlas y, a pesar de ello, ni un solo día dejaron de estar a mi lado. Siempre han estado ahí y tengo la certeza de que siempre lo estarán. Ese es precisamente el motivo por el que les debo una explicación; una explicación que no han pedido, pero que merecen y esperan. 

    —Guille estaba en la reunión, lo vi y me bloqueé —explico con pesar sentándome de nuevo en la cama y mirando al suelo. 

    —Ohhh, lo siento mucho, cielo —me consuela Violeta sentándose a mi lado y pasando un brazo sobre mis hombros. 

    —Me cogió desprevenida, no esperaba encontrarme con él. —Cierro los ojos con fuerza—. Fue verlo una vez, una sola vez, y todo el dolor volvió. ¡Le echo tanto de menos…! —afirmo con voz llorosa. 

    —Todas lo hacemos —confiesa Violeta con la pena reflejada en sus expresivos ojos. 

    La miro con ternura. Ellas fueron efectos colaterales de mis errores, porque sí, yo perdí al amor de mi vida, pero ellas perdieron a su amigo. En el mismo instante en que Guille salió de mi vida, también lo hizo de las suyas. Les dije que no era necesario que dejaran de verlo, pero ellas se negaron a seguir teniendo relación con él; sabían que eso me lo pondría todo más difícil y se sacrificaron por mí. 

    —Con más motivo todavía debemos irnos de vacaciones —vuelve a la carga Alana—. Además, no nos engañemos, no dudo que ver a Guille haya sido el detonante de lo que te ha pasado, pero no ha sido él quien ha provocado que te encuentres en este estado, has sido tú solita al no comer, no dormir, no salir, ¡y básicamente al no vivir! Te has estado pasando de la raya, de hecho, la raya queda tan lejos, que ni se ve, y claro, al final, como ha dicho la doctora, tu cuerpo te ha lanzado una advertencia, pero una advertencia bien grande, de esas con señales luminosas y todo, y vas a hacerle caso, ¡vaya que si vas a hacerle caso!, de eso nos encargamos nosotras te guste o no. —Conozco a mis amigas y sé que no van a ceder, pero yo tampoco quiero hacerlo. 

    —No puedo irme, Alana, de verdad que no puedo, y vosotras tampoco podéis —añado sabiendo lo complicado, por no decir imposible, que es para ellas coger vacaciones en pleno mes de junio. Para ambas es una época de mucho trabajo. 

    —Punto número uno, llevas tres años sin cogerte un solo día de vacaciones. Punto número dos, el propio Mariano, que hasta donde yo sé es tu jefe, ha aprobado que te tomes unos días de descanso. Es más, ha amenazado con echarte de una patada en tu precioso culo, y cito textualmente, si se te ocurre aparecer por la oficina antes de que pase al menos una semana. En cuanto a la famosa reunión, tranquila, por el momento se ha pospuesto. Punto número tres, yo me las he apañado para cogerme una semana y a la pobre Violeta… Bueno, digamos que su caso ha sido un poco más complicado, pero finalmente lo ha conseguido. Así que ahora, después de lo que nos ha costado, ya te digo que como se te ocurra rajarte, la que te raja soy yo —me amenaza cruzándose de brazos. 

    Miro a Violeta con incredulidad, me parece imposible que hayan accedido a darle una semana de vacaciones. 

    —¿En serio? —pregunto sin ocultar mi sorpresa. 

    —Le planté cara, yo también llevo más de dos años sin vacaciones, así que a regañadientes… pero no pudo negarse. Total, ¿qué es lo peor que me puede pasar, que me despidan y me tenga que ir a pelar cebollas y patatas a otro sitio? —pregunta con tristeza. 

    —Estoy orgullosa de ti —digo empujándola suavemente. Y es cierto, lo estoy; sé que a Vio ha debido de costarle horrores enfrentarse a su jefa y me siento feliz de que al fin lo haya hecho—. Aun así, ¿a dónde se supone que vamos a ir? Tendría que ir a casa, hacer la maleta… 

    —A Alana le han hablado de un sitio precioso en Asturias. Es una playa, la playa del Silencio, está cerca de un pueblecito pequeño pero muy bonito —explica Vio con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Si el sitio me gusta, hablaré con mi jefa para que me autorice a meter la zona en alguno de los paquetes vacacional es que ofrecemos de cara al verano que viene —explica Alana—. En cuanto a lo de la maleta, no te preocupes por eso, está en el coche junto con las nuestras. Esta mañana, después de hablar con tu madre, cuando salimos de aquí fuimos a tu casa y cogimos todo lo que necesitas, así que lo único que tienes que hacer es vestirte y venirte con nosotras —añade dedicándome una sonrisa triunfante. 

    —¿¡Habéis estado en mi casa haciéndome las maletas!? —pregunto sin dar crédito a lo que escucho—. ¡Sois tremendas! ¡Os di las llaves por si había alguna emergencia! —Intento parecer molesta, pero no lo consigo. ¡Estas dos son de lo que no hay! 

    —Efectivamente, y esto lo es. No se me ocurre mayor emergencia que esta —se justifica Violeta encogiéndose de hombros y mirando sonriente a Alana, que le guiña un ojo. 

    Y así, sin más, me visto, y media hora después aquí estamos, rumbo a la playa del silencio. No lo reconocería en voz alta ni muerta, pero algo en mi interior me dice que este no va a ser un viaje más. Aunque, pensándolo bien, ¿cuándo lo ha sido estando juntas? 
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    Siete horas, casi siete horas han pasado desde que nos pusimos en marcha, siete horas en las que hemos hablado sin parar y hemos cantado It’s my life, de Bon Jovi, tantas veces, que he perdido la cuenta (cada vez, por supuesto, desafinando más que la anterior). Hemos parado en un área de servicio a tomar algo cuando hemos empezado a sentir hambre y nos hemos deleitado contemplando cómo el paisaje iba cambiando ante nuestros ojos. Por momentos sentía que, según íbamos dejando atrás las inmensas extensiones de terreno de la meseta, bañadas de ocres y amarillos, para dar paso a los frondosos bosques de mil verdes diferentes, también parte de la angustia, la presión y los nervios se quedaban por el camino. Cuanto más cerca nos encontrábamos de nuestro destino, más fácil me resultaba respirar, quizás por la certeza de que durante unos días no existirían ni el tiempo ni las horas ni las obligaciones, o puede que por saberme lejos de todo aquello que me atormenta, o quizás simplemente porque durante estos días no tendré que ser o parecer nada, no habrán objetivos ni metas que alcanzar, ni balances o estudios que terminar. Estos días solo estaremos las tres. 

    El caso es que cuando al fin llegamos al pequeño pueblecito marinero de Cudillero, destino elegido por mis amigas para nuestras improvisadas vacaciones, mi ataque de pánico, el ingreso en el hospital… Todo parece tan lejano y difuso, que incluso me cuesta encontrarle sentido. 

    —Aquí estamos. —Violeta me mira con los ojos chispeantes. Cuando la veo así, emocionada y feliz, todavía se me asemeja más a un hada. Le sonrío y bajo la ventanilla. 

    Está lloviendo ligeramente, el aire húmedo y un poco frío me salpica en la cara, pero no me importa. Cierro los ojos y aspiro profundamente dejándome envolver por el olor del mar antes de abrirlos para mirar embelesada a mi alrededor. 

    Alana para el coche en el puerto y las tres bajamos, sacamos las maletas del maletero y nos detenemos unos instantes a contemplar la extensión infinita de agua que se extiende ante nosotras. Siempre me ha encantado el mar, su fuerza, su magia, su vida… 

    El graznido de las gaviotas, que vuelan tan cerca de la superficie, que parecen acariciar el agua con sus patas, parece darnos la bienvenida; las olas baten contra las rocas dejando un rastro de espuma blanca al pasar. ¡Es maravilloso! ¡Sencillamente maravilloso! Cierro los ojos de nuevo aspirando con fuerza y me siento bien. Miro hacia atrás para contemplar las casitas marineras construidas de cara al mar que, pintadas de diferentes colores azules, verdes, amarillos y blancos, se entremezclan con las fachadas de piedra confiriéndole al lugar un aspecto pintoresco, casi de cuento. 

    —Allí está el faro y ahí el mirador —explica Alana, que ha estado repasando sus notas mientras Violeta conducía—. Tendremos tiempo para verlo todo, pero está haciéndose de noche, así que creo que sería bueno buscar un sitio para dormir. 

    —Estoy de acuerdo —asiente Violeta—. Además, la lluvia está empezando a caer con más fuerza. 

    De mala gana las sigo alejándome de las maravillosas vistas que tengo ante mí; no me apetece moverme, pero tienen razón, necesitamos un sitio donde dormir. Nos adentramos caminando por las callejuelas del pueblo, que está a rebosar de vida. Muchas de las plantas bajas de las casas las ocupan tiendas de productos típicos, de ropa, de alimentación y bares, muchos bares, algunos más pequeños, otros algo más grandes. 

    —Igualito que la ciudad, ¿eh? —dice Alana sonriendo. 

    —Es precioso, parece un pueblo de película. —Violeta mira a su alrededor con aire soñador. 

    —Aquí no hay centros comerciales, por lo que la gente hace vida en la calle. Tiene su encanto, sí —afirma Alana mientras nos adentramos en La Marina, una preciosa plaza que parece ser la arteria principal del pueblo. Está llena de terrazas y bares. 

    —¡Es muy bonito! Con el mar delante, toda esa zona verde detrás y estas calles llenas de color… Se respira tranquilidad. ¡Me encanta! —admito sin dejar de mirar a mi alrededor. 

    —Me alegra que os guste, sabía que no me equivocaba eligiendo este sitio. Mirad, allí hay un hotel. —Dirigimos la vista hacia donde Alana señala y vemos que, efectivamente, en una esquina de la plaza hay un pequeño hotelito de dos plantas. 

    —¡Vamos! —nos anima Violeta echando a correr. 

    Las dos la seguimos, la lluvia hace rato que ha comenzado a caer con más fuerza y estamos empapadas. 

    Empujamos la puerta y, después de limpiarnos los pies, entramos en un hall cuadrado que hace las funciones de recepción. Una señora de mediana edad sonríe al vernos. 

    —Buenas tardes —nos saluda mirándonos de arriba abajo. ¡No me extraña, debemos de tener unas pintas! 

    —Buenas tardes, necesitamos una habitación triple —solicita Alana acercándose al mostrador y devolviéndole la sonrisa a la mujer. 

    —O tres individuales —añado acercándome yo también, ya que dudo que un hotel pequeño como este disponga de habitaciones de ese tamaño. 

    —Tenemos una habitación triple disponible —informa ella ampliando su sonrisa al verme titubear; no me cabe duda de que sabe exactamente lo que he pensado y le ha hecho gracia. Baja la vista y teclea en el ordenador que tiene delante durante unos segundos antes de volver a mirarnos—. Me llamo Martina, soy la gerente barra recepcionista barra camarera de este hotel. Si necesitáis cualquier cosa, no dudéis en pedírmela —ofrece educadamente y añade—: El bar de al lado pertenece al hotel, así que si no queréis salir, podemos subiros la cena a la habitación. 

    Las tres nos miramos. Normalmente iríamos a cenar fuera, pero hoy ha sido un día largo, muchas horas de coche, y además estamos empapadas, todo ello sin contar con que esta misma mañana yo estaba ingresada en el hospital. Parece increíble, ya que debido a los tranquilizantes que me dieron dormí muchas horas seguidas, pero lo cierto es que estoy cansada, por lo que la idea de cenar en la habitación me parece estupenda. Por la cara que ponen Alana y Violeta sé que están de acuerdo conmigo, así que acepto agradecida. 

    —Eso sería fantástico, nos gustaría algo típico de la zona para tomar en la habitación si es posible. Muchísimas gracias. 

    Unos minutos después, ya hemos entregado los datos necesarios para darnos de alta y estamos subiendo las escaleras hasta el primer piso, donde se encuentra la habitación que nos han asignado. 

    Entramos y miramos complacidas a nuestro alrededor. Es sencilla, pero muy acogedora; las paredes están forradas de madera en tonos claros, al igual que el suelo. El mobiliario se compone de un armario de gran tamaño con las puertas de espejo, tres camas cubiertas con edredones blancos y un escritorio sobre el que descansa una pequeña televisión. Al fondo, una puerta corredera en los mismos tonos que el resto de la habitación da al baño. 

    —Primera en ducharme —grito echando a correr antes de que alguna de mis amigas pueda adelantarse. 

    Me quito la ropa empapada y la tiro al suelo, me meto en la ducha, abro el grifo y un escalofrío de placer me recorre de los pies a la cabeza al sentir cómo el agua caliente acaricia mi piel. De fondo, escucho reír a Vio y a Alana, y sin poder evitarlo sonrío. Por primera vez en mucho tiempo sonrío como solo ellas saben hacerme sonreír. 
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    Hace unos minutos, cuando abrí la maleta que mis amigas llenaron antes de “raptarme” en el hospital y no vi en su interior ninguna de las faldas, chaquetas o pantalones que uso para trabajar, sentí un enorme alivio. Solo vaqueros, camisetas, algún jersey, zapatillas deportivas, pijamas y ropa interior, eso es todo lo que metieron y es más que suficiente. Nada elegante, fino o profesional, solo ropa cómoda y sencilla. Todas hemos pasado ya por la ducha y aquí estamos, sentadas en el suelo, con las piernas cruzadas en plan campamento indio como cuando éramos pequeñas. La diferencia es que antes nos atiborrábamos de chucherías varias y en este momento estamos poniéndonos finas a base de sidra casera, embutidos de la zona, queso cabrales y cuajada. 

    Me llevo una tostada a la boca y cierro los ojos emitiendo un gemido de placer. 

    —En serio, tenéis que probar esto —indico a mis amigas señalando el trozo de pan que tengo en la mano—. Martina tenía razón cuando nos dijo que el Cabrales está todavía más rico si lo mezclamos con la sidra antes de untarlo en el pan —aseguro antes de darle otro mordisco. 

    —Seguro que sí, pero tendré que probarlo mañana, hoy no puedo comer un solo bocado más. —Violeta se lleva las manos a la barriga. 

    —Tú te lo pierdes. —Me encojo de hombros concentrada en mi tostada. 

    Alana y Violeta se miran sonrientes antes de clavar la vista en mí. Sus ojos brillan divertidos y emocionados al encontrarse con los míos. 

    —¿Qué pasa? —pregunto mientras mis ojos saltan de la una a la otra sin comprender por qué me observan de esa forma. Como ninguna de las dos se molesta en contestar, repaso mi pijama de arriba abajo para comprobar si me he manchado o intentar averiguar qué les resulta tan interesante. Pero no, la verdad es que no veo nada raro en mi persona que pueda llamarles tanto la atención. 

    —No pasa nada, es solo que por primera vez en tres años estamos pasando tiempo con nuestra amiga Mía y nos encanta —responde finalmente Vio con la voz algo temblorosa. 

    —¡No seáis exageradas! Me veis casi todas las semanas y hablamos a diario —protesto poniendo los ojos en blanco. 

    —No, a la que vemos casi todas las semanas es a la estirada, fría y cuadriculada imitación de nuestra amiga en la que tú te has empeñado en convertirte. Ahora estamos viendo a la Mía de verdad, a la que queremos y adoramos, a nuestra Mía —declara Alana con sinceridad—. Hace tiempo que no estábamos con ella y la echábamos de menos. 

    Incapaz de contestar, apoyo la tostada en el plato y giro la cabeza para verme reflejada en el espejo del armario. 

    Con el pelo suelto y despeinado, las mejillas algo sonrosadas, probablemente debido a la sidra, envuelta en mi viejo pijama de Snoopy y tirada en el suelo con mis amigas, tengo que admitir que, efectivamente, la imagen que me devuelve el espejo me recuerda a la vieja Mía. Sonrío y por primera vez en años empiezo a sentirme viva de nuevo, empiezo a sentirme yo. 

    —Y como por primera vez en mucho tiempo me recuerdas a mi amiga, creo que es el momento de decirte que tienes que tomar las riendas de tu vida y empezar a vivirla —asegura Alana poniéndose seria de repente—. No pienso volver a mirar hacia otro lado mientras te autodestruyes, eso tiene que terminar. —Su voz suena tajante. 

    —Alana, no creo que sea el momento —intenta interrumpirla Violeta moviéndose visiblemente preocupada por mi reacción a las duras palabras de mi amiga. 

    —No, Vio, sí es el momento —la corta ella mirándola con dureza antes de buscar mis ojos con los suyos—. Lo hemos dejado pasar, hemos estado tres años viendo cómo se consumía, cómo se castigaba a sí misma, cómo se perdía por este camino que se ha empeñado en tomar, calladas, sin hacer nada. ¡Deberíamos haberla agarrado de los pelos para hacerla reaccionar! Y no lo hicimos por miedo de que también se alejase de nosotras al igual que lo hizo de todo lo demás. ¡Y mira a lo que nos ha llevado eso! ¡A que terminase en un hospital! —Suena tan enfadada, que me cuesta sostenerle la mirada, pero lo hago, se la sostengo; la miro fijamente viendo claramente el dolor en sus ojos. Ellas también lo han pasado mal, yo se lo he hecho pasar mal. A pesar de que nunca les haría daño intencionadamente, lo cierto es que mi actitud las ha hecho sufrir y lo siento, lo siento muchísimo. 

    —Tienes razón en todo menos en una cosa, yo nunca me habría alejado de vosotras —reconozco finalmente en voz baja. Me duele la simple idea de que eso se les haya podido pasar por la cabeza. 

    —Tú no, el robot en el que te has convertido no lo tengo tan claro —me contradice Alana cruzando los brazos sobre su estómago. 

    Ahora sí soy incapaz de sostenerle la mirada, así que bajo la vista sin atreverme a responder. Me escuecen los ojos, las lágrimas comienzan a brotar de ellos y no hago nada por detenerlas; no merece la pena disimular, no con ellas. Violeta se apiada de mí y, acercándose, pasa su brazo sobre mis hombros. 

    —Sabemos que lo pasaste mal, perder a Guille fue un golpe duro, pero en lugar de intentar superarlo y seguir adelante, te empeñaste en encerrarte en ti misma, en levantar muros a tu alrededor dejando fuera a todo el mundo, incluso a nosotras —susurra Vio apretando suavemente mi hombro—. Queríamos ayudarte, rescatarte, pero no sabíamos cómo hacerlo, tú no nos dabas ninguna opción —añade mortificada. 

    Las miro a ambas con la cara bañada en lágrimas, ellas siempre han sido, son y serán mis puntos de apoyo, mis amigas, mis hermanas, las que no dudarán es estar a mi lado pase lo que pase, y me siento fatal por haberles hecho pasar por todo esto. Me mata que se hayan sentido así por mi culpa. 

    —Lo engañé —pronuncio esas palabras en voz alta y una parte de mí se siente liberada. Creo que es la primera vez que lo hago y reconozco que me sienta bien—. Cuando Guille me miró por última vez antes de irse y vi todo ese odio y ese rencor en sus ojos, me sentí destruida, derrotada, sentí que no valía nada. No es fácil de explicar, pero en ese momento me sentí completamente vulnerable, un despojo humano, y no podía echarle la culpa a nadie porque la única culpable era yo —continúo intentando explicar lo inexplicable, pero en el fondo, por muchas palabras que use, es imposible que lleguen a entender cómo me sentí. Aun así, necesito que comprendan que en ese momento no me quedó otra salida que actuar como lo hice, fue pura supervivencia—. Es cierto que levanté muros, pero eran necesarios; los necesitaba para mantener lejos el dolor y la pena, para sentirme protegida. El problema es que no supe manejar la situación y esos muros se fueron haciendo cada vez más altos, hasta que me volví prisionera de mí misma, de mis miedos, de mis inseguridades, de mi necesidad de olvidar. Me obsesioné por demostrar que podía lograr ser la mejor, necesitaba sentirme de nuevo segura y fuerte. —Tomo aire y me seco las lágrimas con el dorso de la mano—. Tengo claro que ya no soy la Mía que era hace tres años cuando Guille estaba en mi vida, pero también sé que no quiero ser esta versión de mí misma en la que me he empeñado en convertirme. 

    Alana se acerca también a mí y, al igual que Violeta, me abraza. 

    —Solo hay una Mía de verdad y es la que vive en tu interior, la que siempre ha estado ahí, solo tienes que darle espacio y dejarla salir. —La emocionada voz de Alana se quiebra del todo y me abraza con más fuerza—. Y este viaje tiene que ser un punto de inflexión para conseguirlo. 

    —Lo sé —admito—. Todo este tiempo he sentido que me ahogaba, era como si hubiese saltado de un acantilado al mar y cada vez me sumergiese más y más, incapaz de respirar, sin fuerzas para evitar hundirme, hasta que finalmente he tocado fondo. Pero ahora por primera vez me siento con fuerzas para comenzar a nadar hacia la superficie y es gracias a vosotras —susurro secándome las lágrimas. Creo que es hora de comenzar a vivir de nuevo. 

    —Si hay que caminar, caminaremos juntas, y si hay que nadar, nadaremos juntas. Siempre juntas —afirma Violeta. 

    —Siempre juntas. —Asiente con la cabeza Alana. 

    Las miro y lo único que puedo hacer es abrazarlas a ambas y dar gracias una vez más por tenerlas en mi vida. 
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    —¿Estás segura de que no nos hemos perdido? —pregunta Violeta por enésima vez. 

    —Segurísima, ya no debemos de estar lejos —responde Alana con el ceño fruncido. 

    —Eso mismo dijiste hace exactamente tres horas —protesta Vio—. Se supone que esto iba a ser una caminata agradable, dijiste que del pueblo a la playa del Silencio no tardaríamos más de tres horas, tres y media como mucho, y llevamos más de ocho caminando sin parar. ¡Ya no puedo más! —resopla mi amiga tirando la mochila que lleva a la espalda al suelo y sentándose a su lado sobre una roca. 

    —¡Venga, Vio, un poco de paciencia! Ya tenemos que estar cerca —intenta animarla Alana. 

    —La paciencia la perdí en el mismo momento en que dejé de sentir los pies —replica ella—. ¡Me duelen partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenía! ¡De verdad que no puedo más! ¿Por qué no reconoces de una vez que nos hemos perdido y pedimos ayuda? 

    —¿Ayuda? —Alana pone cara de circunstancias al escucharla. 

    —¡Sí, ayuda! ¡Que vengan los guardabosques, una patrulla de rescate, los bomberos, los geos o quien haga falta! ¡Por mí como si viene el mismísimo oso Yogui a sacarnos de aquí! ¡Pero, por favor, que venga alguien porque me niego a dar un solo paso más! 

    —¡Violeta, no seas cría! —la regaña ella—. ¡Te repito que no estamos perdidas! ¡Solo tenemos que caminar un poco más! Haz el favor de levantarte para continuar, ¡no podemos perder más tiempo! —Alana la mira con el ceño fruncido, pero Violeta no parece tener intención de mover un solo pie, y no la culpo. 

    —La verdad es que yo tampoco puedo más, y también creo que nos hemos perdido —admito decidiendo que es momento de intervenir apoyando a Violeta. Ella me sonríe agradecida y yo me siento a su lado. 

    Estoy convencida de que Alana sabe tan bien como nosotras que hace horas que estamos perdidas, probablemente llevemos tiempo caminando en círculos o a saber hacia dónde nos estemos dirigiendo monte a través. 

    Esta mañana, después de levantarnos tarde y de desayunar en la plaza del pueblo, decidimos ir a la playa del Silencio. Al fin y al cabo, esa playa era el motivo por el que Alana había elegido este lugar para nuestras vacaciones, y las tres estábamos deseando verla. Por eso, después de consultar las posibles rutas —a pesar de que, por supuesto, Alana ya lo había hecho antes de emprender el viaje—, optamos por ir caminando hasta la playa. Andando por carretera tardaríamos sobre cuatro horas y media, pero Alana, que entiende de mapas, nos propuso atravesar los senderos del monte. Según ella, así ahorraríamos tiempo y tardaríamos como mucho tres horas en llegar. 

    El problema es que en lugar de tres horas llevamos casi nueve caminando y todavía no tenemos a la vista ningún rastro de civilización, playa o carretera. Es más, estoy bastante convencida de que, en lugar de acercarnos, cada vez nos estamos adentrando más en la montaña, y teniendo en cuenta que falta poco para que comience a anochecer y que las nubes que desde hace un par de horas han comenzado a cubrir el cielo se están volviendo más y más oscuras… Me temo que nuestra situación dista mucho de ser la ideal. Pero la cabezota de Alana, orgullosa como ella sola, ni loca va a reconocer que se ha perdido y que necesitamos ayuda. ¡Esta es capaz de montar un campamento base entre los pinos y decirnos que lo hace para contemplar las estrellas antes de admitir en voz alta que ha metido la pata! 

    —Alana, dentro de poco se hará de noche y tiene toda la pinta de que va a empezar a llover —intento hacerla entrar en razón mirando con preocupación el cielo. 

    —¡Motivo más que suficiente para ponernos en marcha y dejar de perder el tiempo! —nos apremia impaciente. 

    De nuevo alzo la vista hacia el cielo y, justo en ese momento, enormes gotas de lluvia comienzan a caer a nuestro alrededor. Vale, ahora sí que estoy comenzando a inquietarme. 

    —¡Oh! ¿¡En serio!? ¡Venga ya! ¿Qué más puede pasar? —grita Violeta antes de que un ensordecedor trueno le haga levantarse de un salto digno de las olimpiadas de la piedra en la que estaba sentada. 

    —¡Oh, no, no, no, no! ¡Ni de broma! ¡Sabes que odio las tormentas! ¡No pienso quedarme en medio del bosque, rodeada de árboles en una tormenta! ¡Ni lo sueñes, Alana! ¡No pienso morir fulminada por un rayo solo porque tú seas incapaz de reconocer que te has perdido! ¡O pides ayuda tú o la pido yo! ¡Con señales de humo si hace falta! —grita Violeta cada vez más nerviosa mientras la lluvia se vuelve cada vez más intensa. 

    —Vio tiene razón, esto empieza a ser peligroso, no podemos quedarnos aquí. —Mi voz suena firme y Alana resopla. 

    —¡Menudo par de aventureras estáis hechas! —protesta sacando su teléfono y empezando a teclear algo en él. 

    —Las aventuras me conformo con verlas en el cine y, a poder ser, con palomitas —afirmo mientras ella sonríe negando con la cabeza. 

    —¡Mirad! —exclama señalando la pantalla con el dedo—. Aquí, justo en este puntito negro es donde estamos nosotras. Según estas coordenadas, a unos cinco minutos andando hay una edificación grande; debe de ser un hotel o algo así. —Nos muestra ella en la pantalla. 

    —¡Sí, mujer! ¡Seguro que aquí va a haber un hotel! ¡Más que nada por si a las ardillas les apetece darse un spa o un bañito de espuma de vez en cuando! —Violeta la fulmina con la mirada—. ¿¡Un hotel!? ¿¡En serio, Alana!? ¿¡Me lo estás diciendo en serio!? ¿¡De verdad crees que va a haber un hotel aquí!? —continúa gritando Vio cada vez más histérica. 

    Rara vez vemos a Violeta tan alterada como ahora, y más extraño es todavía escucharla gritar o alzar la voz, ya que normalmente es un remanso de paz, dulce y tranquila. Sin embargo, cuando era pequeña, un día que salió a navegar con sus padres una tormenta los pilló en alta mar. Por suerte, no le pasó nada a nadie, pero pasaron unas horas terribles y desde entonces les tiene auténtico pavor, por lo que la perspectiva de estar perdida en el monte en medio de una la tiene completamente aterrada. 

    —No sé si será un hotel, pero por lo menos sabemos que cerca de donde nos encontramos hay un edificio en el que podemos resguardarnos de la tormenta, y también podremos pedir ayuda desde una localización más exacta una vez estemos allí. ¡Venga, chicas, confiad en mí, solo cinco minutos más! —pide Alana mirándonos a ambas. 

    La lluvia cae con fuerza, estamos empapadas, agotadas y algo asustadas, y lo cierto es que si cerca hay un sitio en el que poder resguardarnos, nuestra mejor opción es llegar hasta él. 

    —Está bien, pero si en diez minutos no encontramos nada, llamaré a la policía —advierto. 

    —Voy a morir siendo comida para osos —se queja Violeta volviendo a ponerse la mochila. 

    Un relámpago lo ilumina todo a nuestro alrededor seguido de un trueno. La pobre Vio gime y se agarra a mi brazo con tanta fuerza, que estoy segura de que me va a dejar un buen moratón, pero le sonrío y no digo nada. 

    Las tres echamos a correr en la dirección que Alana nos ha indicado. Estamos avanzando cuesta arriba, la subida es empinada y la fuerte lluvia que cae hace que las hojas que la cubren la conviertan casi en una pista de patinaje. 

    —¡Tened cuidado con las hojas! —grito para hacerme escuchar por encima del sonido de la lluvia y del viento que cada vez es más intenso. ¬ 

    Sin resuello, seguimos avanzando lo más rápido que nuestras doloridas piernas nos permiten. Estamos caladas hasta los huesos, el pelo se nos pega a la cara y tengo los pies tan encharcados, que no me extrañaría que cuando me descalce las zapatillas me encontrase un pez nadando plácidamente dentro de ellas, pero por lo menos caminar nos hace mantener el poco calor corporal que todavía conservamos. 

    Llegamos a la cima y nos disponemos a bajar cuando, horrorizada, veo cómo de repente Alana tropieza con una raíz que sobresale del suelo y cae rodando por la cuesta a toda velocidad, golpeándose contra todo lo que se va encontrando por el camino según desciende. 

    —¡Alana! —gritamos Vio y yo a la vez mientras intentamos llegar lo antes posible hasta ella. 

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —pregunto mirándola preocupada cuando por fin consigo alcanzarla. 

    Su ropa, sus manos, su cara e incluso su pelo están cubiertos de barro. Ella nos observa con expresión dolorida. 

    —¡Estás sangrando! —grito señalando su cara al percibir un reguero de sangre abriéndose paso entre la tierra que cubre su frente. 

    —¡Alana! ¿Estás bien? —insiste Vio al ver que nuestra amiga no nos responde, temiendo que el golpe la haya dejado en shock. 

    —Sí, sí, tranquilas, estoy bien. No ha sido nada —contesta ella llevándose la mano a la herida—. Me siento como una piñata en un cumpleaños, pero estoy bien. 

    Sonrío más tranquila al escucharla. 

    —Hay que limpiar esa herida —digo arrodillándome a su lado y abriendo mi mochila para sacar de ella una botella de agua con la que limpiar el corte. Está tan sucio, que así no podemos ver bien la profundidad de la herida. 

    Empapo un pañuelo de papel en agua y estoy a punto de colocarlo sobre la herida cuando, de pronto, sentimos un ruido contra el suelo a nuestras espaldas. 

    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Violeta girándose para descubrir a un impresionante caballo blanco que se acerca galopando a toda velocidad hacia nosotras. 

    Subido al animal, un hombre nos mira extrañado. Lleva botas de montar, pantalones de agua y un chubasquero. A simple vista, se ve que es alto y, a pesar de que la capucha cubre parte de su cara, parece atractivo. Sus grandes ojos azules nos observan como si acabase de encontrarse un platillo volante en medio del bosque y nosotras fuésemos marcianitos verdes. A pesar de venir a toda velocidad, consigue frenar al animal sin ningún trabajo al llegar a nuestra altura, lo que demuestra que, sin duda, es un experto jinete. 

    Con una mano sostiene las riendas del caballo; con la otra, una cuerda atada al cuello de un potro marrón y bastante más pequeño, que le sigue a corta distancia. 

    —¿Se puede saber qué demonios estáis haciendo aquí? ¿Os parece normal estar en medio del bosque en plena tormenta? —pregunta con voz dura y fría mirándonos como si fuésemos tontas de remate. 

    —Estábamos haciendo una caminata, nos hemos perdido en el bosque y nos ha pillado la tormenta. Nuestra amiga está herida y necesitamos ayuda, algún sitio donde resguardarnos de la tormenta hasta que pase —se apresura a aclarar Violeta. 

    Él nos estudia atentamente; su cara de pocos amigos y la forma en que frunce los labios nos deja claro que no le ha hecho ninguna gracia encontrarse con nosotras. 

    —Mi picadero está cerca, podéis quedaros ahí hasta que pare de llover —ofrece finalmente de mala gana—. ¿Puede andar vuestra amiga? —pregunta señalando a Alana con un movimiento de cabeza. 

    —¡Por supuesto que puedo andar! —contesta ella indignada, mirándolo con mala cara mientras se levanta del suelo con nuestra ayuda. 

    —Pues en marcha. —Sin más, da un ligero golpecito con los talones en los flancos del caballo y este comienza a andar despacio. Nosotras le seguimos. 

    —El picadero de don simpatía debe de ser el edificio que aparecía en las coordenadas de mi teléfono —dice Alana en voz baja. Yo asiento y le dedico una mirada de advertencia. 

    —Contrólate y no seas borde con él. No tengo ningunas ganas de que lo cabrees y nos eche en plena tormenta. —La conozco y no he necesitado más de un segundo para saber que nuestro anfitrión no le ha caído precisamente bien. Tengo que admitir que motivos no le faltan, pues amable, lo que se dice amable, no es que haya sido, pero por lo menos nos ha ofrecido un sitio donde guarecernos de la lluvia y, teniendo en cuenta nuestra situación, eso me parece más que suficiente. Ella me mira con fingida inocencia. 

    —¿Borde yo? ¡Pero si soy un cielo! 

    —Sí, un cielo, pero uno lleno de nubarrones negros como el de hoy —replica Violeta bufando. 

    Alana le lanza un beso y se ríe por lo bajo. 

    —Tranquilas, prometo portarme bien. Palabra de niña buena —afirma levantando la mano con solemnidad. 

    —Tú no has sido una niña buena en tu vida —sentencio conteniendo la risa. 

    Ella nos guiña un ojo con picardía. Violeta y yo nos miramos y después la observamos a ella, todavía sangrando, empapada y con la cara cubierta de barro. Incluso así es capaz de hacernos reír en el peor de los momentos. ¡Esa es nuestra Alana, por eso es inevitable quererla tanto! 
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    Tal y como el misterioso jinete ha afirmado, el picadero se encuentra cerca de donde nos encontrábamos y en menos de cinco minutos divisamos las vallas de madera que cercan las fincas. Él se baja del caballo y abre una cancilla. Una vez todas hemos pasado, vuelve a cerrarla y comienza a caminar por una senda de tierra que serpentea entre varios prados inmensos perfectamente cuidados. Al fondo diviso los establos. Se trata de dos estructuras enormes y alargadas, una delante de la otra, con un pasillo cubierto entre las dos. Si no calculo mal, deben de tener capacidad para albergar tranquilamente unos treinta caballos. Pegada al extremo izquierdo del establo se encuentra lo que deduzco debe de ser una pista de tierra cubierta y, a su lado, un edificio más pequeño que deben de utilizar como granero para almacenar comida para los animales. 

    Lo seguimos hasta la zona de las caballerizas y esperamos pacientemente mientras él se toma su tiempo en sacarle la silla y el bocado al caballo, lo acaricia unas cuantas veces y finalmente lo conduce a una de las cuadras. Después se vuelve hacia el potro que, más alterado, no para de moverse y relinchar; intenta calmarlo y lo dirige a otro de los espacios. En este caso, lo mete dentro antes de quitar la cuerda que rodea su cuello. 

    Desde donde nos encontramos no vemos por qué tarda tanto o qué está haciendo exactamente y no estamos en condiciones de exigir rapidez, pero la verdad es que estamos deseando que acabe de una vez. Es un alivio vernos en un sitio seguro, pero continuamos empapadas y la frente de Alana todavía sigue sangrando. 

    Nuestro anfitrión sale de la cuadra y comienza a andar sin decir una sola palabra. Nosotras lo seguimos en silencio hasta que, una vez atravesamos el espacio de los establos, llegamos a la casa principal. Detrás de ella hay más prados separados por vallas de madera igual que las que hemos visto delante. 

    La casa es de piedra, su planta es alargada y tiene tres pisos. Al lado de la puerta de entrada hay un grifo, que nuestro amable guía se apresura a abrir para limpiarse las botas. De nuevo esperamos pacientemente, aunque por la cara que pone Alana, sé que de buena gana le metería la cabeza entera debajo del dichoso grifo. Cuando termina y entra en la casa, entramos tras él sin esperar a que nos lo indique. En cuanto la puerta se cierra tras nosotras, se deshace de las botas, del chubasquero y de los pantalones de agua. Ahora, desprovisto de todo eso, sí podemos verlo bien y lo hacemos, vaya si lo hacemos. 

    Tendrá unos treinta y algo. Es guapo, muy guapo. Pelo oscuro, prácticamente negro y algo largo, ojos azules y facciones atractivas. Es alto, nos saca más de una cabeza a cualquiera de nosotras, incluso a Alana, que es la más alta, e incluso vestido se aprecia que su cuerpo está musculado y trabajado. 

    Una vez lo ha colocado todo dentro de un arcón situado al lado de la puerta, por fin parece volver a acordarse de nuestra presencia y nos mira fijamente. Sus ojos son fríos como témpanos de hielo; cuando se encuentran con los míos, un escalofrío me recorre la espina dorsal. 

    —Seguidme —ordena echando a andar por un largo pasillo con puertas a ambos lados. 

    Se dispone a abrir la última de ellas cuando una suave voz que proviene de las escaleras le hace detenerse en seco; su gesto se endurece todavía más. Con curiosidad desvío la mirada hacia allí para intentar descubrir a quién pertenece esa melodiosa voz. 

    —¡Alex! Estaba preocupada. —Una chica de unos treinta años lo mira con expresión de alivio. Su aspecto me impacta tanto por lo frágil y delicada que parece, que soy incapaz de apartar mis ojos de ella. 

    Es algo más baja que yo, delgada, demasiado delgada, y está pálida, tanto, que el tono blanquecino de su piel junto con las profundas ojeras violáceas que surcan su rostro le confieren un aspecto enfermizo. Parece a punto de romperse a cada paso que da. 

    Durante unos instantes está tan concentrada en él, que si siquiera parece percatarse de nuestra presencia. Cuando lo hace, se acerca mirando extrañada a nuestro acompañante, que se nota incómodo con la situación. Cuando llega a nuestro lado nos mira con curiosidad recorriéndonos a las tres de arriba abajo con sus grandes y profundos ojos marrones. Parece sorprendida, pero no molesta por nuestra presencia, sino todo lo contrario; su forma de mirarnos me resulta mucho más amigable que la del tal Alex. 

    Aprovecho ahora que está más cerca para fijarme bien en ella. A pesar de que a lo lejos me habían pasado desapercibidos, ahora que se ha acercado a nosotras veo que en el lado izquierdo de su mandíbula y en su hombro derecho lucen los restos de lo que han debido de ser unos buenos hematomas; tiene la mano derecha vendada y un corte en el labio que todavía no parece haber sanado del todo. 

    Miro de reojo a Alana y a Violeta para ver si ellas están pensando lo mismo que yo, y no necesito más que ver la expresión de sus caras para saber que así es. 

    De repente, la chica se da cuenta de que Alana está herida y se lleva una mano a la boca. 

    —Está sangrando, ¿qué ha pasado? —pregunta dirigiéndose de nuevo al hombre. 

    —Me las he encontrado perdidas en el bosque en medio de la tormenta cuando he salido a buscar a Furia. La que está sangrando se había caído. 

    —La que está sangrando tiene nombre y se llama Alana —le interrumpe mi amiga cruzándose de brazos molesta. 

    —No podía dejarlas allí, así que les he dicho que pueden quedarse aquí hasta que deje de llover —continúa explicando él ignorando completamente el comentario de mi amiga. 

    —¡Pobrecillas! ¡Menudo susto os habréis llevado! Pasad al salón, hay que curar esa herida. —La chica abre la puerta que antes ha estado a punto de abrir Alex y nos conduce a un salón enorme. ¡Todo mi piso de Madrid entraría aquí y sobraría espacio! 

    Miro a mi alrededor con admiración. Las paredes están cubiertas de estanterías de madera repletas de libros y al fondo del salón hay una chimenea encendida, por lo que la temperatura de la habitación es cálida y agradable, cosa que agradecemos. Una mesa de madera rodeada de sillas ocupa el extremo opuesto al fuego y unos enormes sofás el espacio central. 

    —Sentaos mientras voy a por el botiquín —pide ella. 

    —Gracias, pero no es necesario que te molestes, llevo un botiquín en la mochila. Si me dices dónde hay un baño, iré a lavarme la herida y me haré la cura yo misma en dos minutos. En cuanto pare de llover nos iremos —alega Alana con voz seca. 

    —Hoy no va a parar —afirma Alex dejando escapar un suspiro—. Las previsiones meteorológicas advierten que va a llover toda la noche. Es más, creo que lo peor de la tormenta todavía no ha llegado —explica Alex con condescendencia. Por su tono, bien podría estar hablando con niñas de cinco años más que con mujeres adultas—. ¿Es que no se os ocurrió comprobarlo antes de decidir poneros a caminar sin sentido por el monte? —añade mirándonos con aires de superioridad—. ¿De dónde demonios se supone que salís vosotras? —Su tono irónico me molesta, me molesta mucho, pero no tanto como a Alana, que parece estar a punto de saltarle a la yugular. 

    —Somos de Madrid, hemos venido a pasar una semana de vacaciones en Cudillero y decidimos hacer una excursión a la playa del Silencio. No tenían que haber sido más de tres horas, pero nos confundimos de camino y llevábamos más de ocho caminando cuando empezó la tormenta —intenta justificarnos Violeta. 

    —¿Habéis venido andando desde Cudillero hasta la playa del Silencio? Sabéis que está a escasos quince o veinte minutos en coche, ¿verdad? —pregunta la chica regalándonos una tímida sonrisa. Tiene una sonrisa preciosa, de esas que son capaces de iluminar una habitación entera; sin embargo, esta no llega a sus ojos, que se ven casados y tristes. 

    —Lo sabemos, pero nos gusta caminar. Decidimos seguir la ruta del monte para acortar y, obviamente, nos confundimos de camino —contesta Alana a la defensiva. 

    —En realidad no os confundisteis tanto, la playa del Silencio no queda a más de diez minutos caminando del picadero, estamos al lado. Debisteis de estar caminando en círculo y dando rodeos, seguramente por eso tardasteis tanto —nos dice ella. La chica es amable, todo lo contrario a Alex, que continúa mirándonos molesto con el ceño fruncido y un aspecto nada amigable. 

    —¿Veis?, sabía que estábamos cerca —afirma Alana sonriendo. 

    —No te equivoques, puede que estuvieseis a unos minutos, pero sin duda ha sido de casualidad; hubiese bastado con que tomaseis el camino contrario al picadero. Si no llego a encontraros, seguramente os habríais internado todavía más en el monte y con esta tormenta dudo que alguna patrulla os hubiese localizado con facilidad —replica Alex retándonos con la mirada—. Espero que por lo menos hayáis aprendido que el bosque no está hecho para princesitas de ciudad; esto no es la Gran Vía ni la Puerta del Sol, así que os recomiendo que lo penséis mejor la próxima vez antes de poneros a jugar a Dora la exploradora —nos suelta el muy impertinente. ¿Pero este tío de qué va? Inmediatamente, Vio y yo nos miramos entre nosotras antes de clavar los ojos en Alana, que parece a punto de explotar. 

    —¿¡Perdona!? ¿¡Me has llamado princesita de ciudad!? —Mi amiga nos mira con incredulidad—. ¿¡Me ha llamado princesita de ciudad, verdad!? —pregunta sin dar crédito antes de dar un paso al frente y señalarlo con el dedo hecha una furia—. Escucha, guapito de cara, yo tengo de princesita lo que tú tienes de educación, ¡o sea, nada! —espeta mi amiga apuntándolo con el dedo—. ¡Así que no te confundas! —continúa alzando la voz—. ¡Que yo igual soy Dora la exploradora, pero tú te crees Robin Hood y no llegas ni a Shrek! —afirma ella echando fuego por los ojos mientras él, por toda respuesta y contra todo pronóstico, se echa a reír a carcajada limpia. 

    Evidentemente, la reacción de Alana le hace gracia, aunque no entiendo muy bien por qué. Muy a mi pesar, tengo que reconocer que tiene una sonrisa preciosa, una de esas sonrisas que te envuelven y no eres capaz de dejar de mirar. Su forma de reír, profunda y sensual, parece calentar todavía más la habitación haciéndonos entrar en calor. Pero Alana, al escucharlo reír parece todavía más enfadada que antes, por lo que decido intervenir antes de que la cosa empeore. 

    —Pediremos ayuda y nos iremos ahora mismo —informo. 

    —De verdad que no es necesario —se apresura a intervenir la chica—. En la planta de arriba tenemos habitaciones preparadas porque a veces, en primavera y verano, organizamos excursiones en las que algunos clientes del picadero se quedan a dormir, así como también tenemos concertadas actividades con asociaciones infantiles o juveniles. Pero ahora mismo las tenemos todas vacías. Podéis quedaros en la primera habitación que encontrareis subiendo las escaleras, el baño está al final del pasillo. Iré en cinco minutos a llevaros toallas y algo de ropa seca, así podré echar a lavar esa que lleváis puesta y por la mañana estará lista —ofrece con amabilidad—. Por cierto, me llamo Micaela, pero todo el mundo me llama Mica —se presenta sonriendo de nuevo—. Y como ya habéis escuchado, él es Alex, y os prometo que normalmente no es tan borde, es solo que hoy no está teniendo un buen día —intenta justificarlo mientras él pone los ojos en blanco y sale del salón pasando por nuestro lado sin despedirse siquiera. 

    —Gracias, pero no es necesario —contesto incómoda mirando de reojo cómo él sale por la puerta. 

    —Sí lo es, tenemos una planta entera de habitaciones vacías, no es ninguna molestia. Id a limpiar esa herida de una vez antes de que se infecte, yo subiré enseguida —insiste Mica—. No pienso permitir que vayáis a ningún sitio tal y como está lloviendo. 

    Las tres nos miramos y finalmente decidimos hacerle caso, subimos la escalera y entramos en la habitación que Mica nos ha indicado. Es una estancia grande pero sencilla; tiene dos literas, un armario pequeño y un escritorio. No han pasado ni dos minutos cuando llaman a la puerta. 

    —Adelante —digo en voz alta. Mica entra en la habitación con toallas, un secador de pelo, tres camisetas de manga larga y algo de comer. 

    —Os traigo toallas, algo para dormir mientras se seca vuestra ropa, unos bocadillos y unas botellas de agua —explica extendiendo los brazos hacia delante. Yo me apresuro a coger la bandeja que sostiene, sobre la que lleva todo lo que nos acaba de indicar. 

    —Gracias —contesta Alana apresurándose a coger una toalla en cuanto poso la bandeja sobre una de las literas. 

    —De nada. Dejad la ropa sucia en el baño cuando terminéis de ducharos, yo me encargaré de cogerla y ponerla a lavar para que esté lista mañana por la mañana. 

    —No es necesario que te molestes —digo incómoda por todas las molestias que estamos ocasionando a la pobre chica. 

    —Lo sé, pero quiero hacerlo —afirma ella sonriendo—. ¡No vais a poneros mañana la ropa empapada y llena de barro! Tranquila, no me cuesta nada. Me gusta tener gente por aquí —admite ella guiñándonos un ojo—. Y por cierto, no le tengáis en cuenta a Alex cómo se ha comportado, normalmente no es así, pero estos días está sometido a mucha presión —intenta disculparlo de nuevo, baja la mirada y la tristeza de sus ojos se acentúa. 

    —No te preocupes, los dos habéis sido muy amables al dejar que nos quedemos aquí —intento animarla. Ella me mira y sonríe. 

    —Si queréis, yo misma os acompañaré mañana a la playa del Silencio. La verdad es que es un sitio precioso y hace mucho que no voy, sería una pena que después de toda la caminata os fueseis sin verla —añade encogiéndose de hombros con nerviosismo. 

    —Muchas gracias, nos encantaría. —Mi sonrisa se amplía intentando hacer que se sienta mejor. 

    Esta chica me cae bien, me ha inspirado confianza desde el momento en que la he visto y, además, despierta en mi interior algo que no sé explicar. Por eso no puedo evitar que mis ojos se dirijan de nuevo hacia su mano vendada o los hematomas de su rostro y siento cómo se me encoge el estómago. Debería callarme, pero no puedo evitarlo. 

    —Parece que tú también te has llevado un buen golpe —emito con voz suave señalando con un movimiento de cabeza el corte de su labio. 

    Ella inmediatamente se lleva la mano a la boca para taparlo y agacha la cabeza avergonzada mientras sus mejillas se tiñen de rojo. Se queda unos instantes callada; la forma en que cambia su escaso peso de un pie al otro y la tensión de su cuerpo delatan su nerviosismo. Finalmente levanta mirada. Sus ojos, sus expresivos ojos reflejan todavía más tristeza que antes, parecen apagarse poco a poco. Están desprovistos de luz, de vida. Los miro fijamente y tengo la sensación de estar viendo dos pozos sin fondo. 

    —La semana pasada me caí montando a caballo, pero por suerte no fue nada grave, ya estoy mucho mejor —explica encogiéndose de hombros restándole importancia, como si fuese lo más natural del mundo—. Ahora me voy para dejaros descansar —añade antes de dar pie a que alguna de las tres diga algo más—. Si necesitáis algo, mi habitación es la que está pegada al salón donde estuvimos antes —ofrece justo antes de salir apresuradamente de la habitación cerrando despacio la puerta tras de sí. 

    Las tres permanecemos calladas, incapaces de decir una palabra y con el corazón en un puño mientras la escuchamos alejarse por el pasillo. 

    —¡Y una mierda se ha caído del caballo! ¡A esa pobre chica lo único que le ha caído encima es una buena paliza! —levanta la voz Alana incapaz de contenerse. 

    —Shhhhh, cállate, no grites tanto o te van a oír —la regaña Violeta mirando preocupada hacia la puerta. 

    —Casi mejor si lo hacen, así no tendré que quedarme callada y podré decirle a ese patán energúmeno las cuatro cositas que pienso de él —replica ella frunciendo el ceño. 

    —Yo tampoco creo que se haya caído de ningún caballo —afirmo mirando a mi amiga—. Pero dudo mucho que montando un escándalo la ayudemos, más bien todo lo contrario. 

    Alana se queda callada unos segundos pensando mis palabras y al final suelta una maldición: 

    —Tienes razón, pero me hierve la sangre solo imaginar al animal ese poniéndole una mano encima. Me gustaría poder ayudarla de alguna forma. —Las tres nos miramos. 

    —Mañana, si finalmente nos acompaña a la playa del Silencio, intentaremos hablar con ella —propongo—. Pero dudo mucho que nos permita ayudarla, al fin y al cabo no nos conoce, es normal que no confíe en nosotras, y por desgracia, si ella no quiere admitir la verdad, no podemos hacer mucho más —admito mirándolas con tristeza—. Ahora, Alana, date una ducha para quitarte toda esa mugre de encima y limpiarte la herida, me muero por meterme debajo del agua caliente yo también —la apremio, ella asiente y, sin perder más tiempo, coge la toalla y una de las camisetas que Mica nos ha dejado y sale de la habitación. 

    Poco después, Violeta y yo la imitamos y, casi antes de darme cuenta, estoy dentro de la litera acurrucada con una manta y escuchando la tormenta que continúa cayendo con fuerza en el exterior. 

    Vio y Alana ya duermen. Miro al techo pensando en todo lo ocurrido esta tarde; la imagen de Mica triste y abatida no se me va de la cabeza. Alana no es la única que se muere de ganas de patearle el culo al imbécil ese de Alex, pero como he dicho antes, dudo que así le hiciésemos ningún favor a Mica; nosotras nos iremos en unas horas y probablemente ella sería la que después pagaría por nuestro arrebato. Me siento impotente y terriblemente inútil. Cierro los ojos pensando que voy a ser incapaz de conciliar el sueño, pero las emociones y el cansancio hacen mella en mí. 

    Una cosa me ha quedado clara hoy —pienso mientras el sueño va apoderándose de mí poco a poco—, por muy mal que creamos estar pasándolo, siempre hay alguien que sufre más que nosotros. Bostezo recordando una última vez la tristeza en los ojos de Mica antes de que Morfeo me lleve con él. 
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    No sé qué hora es cuando abro los ojos, pero por la claridad que inunda la habitación no debe de ser temprano. Miro a Violeta y a Alana, que continúan dormidas, y salto de la litera para acercarme a la ventana. 

    El sol me saluda brillando con intensidad en un cielo completamente despejado en el que no queda ni rastro de la tormenta de ayer. 

    La habitación da a la parte delantera del picadero, observo con atención los verdes y extensos prados rodeados de vallas blancas en los que pacen tranquilamente caballos de diferentes tamaños y colores. A la luz del día es un sitio precioso. 

    Escucho a una de mis amigas desperezándose y me giro para ver cómo Violeta abre los ojos y me mira confundida. 

    —¿Qué hora es? —pregunta bostezando. 

    Me acerco al escritorio para coger mi móvil y miro la hora. 

    —¡Son las diez y media de la mañana, hemos dormido más de doce horas! Creo que no dormía tanto desde hace meses, a excepción de cuando me drogaron en el hospital, claro —exclamo sorprendida, incapaz de creer que hayamos podido dormir tanto. 

    —Alana, despierta —ordeno moviéndola suavemente. 

    Abro la puerta de la habitación y me encuentro delante una cesta con nuestra ropa perfectamente lavada, seca y planchada. La cojo y me apresuro a vestirme mientras Violeta y Alana se van levantando poco a poco. Salgo al pasillo y me dirijo al baño para lavarme la cara y hacerme una coleta peinándome con los dedos como malamente puedo. Cuando regreso a la habitación Alana y Violeta ya están listas y, después de que ellas me imiten y pasen por el aseo, hacemos las literas, cogemos las mochilas y bajamos al piso inferior. 

    El inconfundible olor a comida recién hecha nos indica el camino a la cocina, en donde vemos a Mica delante de unos fogones en un horno de leña, a pesar de que justo al lado hay una enorme vitro a la que no le falta detalle. Mientras, Alex se toma un café sentado en una gran isla de mármol que ocupa el centro de la estancia. 

    —Buenos días, chicas —nos saluda ella, volviéndose hacia nosotras con una sonrisa en cuanto nos siente entrar—. ¿Preparadas para nuestra excursión a la playa? 

    Casi podría decir, y creo que no me equivocaría demasiado, que ella tiene más ganas de ir que nosotras. 

    Alex, que al escucharla casi escupe el café que se estaba llevando a la boca, nos mira con cara de estreñido. 

    —Sí, preparadas —respondo ignorándolo y devolviéndole a Mica la sonrisa. 

    —No creo que sea buena idea que vayas con ellas —protesta él mirándola fijamente. 

    Observo esos impresionantes ojos azules, tan cristalinos como el agua, y veo en ellos una clara señal de advertencia velada que me hace sentir incómoda y molesta a partes iguales. Sin embargo, su gesto es más amable que la noche anterior cuando se dirige a nosotras. 

    —Espero que te encuentres bien —dice mirando a Alana con intensidad al reparar en que en la herida de su frente lucen un par de tiritas de aproximación. 

    —Me encuentro estupendamente, gracias —responde ella en tono arisco. 

    —Es una pena que tengas la mano vendada, Mica, si no podríamos hacer la excursión hasta la playa a caballo —decido interrumpir antes de que mi amiga suelte por esa boquita que dios le ha dado alguna lindeza de la que tengamos que arrepentirnos. Ganas estoy segura de que no le faltan, y no la culpo, yo misma necesito morderme la lengua para no decirle un par de cosas al individuo este. 

    —¿No me digas que sabéis montar a caballo? —pregunta Alex arqueando las cejas sorprendido. 

    —Las tres fuimos juntas a clase de equitación durante unos años. Violeta y yo nos defendemos, pero Alana formaba parte del equipo de salto y era muy buena —respondo sin ocultar el orgullo que siento. 

    —Así que a la princesita le gustaban los ponis —murmura Alex con socarronería mirando fijamente a Alana. 

    Está provocándola. Ella aprieta la mandíbula con fuerza y sisea con voz gélida. 

    —Ten cuidado porque las princesitas como yo a los chuliboys de poca monda como tú nos los merendamos de un bocado y no nos despintamos ni las uñas al hacerlo. 

    Él la mira con dureza tensándose en la silla. 

    —Eso me encantaría verlo —la reta sonriendo maliciosamente antes de ponerse serio de nuevo—. De todas formas, con la mano bien o sin ella es más fácil que consigáis montar con el mismísimo John Wayne antes que con Mica; hace años que no se sube a un caballo —añade llevándose la taza de café a los labios. 

    Las tres nos miramos de reojo, él mismo acaba de confirmar nuestras sospechas. Tal y como pensábamos, los golpes de Mica no son por una caída montando a caballo como quiso hacernos creer. La miro y veo cómo se sonroja al sentirse descubierta. Se da la vuelta y se afana en quitar del fuego las tortitas que acaba de hacer evitando así que sus ojos se encuentren con los nuestros. 

    Al igual que mis amigas, me limito a comer en silencio sumergida en mis propios pensamientos. El ambiente de la cocina, inicialmente cordial y alegre, se ha vuelto frío e incómodo, y la expresión de Alex vuelve a ser tan desagradable como la noche anterior; de nuevo parece enfadado. Me fijo en cómo sus ojos se desvían de vez en cuando hacia donde se encuentra Mica mirándola con preocupación cuando piensa que no nos damos cuenta, e imagino que tendrá miedo de que durante la excursión se vaya de la lengua y nos cuente cosas que a él no le interesa que se sepan, de ahí su empeño en que no nos acompañe. 

    —Podemos irnos cuando quieras —anuncio en voz alta cuando veo que las tres hemos terminado. 

    Quiero salir de esta casa antes de que Mica tenga la oportunidad de cambiar de idea. Quizás, si podemos hablar a solas con ella, consigamos que nos diga la verdad. Mica se da la vuelta y sonríe, pero es una sonrisa forzada; ya no parece tan feliz o segura como antes. 

    —Vámonos entonces —responde. 

    —Sigo pensando que no es una buena idea, Mica. —La detiene Alex levantándose del taburete en el que ha permanecido sentado sin decir palabra e interponiéndose en su camino para evitar que salga cuando ella se dirige hacia la puerta. 

    —Llevaré el móvil encendido —asegura Mica intentando convencerlo. 

    Él la mira fijamente unos segundos y después nos mira a nosotras. 

    —Te quiero localizable en todo momento. Llámame cuando lleguéis a la playa —ordena con voz autoritaria y nada amable. 

    Ella asiente. 

    —De acuerdo. Te lo prometo. 

    Alex nos dirige una última mirada furibunda y sale por la puerta murmurando algo entre dientes que no logro entender. 

    —Podéis dejar aquí las mochilas para no ir cargadas, en un par de horas como mucho estaremos de regreso —nos ofrece después de ver cómo Alex se aleja. 

    Todas hacemos lo que nos dice y la seguimos hacia la salida del picadero con sensaciones y sentimientos encontrados. 

    Caminamos en silencio por el sendero del bosque observándolo todo a nuestro alrededor. Me siento como si estuviese dentro de un bosque encantado, de esos que aparecían en mis cuentos cuando era pequeña. Enormes hayas, castaños y abedules comparten espacio con arbustos, matorrales y flores de diversos colores. Algunas raíces de los árboles más antiguos sobresalen del suelo creando formas enrevesadas. El único sonido que se escucha es el de nuestras pisadas junto con el canto de algún pajarillo que parece darnos los buenos días con su alegre canto. Inspiro profundamente el olor de la vegetación todavía húmeda por la lluvia e intento disfrutar del paseo. 

    —Aquella caseta que veis allí es el bar de Adelina. Es pequeñito, pero sirve unas comidas caseras espectaculares, solamente preparan comida típica asturiana —nos explica Mica señalando un pequeño bar bastante viejo que queda a un lado del camino—. Cada día de la semana prepara un menú, solo uno, o lo tomas o lo dejas, no hay más para elegir, pero con la mano que tiene Adelina para la cocina, tampoco es necesario. 

    Mica parece relajarse a cada paso que damos, se la ve cómoda en nuestra compañía y nosotras estamos a gusto con la suya. Estoy segura de que las tres queremos ayudarla, solo espero que se deje. 

    —No tiene muy buena pinta —digo mirándolo con escepticismo. Ella se echa a reír. 

    —No la tiene, es cierto, pero te aseguro que engaña bastante. Como os he dicho, el bar de Adelina es parada obligatoria de casi todos nuestros clientes y demás excursionistas que vienen a la playa del Silencio. Y una cosa os garantizo, el que va siempre repite —afirma guiñándonos un ojo. 

    —Podríamos parar a comer allí antes de regresar a Cudillero —propongo sin demasiado convencimiento. 

    —Si son platos típicos, merece la pena probarlos —asegura Violeta sonriendo. 

    Como buena chef que es, le encanta probar de todo, intentar averiguar qué ingredientes han utilizado o pensar qué haría ella para reinventar o mejorar cualquier plato que se lleva a la boca. Tiene un paladar increíble, es capaz de descubrir matices que los demás ni siquiera percibimos y, a pesar de que por su aspecto pueda no parecerlo, disfruta muchísimo comiendo y cocinando. Su cabecita nunca para y probablemente por eso es tan buena en lo que hace. 

    Continuamos caminando. El sendero va dejando poco a poco atrás el frondoso bosque para hacerse más estrecho a medida que se aproxima a la zona de los acantilados. 

    —¡Ya veo el mar! —exclama Alana, emocionada, dando saltitos. 

    —Eso es porque falta poco. —Sonríe Mica—. Solamente se puede acceder a la playa caminando —nos explica sin parar de andar. 

    El camino serpentea entre las gigantescas rocas hasta que llegamos a un tramo habilitado de escaleras con una barandilla desde los mismos acantilados. Seguimos a Mica, que comienza a descender por ellas, hasta que finalmente llegamos a la playa. 

    Sin palabras, así es como me quedo, completamente muda. Me giro para contemplar las impresionantes e imponentes moles rocosas que a mi espalda protegen la playa del oleaje y las inclemencias logrando que la superficie del agua luzca calmada y silenciosa. Despacio, conteniendo la respiración y con un cuidado casi reverencial, me acerco a la orilla para observar más de cerca el agua de color verde esmeralda que brilla ante mis asombrados ojos. 

    —¡Es una belleza! —murmuro. 

    —El fondo del mar en esta zona está formado por la propia roca del acantilado en lugar de por arena, eso es lo que hace que el agua tenga este color y sea tan transparente —explica Mica acuclillándose en la orilla. Las tres la escuchamos con atención, mirando a nuestro alrededor para intentar retener en nuestra memoria cada pequeño detalle de la maravillosa vista que tenemos ante nuestros ojos—. Cuando la marea está baja es necesario entrar al agua con algo en los pies para no lastimarte o resbalar, pero os aseguro que merece la pena. Es impresionante bañarse en estas aguas, a pesar de que suelen estar muy frías. Además, es un sitio fenomenal para hacer snorkel por la claridad y la transparencia del agua. 

    Paseo la mirada por la playa; el mar se extiende hasta donde mis ojos alcanzan a ver. No hay banderas azules, no hay chiringuitos, ni socorrista ni duchas ni nada que se le parezca; solamente hay belleza, belleza en estado puro. Una playa, una playa virgen, salvaje y natural extendiéndose ante mí de tal modo, que siento la necesidad de ser parte de ella, de dejarme llevar por ella, de formar parte del maravilloso lienzo que contemplan mis ojos. Sin pensarlo, sin quitarme las zapatillas, ni la ropa ni nada de lo que llevo encima, comienzo a caminar mar adentro. Escucho a mis amigas gritar mi nombre, pero no puedo parar de andar, ¡no quiero parar de andar! 

    Siento el agua envolver mi cuerpo y la ropa empapada y pesada pegarse a mi piel. El frío entumece mis músculos y me corta la respiración, pero continúo caminando sin parar, sin pensar, hasta que el agua me llega al cuello y entonces inspiro profundamente y me sumerjo en el mar. Contengo la respiración, abro los ojos y miro la maravillosa vida que esconden estas aguas. Las algas, los pececillos que nadan a mi alrededor, las piedras, los reflejos del sol en la superficie... ¡Hay tanta vida! Siento mi corazón golpear con fuerza contra mi pecho y dejo que todo salga; el dolor, el miedo, la culpabilidad, la ansiedad... El mar lo arrastra, lo saca de mi interior. Pierdo la noción del tiempo, no sé cuánto llevo sumergida, pero por cómo arden mis pulmones, creo que bastante. Sin embargo, por irónico que parezca, por primera vez en años siento que puedo respirar, que de verdad puedo respirar. Observo la vida a mi alrededor en una delicada armonía, frágil y hermosa, y quiero gritar, gritar que continúo aquí; quiero reír, llorar, sentir..., me siento viva de nuevo. ¡Por primera vez en años quiero volver a vivir! Puede que me cueste hacerlo, puede que tenga que buscar mi lugar, pero ahora, en este momento en el mar, tengo la certeza de que puedo conseguirlo. De hecho, sé que voy a conseguirlo. 

    Salgo a la superficie justo a tiempo de ver cómo Alana llega nadando hasta mí. 

    —¿¡Estás loca!? —grita mi amiga con cara de espanto—. ¿Te encuentras bien? —pregunta mirándome con preocupación. 

    —Me encuentro bien —afirmo con una sonrisa. 

    Ella me mira con los ojos llenos de lágrimas y me abraza consciente de que mi respuesta encierra algo tan profundo como el mar en el que ambas flotamos. 

    —¡Si vuelves a darme un susto así, te aseguro que yo misma me encargaré de que dejes de estarlo! —susurra en mi oído. 

    —Lo necesitaba —murmuro. 

    —Lo sé —admite ella. 

    Nos miramos a los ojos unos segundos más, no hacen falta palabras; sonreímos con complicidad y nadamos hacia la orilla donde una asustada Violeta corre a hacia mí en cuanto me ve salir. 

    —¿¡Qué demonios has hecho!? Y lo más importante, ¿¡por qué lo has hecho!? —grita fundiéndose conmigo en un abrazo sin importarle empaparse ella también. 

    —No lo sé —contesto devolviéndole el abrazo con un escalofrío al sentir el aire frío. 

    —¿Ha funcionado? —pregunta de nuevo tras unos segundos mirándome en silencio. 

    —Ha funcionado —respondo. 

    Una temblorosa Mica nos mira con los ojos abiertos de la impresión. Me acerco a ella y le sonrío. 

    —He pasado una época mala, este ha sido mi punto de partida —me justifico. Ella me observa atentamente antes de asentir. 

    —Será mejor que nos vayamos antes de que os pongáis enfermas. Desde que os conozco os he visto más tiempo mojadas que secas —bromea intentando quitarle tensión al momento—. Un poco más allá hay otra playa natural casi tan bonita como esta, tiene una cascada que da directamente al mar y cuando la marea está baja puedes pasar de una playa a la otra caminando por las piedras —explica mientras nos dirigimos nuevamente a las escaleras. 

    Estamos a punto de subir cuando una bolsa de basura mal cerrada oculta entre las hierbas, al lado del primer peldaño, me hace detenerme en seco. Alana, que viene caminando detrás de mí, prácticamente choca contra mi espalda. 

    —¿Qué pasa? —pregunta sorprendida. 

    —Esa bolsa se ha movido —afirmo señalando la bolsa negra. 

    —¡Cómo se va a mover una bolsa! Habrá sido el viento —intenta hacerme entrar en razón Violeta, que mira la bolsa con el ceño fruncido. 

    —¡Que no! ¡Os digo que la bolsa se ha movido! —insisto agachándome para cogerla por las asas y colocarla sobre el escalón en el que me encuentro. 

    —¿Vas a abrirla? —murmura Violeta mientras las tres se acuclillan a mi lado. 

    —¿Tú qué crees? —pregunto mirándola un instante antes de centrar toda mi atención en la bolsa que de nuevo se mueve ligeramente, esta vez bajo la atenta mirada de todas. 

    —¡Es cierto! ¡Se ha movido, yo también lo he visto! —exclama Alana. 

    Con mucho cuidado meto los dedos por la abertura de la bolsa para romperla y lo que veo en su interior me hace abrir los ojos como platos. Las cuatro nos miramos sorprendidas antes de dirigir de nuevo la vista hacia la bolsa en cuyo interior se encuentra un cachorrito recién nacido. No debe de tener más de una semana de vida, el pobrecito tiene los ojos completamente cerrados y respira con dificultad. 

    —Parece un cachorro de Golden Retriever —dice Mica mirándolo fijamente. 

    —¿Quién habrá sido el desalmado que lo ha dejado aquí abandonado dentro de una bolsa? —pregunta Violeta mirándolo con ternura—. Pobrecito, mirad cómo tiembla. 

    —No lo sé, pero no pienso dejarlo aquí, este pequeñín se viene conmigo —afirmo sacándolo de la bolsa con delicadeza. 

    —Voy a llamar a nuestro veterinario para preguntarle si puede pasarse por el picadero a echarle un vistazo —informa Mica, que ya está con el móvil en la mano, alejándose para hablar unos segundos. 

    Mientras, las chicas y yo continuamos observando al animalito que ocupa poco más que mi mano. 

    —Ya he hablado con Mateo. Está atendiendo una urgencia, pero en cuanto termine se pasará a ver al perrito —anuncia Mica cuando vuelve a reunirse con nosotras—. Ten mi chaqueta y envuélvelo en ella, no sabemos si está enfermo o si tiene algo roto —ofrece quitándose la prenda y tendiéndomela. 

    Asiento y, cogiéndola, envuelvo al cachorrito en ella con sumo cuidado. 

    En cuanto los brazos de Mica quedan al descubierto, un escalofrío me recorre entera. Violeta y Alana la miran tan impresionadas como yo, ya que igual que ocurre con la cara y el cuello, sus brazos también están marcados con moratones de gran tamaño. 

    Ella al sentirse observada traga saliva con dificultad y, sin decir nada, baja la vista avergonzada, se vuelve y comienza a caminar de nuevo. Las tres la seguimos en silencio. Busco en mi mente las palabras adecuadas, pero no es fácil encontrarlas. 

    —Mica, sé que casi no nos conocemos, pero somos buena gente. Si tú nos dejas, nos gustaría ayudarte —susurro finalmente. 

    Ella continúa caminando con la cabeza gacha sin responder. 

    —De verdad que queremos ayudarte, Mica, si nos das una oportunidad —insiste Violeta pasados unos segundos al ver que ella no dice nada. La tristeza que siente, que todas sentimos, queda patente en sus palabras. 

    —Estoy bien —responde finalmente ella con un hilo de voz. 

    —No estás bien, Mica, no puedes estar bien —replico negando con la cabeza. 

    —Estoy bien, lo tengo todo controlado, las cosas van a mejorar —afirma ella intentando aparentar una seguridad que de lejos se ve que no siente. 

    Consumidas por la impotencia, continuamos andando tras ella, dejamos atrás las escaleras y alcanzamos de nuevo el sendero. 

    Comenzamos a recorrerlo y, al alzar la vista a unos metros del camino, veo un alto muro de piedra cubierto de hiedra. Me parece increíble no haberme fijado en él cuando bajamos a la playa porque algo del lugar llama poderosamente mi atención atrayéndome hacia allí como si alguna especie de magnetismo o energía especial me empujase a descubrir qué esconde. 

    —¿Qué es eso? —pregunto. 

    —Es una casona abandonada —responde Mica dirigiendo la mirada hacia el punto que yo señalo—. Hace años que nadie la habita. Recuerdo que cuando era pequeña era una preciosidad, pero hace mucho que nadie se ocupa de ella. 

    —Quiero acercarme a echar un vistazo —anuncio, y sin esperar a que las demás me sigan, comienzo a andar hacia allí. 

    El muro de piedra es más alto de lo que parecía en la distancia, sobrepasa bastante por encima de mi cabeza. Recorro su parte frontal buscando algún lugar por donde entrar mientras mis amigas y Mica se van acercando a mí. 

    —¿Qué haces, Mía? —pregunta Violeta—. ¿No crees que con tu bañito matutino ya has cubierto el cupo de cosas extrañas que hacer en un día? Estamos mojadas, vámonos ya. 

    —Solo quiero echar un vistazo —respondo sin mirarla. 

    Continúo andando unos metros hasta que, completamente cubierta por las hiedras, hierbas y maleza, encuentro una puerta de rejas de hierro. Aparto un poco la enredadera para buscar por dónde abrirla. 

    —Eso es una propiedad privada, no podemos entrar ahí —me recuerda Violeta—. Además, esa puerta está oxidada; lo que nos faltaba era que te cortases y tuviésemos que ir a ponerte la vacuna del tétanos —continúa protestando mi amiga con toda la razón del mundo. 

    —Solo quiero mirar. Si la casa lleva abandonada tantos años como dice Mica, dudo que a alguien vaya a importarle que entre a echar un vistacito. —Sonrío al encontrar la manilla de la puerta—. Está cerrada —anuncio lo evidente. 

    —Espera, deja que te ayude —propone Alana acercándose a mi lado mientras forcejea con la verja. 

    —¡Hala, ahora la otra también! ¡Lo que me faltaba! Recordadme que las próximas navidades os regale a las dos un poco de sentido común, que me parece que falta os hace —bufa Violeta mirando a su alrededor como si temiese que en cualquier momento alguien fuese a aparecer para descubrirnos. Mica permanece callada detrás de nosotras, creo que se siente aliviada de haber dejado de ser, aunque sea por un momento, el centro de atención. 

    —Voilà, listo —anuncia Alana cuando siente cómo la puerta cede, apartándose para dejarme pasar. 

    Con una mano sujeto con firmeza al perrito contra mi pecho y con la otra aparto con cuidado las hiedras que tapan la puerta para lograr hacer un hueco lo suficientemente grande como para colarme por él. 

    En el instante en que pongo un pie en el jardín tengo la sensación de estar entrando en un sueño; algo se expande dentro de mi pecho. De alguna extraña forma me siento conectada a este sitio, como si estuviese destinada a encontrarlo, o como si él estuviese destinado a encontrarme a mí. 

    Miro a mi alrededor conteniendo el aliento. A pesar de estar completamente descuidado, lleno de malas hierbas y sucio, su belleza es abrumadora. Metros y más metros de jardín se extienden ante mí, donde cientos de rosas rojas, blancas, rosas y amarillas nos dan la bienvenida compartiendo espacio con azucenas, lilas y lirios que lo llenan todo de vida y color. Separando el jardín en dos, un ancho camino adoquinado cubierto de musgo y maleza conduce a los tres escalones de un inmenso porche de madera bordeado por una barandilla y sujeto por gruesas vigas del mismo material. El atrio rodea la enorme casa de piedra de cuatro pisos de altura. Tanto la barandilla como las vigas están completamente cubiertas de pequeñas flores blancas que trepan hasta la parte superior del porche y cubren casi en su totalidad la fachada delantera de la casa. 

    A pesar de que los cristales de las ventanas están rotos y de que el tejado se ha derrumbado en algunas zonas, y en las que todavía no lo ha hecho parece estar a punto de hacerlo, la construcción se alza solemne e imponente ante mí haciéndome contener la respiración. 

    —Es increíble —murmuro fascinada. 

    —Pues si esto te parece increíble, espera a ver la parte trasera. —Escucho decir a Mica. 

    Parpadeo un par de veces al escuchar su voz y me giro sorprendida para encontrarla junto a mis amigas justo detrás de mí; por un momento había olvidado que no estoy sola. Ellas, a excepción de Mica, parecen tan impresionadas como yo. Mica sonríe y comienza a abrirse paso entre la maleza para acceder a la parte posterior de la casa. Nosotras la seguimos. 

    Cuando llegamos allí comprobamos que no exageraba, una extensión de terreno que llega más allá de lo que mis ojos alcanzan a ver a simple vista se expande ante nosotras poblado de árboles frutales y flores; muchas, muchísimas flores de todos los tamaños y colores hacen alarde de su hermosura ante nuestros ojos. 

    —Allí al fondo, bajando aquella pequeña cuesta hay una piscina. Bueno, ahora no sé cómo estará, pero por lo menos antes la había —indica Mica señalando un punto al fondo del jardín. Yo lo observo todo ensimismada; mis amigas también. 

    —Es casi mágico. —Escucho susurrar a Violeta—. Creo que si ahora mismo apareciese un unicornio volando ante mis ojos, ni me inmutaría —añade mi amiga. Yo sonrío ante tal afirmación, pero tiene razón; este jardín tiene magia, y es esa magia la que hace que una sensación cálida nazca en mi interior y se extienda por todo mi cuerpo. 

    —Voy a entrar dentro —informo girándome para volver a la parte delantera. Necesito ver más, conocer más, no quiero dejar ni un solo rincón por descubrir. 

    —No es buena idea que entres ahí. —Me frena Mica siguiéndome. 

    —¿Por qué? —pregunto sorprendida, mirándola de reojo sin parar de avanzar. 

    —Las paredes interiores de la casa, la escalera y los suelos de los pisos de arriba, todo está construido con madera y alguna zona ha sufrido derrumbamientos. El resto podría derrumbarse también, es peligroso —intenta hacerme entrar en razón, preocupada. Me detengo y la miro con curiosidad. 

    —¿Cómo es que tú sabes tantas cosas de este lugar si lleva tanto tiempo abandonado? 

    —Conozco al propietario —responde ella encogiéndose de hombros como si eso lo explicase todo. 

    La miro unos segundos más y subo al porche delantero, camino hacia un columpio también de madera que ocupa la parte izquierda y me siento en él. La madera cruje ligeramente bajo mi peso, pero no parece que vaya a caerse. 

    Una ráfaga de aire trae consigo un aroma que embriaga todo mi ser; cierro los ojos y aspiro con fuerza dejándome envolver, dejándome transportar por ese perfume que siempre me ha encantado y del que casi ni me acordaba. El olor de la madreselva, el olor de mi infancia, del jardín de mi abuelo, ese donde mi madre nos dejaba las tardes de verano a mi hermana y a mí mientras ella trabajaba, ese donde pasé algunos de los momentos más felices de mi niñez. Ese jardín donde pasaba horas disfrutando de este mismo aroma mientras leía, jugaba o charlaba con mi abuelo. ¡Hacía tanto que no lo disfrutaba! Hacía tanto que no disfrutaba de nada… 

    Continúo respirando profundamente y por fin me siento en paz. La calma y el sosiego se apoderan de mi cuerpo y de mi alma, y noto cómo mi corazón dormido despierta y vuelve a latir sin sentirse oprimido. Abro los ojos, miro a mi alrededor y siento que le pertenezco a este sitio y que este sitio me pertenece a mí. Tomo aire dejándome arrastrar de nuevo por este olor tan especial y familiar para mí y entiendo que he encontrado lo que llevo tres años buscando sin ni siquiera saberlo; he encontrado mi sitio, mi lugar en el mundo; me he encontrado a mí. En este momento todas las piezas encajan con una claridad pasmosa y mi cabeza comienza a funcionar a toda velocidad. 

    —Qué bien huele —exclama Alana mirando a su alrededor. Su voz interrumpe mis pensamientos y sonrío. 

    —Es la madreselva —explico a mi amiga arrancando una de las pequeñas flores blancas que cubren las vigas para tendérsela—. Siempre ha sido mi flor preferida por su olor. 

    Ella agarra con cuidado la pequeña flor, se la acerca a la nariz y aspira profundamente antes de dársela a Violeta, que la imita. 

    —Chicas, siento interrumpir, pero tenemos que irnos; estáis empapadas y el perrito necesita ayuda. —La voz de Mica suena incómoda, la miro y veo su gesto de preocupación. 

    Tiene razón, estaba tan absorta en mis recuerdos y pensamientos, que he perdido la noción del tiempo. Ella echa a andar hacia la entrada y la seguimos. Me cuesta abandonar este sitio, me cuesta horrores, pero el pequeño cuerpecito que sostengo con cuidado contra mi pecho necesita ayuda y la necesita ya. 

    Al llegar a la verja miro una última vez hacia atrás para memorizar cada detalle con la certeza de que esto no es una despedida y de que muy pronto estaré aquí de nuevo. 
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 Capítulo 7 





 
    

    Entramos en la cocina del picadero a tanta velocidad, que Mica, que encabeza el grupo, casi choca contra una silla que está fuera de su sitio. Sin embargo, haciendo un derrape digno del mismísimo Fernando Alonso, consigue esquivarla en el último momento. Alex está sentado en uno de los taburetes que rodea la isla central tomando un café con otro chico mientras hablan animadamente. El desconocido al sentirnos llegar levanta la cabeza y nos mira sorprendido alzando las cejas. 

    Es atractivo, rubio, con el pelo corto y unos intensos ojos grises que me recuerdan a los del gato de la vecina de mi madre; un precioso gato persa que se frotada contra mis piernas cada vez que nos cruzábamos en el descansillo. 

    —¿Tenéis algún problema que os impida permanecer secas como la gente normal? —nos pregunta Alex con la voz cargada de sarcasmo mientras recorre a Alana de arriba abajo de forma descarada y arrogante. 

    Me indigna y cabrea a partes iguales que se atreva a mirar así a mi amiga estando su novia, mujer o lo que quiera que sea Mica, delante. ¡Menudo valor tiene el cabronazo este para ponerse, precisamente él, a hablar de gente normal! Voy a responder, pero Alana se me adelanta. 

    —¿Tú te caes del caballo a menudo, verdad? —Mi amiga lo fulmina con la mirada, pero él, lejos de achicarse, parece venirse más arriba. 

    —No, princesita, la verdad es que no me caigo nunca. Yo todo lo que monto lo monto de maravilla —responde el muy engreído dándole a sus palabras un doble sentido que a ninguno nos pasa desapercibido. 

    —¡Hoy en día a cualquier cosa se le llama saber montar! De todas formas, es una lástima —responde mi amiga chasqueando la lengua—. Eso explicaría tu falta de riego cerebral, ese que te hace decir la sarta de tonterías que dices cada vez que abres la boca —suspira Alana haciéndose la resignada. 

    —No te pases, princesa —advierte él apretando los dientes—. Te recuerdo que erais vosotras las que estabais perdidas en pleno monte en medio de una tormenta, y que con toda probabilidad hubieseis pasado allí la noche de no ser por mí, así que dudo que estés en posición de cuestionar la capacidad neuronal de nadie —escupe mientras sus ojos se oscurecen peligrosamente. 

    —¡Teo! —grita Mica, nerviosa, llamando la atención del hombre que, sentado al lado de Alex, no pierde detalle de la conversación—. ¡Qué alegría que estés aquí! Gracias por venir tan rápido. —Sonríe al chico y, por cómo lo hace, es evidente que le tiene cariño—. Chicas, este es Mateo, nuestro veterinario. 

    —Llamadme Teo. —Sonríe él mirándonos a todas. Cuando sus ojos se encuentran con los míos una sensación extraña recorre mi cuerpo e, incómoda, desvío la mirada—. En cuanto a lo de venir rápido… No tiene importancia, estaba por la zona —añade restándole importancia—. ¿Dónde está ese perrito? —pregunta levantándose del taburete para acercarse a nosotras. 

    —Aquí —respondo caminando hacia él para depositar con delicadeza el cachorro, que todavía permanece envuelto en la chaqueta de Mica, en sus brazos. 

    Teo me dedica una cálida sonrisa ante la que me ruborizo como si tuviese quince años. Todavía más incómoda que antes, retrocedo un par de pasos rezando para que nadie se haya dado cuenta de mi reacción. Sin duda, todas las emociones de estos días me están pasando factura; eso, y que hace tanto tiempo que no estoy cerca de un hombre para algo que no sea presentarle estadísticas o gráficos, que cualquier cosa me afecta. Él coloca la chaqueta sobre la isla y destapa al animalito con cuidado para comenzar a examinarlo. Intento ser paciente. Veo cómo le comprueba las pupilas, los dientes, le toma la temperatura y lo ausculta para controlar los latidos de su corazón. 

    —No debe de tener más de cuatro o cinco días, es una hembra —comienza a explicarnos sin girarse hacia nosotros mientras continúa revisándola—. ¿Quién va a hacerse cargo de ella? —pregunta girando la cabeza un momento. 

    —Yo —respondo sin dudar y avanzo un par de pasos para situarme a su lado. 

    Al hacerlo, sin querer mi brazo roza el suyo y siento una ligera descarga eléctrica que recorre mi cuerpo de arriba abajo y me hace estremecer. 

    «Es el frío», intento justificarme de nuevo porque, al fin y al cabo, estoy empapada. Él vuelve a sonreír y me mira con un brillo especial en sus ojos que, vistos así de cerca, parecen dos trozos de luna. Es alto, me saca una cabeza, y pese a estar vestido con una camiseta y unos vaqueros, por cómo la prenda se adapta a su torso, se ve que tiene un cuerpo cuidado y bien definido. 

    —Está bastante deshidratada y desnutrida, pero aparte de eso, su estado es bueno. No hay ningún hueso roto, señales de hemorragia ni nada que deba preocuparnos excesivamente. —Me siento aliviada al escuchar sus palabras y sonrío. 

    —Gracias —digo con sinceridad mirando a la perrita, que permanece muy quieta con los ojos cerrados. 

    Su sonrisa se amplía todavía más. 

    —Ha sido una suerte que la encontraseis, no habría sobrevivido un día más así —afirma él. Mi cara se contrae al pensar en la suerte que hubiese corrido la cachorrita de no haber reparado en la bolsa—. Esto es lo que vamos a hacer, voy a ponerle suero para hidratarla y nutrirla por vía intravenosa, pero deberías empezar a darle leche por medio de una jeringuilla para que comience a comer. Que sobreviva o no sin su madre depende en gran medida de que se adapte a recibir alimento de esta manera —explica—. Os recomiendo que mientras tenga puesto el suero no la mováis; sus venas son demasiado finas y la vía podría lastimarla. 

    Observo a la perrita con preocupación y después a mis amigas. 

    —Si os parece bien, podemos dejarla aquí, ir a comer algo y después volver a recogerla —propone Mica. 

    —Me parece perfecto que ellas vayan a tomar algo, pero ya te digo que tú no vas a ir a ningún sitio —interviene Alex con voz gélida—. Me prometiste que me llamarías al llegar a la playa y no he sabido nada de ti hasta que ha aparecido Teo y me ha dicho que le habías llamado. Definitivamente, no vas a ir con ellas —afirma con rotundidad. 

    Mica lo mira con tristeza y agacha la cabeza. Me da una pena terrible verla así, pero no sé si es buena idea decir algo en este momento. 

    —Además —continúa hablando él—. ¿Se puede saber por qué leches habéis tardado tanto en llegar desde que has llamado a Teo? Le dijiste que estaríais aquí en quince minutos y habéis tardado más de cuarenta. —Cada vez parece más enfadado y siento la necesidad de echarle una mano a Mica. Eso, o darle a él un puñetazo en toda la cara y, sinceramente, la primera opción me parece mucho más apropiada. La pobre se muerde insegura el labio inferior cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro. Es evidente que no quiere responder, así que decido hacerlo por ella: 

    —Por el camino nos hemos encontrado una casa abandonada y nos hemos entretenido unos minutos en ella. Ha sido culpa mía, yo me empeñé en hacerlo —explico intentando dejar claro que Mica no ha tenido nada que ver. 

    —¿Os habéis parado en la casa abandonada? —interviene un sorprendido Teo. 

    Asiento con la cabeza. Él y Mica intercambian una mirada que no llego a entender antes de que él vuelva a preguntar. 

    —¿Pero cómo habéis conseguido entrar? O mucho me equivoco, o por lo que sé está cerrada a cal y canto desde hace años. 

    —Es cierto, pero está en tan mal estado, que no ha sido muy complicado abrir la verja —afirmo escuetamente. 

    —Eso se llama allanamiento de morada y, por si no lo sabéis, es un delito registrado en el Código Penal —interrumpe Alex mirándonos todavía más molesto que antes. 

    —¡No me digas que ahora te preocupa el Código Penal! ¡Pues menuda sorpresa! —suelto antes de ser capaz de medir mis palabras. 

    —¿Cómo dices? —pregunta mientras todo su cuerpo se tensa y sus ojos se achican peligrosamente. Lo miro fijamente a los ojos, ¡si piensa que va a amedrentarme lo lleva claro! 

    —Lo que oyes. Que dudo que precisamente tú seas el más indicado para dar lecciones de moralidad a nadie —respondo mirándolo con dureza. 

    —¡Esto es increíble! ¿¡Pero vosotras quiénes os pensáis que sois, aparte de unas pijas de ciudad sin modales ni educación!? 

    —¡Pues estas pijas sin educación van a denunciarte y a darte una patada en el culo como vuelvas a ponerle una mano encima a Mica! —grita Alana fuera de sí. Mi amiga ha estado haciendo un trabajo de autocontrol impropio de ella, pero, incapaz de permanecer callada por más tiempo, explota—. ¡Voy a hacer que te metan en la cárcel y ojalá te pudras en ella! ¡A ver si allí eres tan valiente, machista de mierda! ¡Hay que ser muy cabrón y muy cobarde para pegar a una mujer! —grita con los puños apretados. 

    Escuchamos un grito agudo y nos volvemos para ver a Mica, completamente pálida y horrorizada, llevarse una mano al corazón. Nos mira alternativamente a nosotras, a Alex, que se ha puesto tan rojo que parece a punto de estallar en cualquier momento, y a Teo, que observa la escena con los ojos abiertos como platos. 

    Mica intenta dar un paso hacia nosotras, pero está tan impresionada, que es incapaz de hacerlo y tiene que agarrarse a la isla de la cocina para no caer redonda al suelo. 

    Alex la mira y hace el ademán de acercarse, pero Violeta, que hasta este momento ha permanecido callada, se pone delante de él. 

    —No te acerques a ella —advierte siseando entre dientes. 

    —¡Vosotras estáis como cabras! —grita un furioso Alex, que no da crédito a lo que escucha. Se ve que no está acostumbrado a que nadie le plante cara, pero eso se ha terminado. 

    Las tres nos acercamos a Mica y la rodeamos. 

    —No tienes por qué seguir aguantando esto —afirmo en voz baja mirando a la pobre chica, que parece cada vez más agobiada—. Puedes venir con nosotras y denunciarlo para que este animal no vuelva a ponerle la mano encima a ninguna mujer —Mi voz suena suave pero contundente. Escucho bufar a Alex a mi espalda, pero no me importa y continúo hablando—: No estás sola, Mica, no vas a volver a estar sola. No tienes que tener miedo, no vamos a dejar que este energúmeno vuelva a ponerte una mano encima nunca más, así tenga que cortárselas yo misma —le aseguro poniendo una mano en su hombro. 

    —Sé que no nos conoces de nada, pero te aseguro que puedes confiar en nosotras. Solo queremos ayudarte, vamos a estar a tu lado. Te vendrás con nosotras a Madrid si es necesario, pero no puedes permitir esta situación. No mereces lo que este monstruo sin sentimientos ni conciencia te está haciendo —me apoya Alana. 

    Mica nos mira con los ojos llenos de lágrimas y una débil sonrisa asoma a su rostro. 

    —Sé que puedo confiar en vosotras, lo sé desde el primer momento en que os vi, algo en mi interior me lo dijo —afirma ella mientras una lágrima resbala por su mejilla estrujándome el corazón—. Estoy segura de que queréis ayudarme y os lo agradezco… No sabéis hasta qué punto os lo agradezco. —Nos mira emocionada e inspira con fuerza antes de seguir hablando con voz entrecortada—. Pero os estáis equivocando —dice negando con la cabeza. 

    —Tú eres la que se equivoca si te quedas con él —intenta hacerla razonar Violeta—. No queremos que la próxima vez que veamos tu cara sea en el telediario. —Mi amiga mira hacia atrás, yo la imito y veo a Alex observándonos furioso con los puños apretados. Su expresión es peligrosa e intimidante, pero me obligo a mantener la calma. Violeta, Alana y yo nos miramos antes de centrar de nuevo toda nuestra atención en Mica. 

    —De verdad que os estáis equivocando —vuelve a afirmar ella con voz derrotada dejándose caer en un taburete y tapándose la cara con las manos—. Es cierto que llevo mucho tiempo sufriendo maltrato, demasiado. —Su cuerpo se tensa y su mente viaja durante unos segundos lejos de aquí; por su expresión, diría que a un sitio nada agradable. Vuelve a mirar al frente y suspira con pesadez—. Pero Alex no es ni mi marido ni mi maltratador —su voz suena con una seguridad aplastante y las tres nos miramos confusas—. Él es mi hermano y siempre me ha protegido, o por lo menos lo ha intentado cuando yo se lo he permitido —asegura con una sonrisa cargada de tristeza alzando la cabeza para mirar a Alex con cariño mientras nuevas lágrimas brotan de sus ojos. Las tres miramos hacia atrás y lo encontramos observándola con una ternura que hasta este momento nunca habíamos apreciado en él—. Es cierto que puede parecer prepotente, receloso, borde y bastante mandón, pero nunca le pegaría a una mujer, os lo aseguro. Mi hermano es muy buena persona. 

    —Es que todo cuadraba. Tus moratones, el carácter de Alex cuando nos encontró, el no dejarte venir con nosotras… No teníamos ninguna duda —afirma Violeta sorprendida y avergonzada. 

    —Empecé con Fran a los veinte. Siempre fue uno de los chicos más populares de la zona, rico, guapo y divertido; por eso desde el primer momento caí rendida a sus pies. Me parecía increíble que alguien como él pudiese interesarse en mí e imagino que precisamente por ello todo lo que hacía me parecía perfecto y maravilloso. Él era todo lo que yo podía desear y más. Era el novio perfecto, cariñoso y atento conmigo en todo momento. Un lobo con piel de cordero que supo engañarme como a una imbécil desde el primer día que empezamos a salir. A Alex nunca le gustó y a mis padres tampoco —asegura fijando la vista en su hermano, que continúa sin decir una sola palabra—. Pero yo me negaba a escucharlos; me negaba a ver que el hecho de que quisiese que lo llamase todos los días al llegar a casa era para controlar a qué hora llegaba y no porque me echase de menos como él me hacía creer; que cuando se enfadaba porque algún chico hablaba conmigo eran celos desmedidos; y que su afán de estar pendiente de cada cosa que hacía o decía no era señal de que fuese atento y se preocupase por mí, sino síntomas de un controlador y un manipulador. No supe ver las señales que todos los demás veían, a pesar de que brillaban como puñeteras luces de neón delante de mis ojos. Me sentía como una princesa y quería vivir mi propio cuento, quería mi felices para siempre. —De nuevo una sonrisa llena de tristeza asoma a sus labios—. Hace cinco años, cuando yo tenía veintitrés y Alex veintiocho, mis padres murieron en un accidente de coche y Fran aprovechó ese momento en el que yo estaba consumida por el dolor y la tristeza para alejarme de mis amigas y mis amigos de siempre, poco a poco y sin que yo me diese cuenta. Después, me convenció de que como mis padres ya no estaban y Alex estaba encargándose del picadero, no tenía sentido seguir como estábamos y de que lo mejor era que nos casásemos. —Se queda callada unos instantes y aprieta la mandíbula, pero no es muy difícil imaginar cuál fue su respuesta a tal proposición—. Yo por supuesto acepté; al fin y al cabo, ya tenía veintitrés años y acababa de terminar mis estudios de paisajismo. Además, Fran había empezado hacía poco a trabajar como abogado para una buena empresa, así que su propuesta me pareció de lo más lógica. Alex intentó convencerme de que no lo hiciese, lo intentó mil veces y de mil maneras, pero no le hice caso. Cada vez que él decía algo malo sobre Fran, yo saltaba a defenderlo; cada vez que quería hacerme entrar en razón, yo me alejaba un poco más de su lado, y al final me casé, enamoradísima y muy ilusionada. —Mica se queda callada, traga saliva y cierra los ojos con fuerza. Los demás permanecemos en completo silencio, escuchándola sin atrevernos siquiera a pestañear—. La primera bofetada llegó muy pronto —continúa hablando todavía con los ojos cerrados—. Demasiado... En la luna de miel. Sus padres nos regalaron un crucero por el Mediterráneo y una noche, al llegar a la habitación me acusó de tontear con el camarero y me pegó. —Su rostro se contrae de dolor al recordarlo, pero continúa hablando—: En ese momento debería haberle dejado, debería haberme dado cuenta de cómo era, pero inmediatamente después de hacerlo se arrepintió, me pidió perdón, se puso de rodillas, me dijo que estaba tan enamorado de mí, que no soportaba la idea de que otros hombres me mirasen, y le echó la culpa al alcohol. Yo por supuesto fui tan estúpida que le creí; quise creerlo, necesitaba hacerlo. No podía admitir que mi príncipe azul era en realidad un terrible dragón. —Niega con la cabeza abriendo los ojos y la tristeza que veo en ellos es tan profunda y el dolor tan intenso, que soy incapaz de mantener su mirada—. Poco a poco las cosas se fueron poniendo cada vez peor. Por supuesto, Fran se negó en rotundo a que yo buscase trabajo; decía que con lo que él ganaba nos llegaba y sobraba. Tampoco quería ni oír hablar de que ayudase a Alex con el picadero. Cada vez se volvía más controlador y posesivo y cada vez gritaba y se enfadaba con mayor facilidad. Empezó a controlar la ropa que me ponía, no le gustaba que me maquillase, no quería que sacase dinero del banco sin avisarle primero y se enfadaba muchísimo cada vez que una de mis antiguas amigas o el propio Alex intentaban verme o hablar conmigo. —Una lágrima resbala por su mejilla mientras su cuerpo comienza a temblar—. De nuevo me equivoqué porque para intentar que las cosas en casa fuesen lo más llevaderas posibles, fui cediendo en todo lo que él demandaba y yo misma fui creando un muro a mi alrededor que me aislaba del resto del mundo. Intentaba hacer todo lo que estaba en mi mano para que él estuviese de buen humor, no darle motivos para enfadarse, pero casi nunca era suficiente; vivía en una tensión constante intentando evitar cualquier detalle que pudiese hacerle saltar, y me sentía cada vez más sola, más agobiada. Por ello, un día decidí salir con una amiga a tomar un café, y la mala suerte quiso que justo ese día él volviese pronto a casa. Cuando llegué estaba esperándome. —Mica me mira a los ojos y con voz llorosa afirma—: Llevábamos dos años casados, fue la primera vez que me rompió el labio y también fue la primera vez que tuve que admitir cómo era en realidad el hombre con el que me había casado. Todo se desmoronó a mi alrededor y el cuento se convirtió en una pesadilla de la que no podía salir —explica limpiándose las lágrimas que ruedan por sus mejillas con el dorso de la mano. 

    —No hace falta que sigas —asegura Alana apretándole con cariño el hombro para intentar transmitirle un poco de consuelo. Ella la mira, nos mira a todas, y al igual que cuando la vi por primera vez, me parece terriblemente frágil. 

    —Sí, sí hace falta —contesta. Se queda callada unos segundos y finalmente prosigue—: A partir de ahí las palizas fueron constantes, rara era la semana que no recibía una. Muchas veces ni siquiera esperaba a que se me hubiesen curado los moratones de la anterior para propinarme la siguiente. —Su rostro refleja dolor, mucho dolor. Su voz es apenas audible, pero a la vez contundente y devastadora—. Tres años, tres años con sus trescientos sesenta y cinco días de golpes, insultos y vejaciones constantes en los que Fran fue haciéndose cada vez más fuerte a la vez que yo me hacía cada vez más débil. Estaba con otras mujeres porque decía que yo no sabía cómo complacer a un hombre. —Sonríe con amargura—. Una vez incluso se acostó con una de sus amigas en nuestra casa mientras yo estaba postrada en la cama, en la habitación de al lado, después de una de sus palizas, ¿y sabéis qué es lo más triste? —pregunta con un hilo de voz—. Que ni siquiera me importaba. Es más, casi lo prefería porque el tiempo que pasaba acostándose con ellas era tiempo que no me pegaba o intentaba hacerlo conmigo. —Se estremece y una mueca de repulsión asoma por su precioso rostro. 

    —¿Por qué no pediste ayuda? —pregunta Violeta en un susurro. Mica se encoge de hombros. 

    —Al principio por vergüenza, por soledad... No tenía amigos y llegué a pensar que realmente era culpa mía, que Fran tenía razón y yo era la que no hacía las cosas bien. No veía salida, Fran se había encargado de ello. Mis padres habían muerto y mi hermano… Él había intentado avisarme tantas veces de que me estaba equivocando y no quise hacerle caso… Que no sabía cómo hacerlo, no sabía cómo recurrir a él. —Nos mira fijamente a las tres. 

    Creo que Mica necesitaba hablar, contar lo que vivió, decirlo en voz alta y liberar parte de esa pesada carga que transporta sobre sus hombros compartiéndola con nosotras, así que asiento infundiéndole valor para seguir. 

    —Después, cuando llegó un momento en que no aguanté más, le dije que quería divorciarme —recuerda—. Le dije que no iba a seguir ni un día más con él. ¿Y sabéis qué hizo él? —pregunta con tristeza—. Amenazarme —continúa hablando sin darnos tiempo a contestar—: Dijo que se encargaría de arruinarle la vida a Alex si se me ocurría salir por la puerta de casa. —Escuchamos a Alex maldecir de fondo, pero somos incapaces de apartar nuestros ojos de Mica—. Nosotros nos habíamos casado en gananciales y el cincuenta por ciento del picadero es mío, lo recibí en herencia al morir mis padres al igual que mi hermano. Fran me hizo creer que el estar casados sin separación de bienes lo convertía a él también en dueño de ese cincuenta por ciento. Me dijo que siendo propietario de ese cincuenta por ciento lo vendería para que construyesen apartamentos y nos lo arrebataría todo. Ahora sé que no puede hacerlo, que al tratarse de una herencia él no tiene derecho sobre nada, pero en ese momento me engañó de nuevo y yo como una imbécil le creí —afirma apretando la mandíbula con rabia—. Debí informarme, pero entonces no era capaz de pensar con claridad —intenta justificarse, a pesar de que con nosotras no lo necesita—. Desde el día que lo amenacé con irme todo fue mucho peor. Las palizas se volvieron casi diarias durante algo menos de un año hasta que hace dos semanas, después de una brutal paliza, no pude más, y mientras él se acostaba en nuestra habitación con una de sus amigas salí con lo puesto y me fui. Sabía que si me encontraba me mataría a golpes, pero ya no me importaba; morir me parecía mejor opción que seguir aguantando eso un solo día más. —La seguridad de su voz me hace estremecer—. Teniendo en cuenta el estado en el que me encontraba, estaba claro que no iba a llegar muy lejos; me desmallé en un camino a poco más de tres kilómetros de mi casa. Cuando cerré los ojos pensé que no volvería a abrirlos, que Fran me encontraría y me remataría antes de darme la oportunidad de hacerlo, pero por suerte, quien me encontró inconsciente fue Teo, y viendo mi estado me trajo aquí. —Dirige un momento su mirada hacia el veterinario y le sonríe con cariño—. Lo siguiente que recuerdo es despertarme con Alex sentado a mi lado y la sensación de calma que sentí al verlo —concluye ella secándose de nuevo las lágrimas que no han cesado de mojar sus mejillas. 

    —¿En el hospital nunca sospecharon ni dieron parte? —pregunta Alana indignada. Ella niega con la cabeza. 

    —Durante esos años solamente fui cuatro veces al médico por los golpes; dos de las veces por fracturas en las costillas, una por fractura de brazo y la otra cuando perdí durante un par de días la visión de un ojo por un golpe en la cabeza. Fran siempre me llevaba a diferentes centros privados fuera de esta zona y la excusa era que me había caído del caballo. El resto de los golpes me los curaba en casa. Lo tenía muy bien montado para que nadie sospechase nada. 

    —¿Pero qué va a pasar ahora con Fran? ¿Qué vas a hacer? —pregunta Violeta afectada por el relato que acaba de escuchar. 

    —He solicitado el divorcio y lo he denunciado por malos tratos, tendremos un juicio. 

    —¿Sabe él que estás aquí? —pregunto mirándola con preocupación. 

    —Desde luego yo no se lo he dicho, pero estoy convencida de que sí lo sabe, primero porque no tengo a nadie más que a Alex, y segundo porque lo han visto rondando por la zona —confirma ella. 

    Una idea se hace hueco en mi mente e, incapaz de contenerme, la digo en voz alta: 

    —Por eso Alex no quiere que salgas del picadero con nosotras, tiene miedo de que Fran este rondando y te encuentre. —No es una pregunta, es una afirmación. 

    —Sí, y no quería que me vieseis así ni que yo tuviese que dar explicaciones. Quería protegerme, como siempre —asiente dedicando una dulce sonrisa a su hermano—. Pero tampoco podía dejaros en medio del bosque con la tormenta. Por eso le molestó tanto tener que traeros. Pero, ¿sabéis qué? —pregunta mirándonos con sinceridad—. Me alegro, me alegro mucho de que Alex os encontrase ayer y os trajese aquí. No tengo amigas, las perdí. Estar hoy con vosotras, pasar la mañana a vuestro lado y salir ha sido un regalo para mí, un soplo de aire fresco. Habéis sido un rayo de luz en medio de la oscuridad y siempre os voy a estar agradecida por ello —dice honestamente, iluminando la habitación con una sonrisa. 

    La escucho y los ojos se me llenan de lágrimas. Yo he vivido mi propio descenso a los infiernos y si conseguí salir, fue en gran parte gracias a que siempre he tenido a las chicas a mi lado; no me imagino consiguiéndolo sin ellas, y eso que, comparado con el de Mica, mi infierno personal parece más bien un paseo por las nubes. No quiero ni imaginar lo sola que ha debido de sentirse ella todo este tiempo. 

    —¿Abrazo en grupo? —pregunta Violeta emocionada. 

    —Abrazo en grupo —afirmamos Alana y yo, y antes de darle tiempo a reaccionar, nos abalanzamos sobre Mica para abrazarla con cuidado de no lastimarla. 

    —Aquí tienes tres amigas —afirmo con total convicción. Hablo por mí y también por ellas porque sé que Mica está destinada a quedarse en nuestros corazones para siempre. 
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    —Todavía tengo un nudo en la garganta y el estómago revuelto después de lo que nos ha contado Mica, dudo que pueda llevarme un solo bocado a la boca —anuncia Violeta mirando compungida las exquisiteces que tiene delante. 

    —Pues a mí lo que me gustaría es pegarle una patada en los huevos al cabronazo ese de Fran, ¡me da hasta pena no haberme encontrado con él! Ya veríais cómo le quitaba las ganas de volver a ponerle la mano encima a una mujer a hostia limpia —sisea Alana apretando la mandíbula. 

    Estamos en el bar de Adelina. Finalmente, después del relato de Mica decidimos venir a comer algo y dejarla a ella descansando en el picadero, ya que, a pesar de intentar disimularlo, se la notaba muy afectada después de revivir esos momentos, y no es para menos. 

    El bar es pequeño, apenas tiene capacidad para diez mesas, pero muy coqueto. Todo en su interior es de madera: suelo, paredes, mesas, taburetes, e incluso la barra desde donde la propia Adelina, ayudada por Pablo, uno de sus dos nietos, atiende a todo el que entra por la puerta con la mejor de sus sonrisas mientras su otro nieto, Dani, se encarga de preparar las exquisiteces que estamos a punto de llevarnos a la boca. 

    La mujer, que andará cerca de los ochenta, hace gala de un derroche de jovialidad y vitalidad constante y no para quieta un segundo. 

    Delante de nosotras descansan comidas caseras típicas de la zona y solo su olor ya alimenta. 

    —Podría acostumbrarme a esto —afirma Alana cerrando los ojos después de degustar una cucharada de fabada. 

    —¡Y que lo digas! ¡Qué dura va a ser la vuelta a la realidad! —gime Violeta imitándola. 

    —Me alegra que digáis eso porque he estado pensando… —advierto mirándolas a ambas fijamente. 

    —¡Oh, no, la última vez que nos miraste con esa cara nos convenciste para cortarle el pelo al caniche de la señora Rodríguez, mi vecina, diciendo que estaría mucho mejor, y no quiero recordar cómo terminó la cosa! —recuerda Alana poniendo cara de disgusto. 

    —¡Teníamos diez años! ¡Y el perro quedó superfresquito! —protesto. 

    —Sí, sí, claro. Eso díselo a la señora Rodríguez, casi le da un soponcio cuando vio a su querido Lanitas. 

    —Era verano y estábamos a casi cuarenta grados a la sombra, ¡era una crueldad tener al pobre animal con esa mata de pelo! —les recuerdo y las tres nos echamos a reír. 

    —Ya sabía yo que algo estabas maquinando, llevas desde que salimos del picadero hace ya más de una hora sin decir una sola palabra. —Violeta me mira con el ceño fruncido—. Sabía que algo rondaba por esa cabecita tuya —me acusa mi amiga señalándome con el dedo. 

    La miro sonriendo, no sabe cuánta razón tiene. 

    —A ver, chicas, lo he estado pensando mucho y sé que lo que voy a proponeros a voz de pronto puede parecer una locura, pero necesito que me escuchéis y tengáis la mente abierta —pido mirándolas a ambas. Estoy nerviosa, sé que tanto Alana como Violeta me quieren y harían lo que fuese por mí, pero lo que voy a proponerles… No es fácil de asimilar. 

    —¡Ay, dios! Dice que puede parecernos una locura, eso no es que pueda parecérnoslo, ¡eso es que va a ser una locura! —protesta Violeta mirándome con preocupación. 

    —¿Has visto cómo le brillan los ojos? —pregunta Alana señalándome—. ¿Te acuerdas de lo que pasó la última vez que le brillaban así? —continúa hablándole a Violeta como si yo no estuviese delante. 

    —Lo recuerdo, lo recuerdo —afirma ella con cara de susto—. Lo del perro al lado de eso fue un juego de niños. 

    —¿Crees que si nos levantamos despacito y salimos corriendo se notará mucho? —susurra Violeta sin dejar de mirarme fijamente. Alana le sigue la broma. 

    —No sé, podemos probar, pero no hagas movimientos bruscos. Todavía estamos a tiempo de escapar. A la de uno, a la de dos —dicen ellas en voz baja haciendo el amago de levantarse. 

    —Ja, ja, ja, qué graciosas sois, pero ahora que las niñas ya se han divertido, ¿queréis escucharme? —exijo impaciente cruzándome de brazos. 

    —¿Es una opción? —pregunta Alana sonriendo. 

    —No. —Niego con la cabeza conteniendo la risa y poniendo los ojos en blanco. 

    —Vale, entonces sí, queremos escucharte. De hecho, estamos deseando hacerlo —responde Violeta sonriendo. 

    Tomo aire y, mirándolas fijamente, lo suelto de golpe. 

    —Quiero que nos quedemos a vivir aquí. Quiero que compremos la casa abandonada que hemos visto esta mañana, la reformemos y la convirtamos en un hotelito que dirigiremos entre las tres. —Dejo salir todo el aire que inconscientemente retenía en mis pulmones mientras espero su reacción. Mis amigas me miran con los ojos abiertos de par en par; Violeta boquea como si fuese un pez, incapaz de articular palabra. 

    —¿Cuánta sidra ha bebido? —pregunta Alana a Violeta sin apartar sus ojos de mí. Esta niega con la cabeza incapaz de responder. 

    —Creo que solo un vaso —dice finalmente con un hilo de voz. 

    —Vale, si no ha sido la sidra, ha tenido que ser el aire puro. Demasiado de golpe. La sacamos de Madrid y tanto aire puro le ha sentado mal, eso tiene que ser —susurra Alana sin dejar de mirarme fijamente. 

    Decido darles un momento para que reaccionen antes de seguir explicándoles la idea. 

    —¿¡Pero tú te has vuelto loca!? —pregunta Alana alzando la voz más de lo necesario. Me giro hacia la barra y le sonrío a Adelina, que nos mira extrañada por el grito de mi amiga, para darle a entender que todo está bien—. Vamos a ver, Mía, sabes que te quiero, entiendo que estos años has pasado por momentos difíciles y que estos días están siendo un soplo de aire fresco, pero nuestra vida está en Madrid; la de las tres —intenta hacerme razonar mi amiga mirándome con preocupación. 

    —¡No podemos dejarlo todo así sin más! ¡No es posible que estés hablando en serio! —añade Violeta—. Tenemos que volver a Madrid. Esto es un paréntesis, pero cuando acabe esta semana, tenemos que regresar a la realidad —razona—. Vale que te hemos dicho que te dejes llevar… ¡Pero no tanto! —se queja. 

    —Yo creo que cada uno crea su propia realidad y quiero que la mía sea esta —alego segura de mis palabras. 

    —Pero Mía, has luchado muchísimo por llegar a donde estás, te has dejado la vida trabajando. No puedes abandonarlo todo así sin más —protesta Violeta de nuevo. 

    —¿Abandonar el qué? ¿Una vida que no me hace feliz desde hace años en mi caso? ¿Horas y más horas desperdiciando un increíble talento y dejando que te infravaloren en el tuyo, Violeta? ¿Ser la chica de los recados de tu jefa, Alana? —Las dos me miran sin poder dar crédito a lo que escuchan—. Pensadlo bien; por un momento, pensadlo de verdad. ¿Qué nos ata en Madrid realmente? Ninguna tiene pareja, ni hijos ni un trabajo con el que disfrute realmente. Yo os propongo la posibilidad de cambiar eso, de empezar de cero creando algo maravilloso juntas, las tres juntas. —Las miro unos instantes antes de continuar—: Os parecerá una tontería, pero en cuanto pisamos esa casa no tuve dudas, supe que ese era mi sitio, que aquí es donde quiero estar. Sentí una conexión especial con ese lugar que jamás había sentido, por primera vez en años volví a sentirme viva, volví a sentirme yo. Quiero hacerlo y quiero hacerlo a vuestro lado —dejo salir todo lo que siento, les hablo con el corazón—. ¿Os imagináis lo maravilloso que sería trabajar juntas, codo con codo? Yo me encargaría de la gestión interna, Alana sería la encargada de ofertar diferentes actividades a los huéspedes: excursiones, deportes al aire libre, rutas… Tendrías que elaborar las diferentes opciones y ejercer de guía con los clientes que estuviesen interesados. —Miro a Alana y por la cara de mi amiga sé que está sopesando mis palabras—. En cuanto a ti, Violeta, por supuesto tú llevarías el restaurante del hotel, tendrías plena libertad en la elaboraciones, podrías crear tu propia carta. ¡Por fin podrías dar rienda suelta a tu talento! —exclamo completamente emocionada. Ellas me miran en completo silencio—. Sé que hay mucho que gestionar, y no digo que vaya a ser fácil, pero creo que merece la pena. 

    Violeta y Alana se miran entre ellas unos segundos que se me hacen eternos. 

    —De verdad quieres hacerlo, ¿no? —pregunta la segunda. 

    —Sí, pero solo si vosotras estáis conmigo —respondo con sinceridad. 

    De nuevo unos segundos de silencio, solo interrumpidos por el atronador latido de mi corazón, que bombea frenético. 

    —Yo estoy contigo —afirma Alana con ojos brillantes. 

    —¿Vio? —pregunto mirándola. Ella alterna su mirada entre Alana y yo y se pasa las manos por la cabeza con nerviosismo. 

    —Pero vamos a ver, en el caso de que dijese que sí, ¿no os dais cuenta de que ni siquiera sabemos a quién pertenece ese sitio, o si tenemos alguna posibilidad de que nos lo vendan? Más importante todavía, ¿os habéis parado a pensar cómo vamos a pagar todo eso? No solo la propiedad en sí, que imagino que ya será un dineral. ¡Es que estamos hablando de una reforma completa! ¿De dónde se supone que vamos a sacar el dinero? —pregunta ella mirándonos como si se nos hubiese ido completamente la cabeza. 

    —Ahora mismo lo único que importa es saber si estás con nosotras, el resto paso a paso. 

    Violeta bufa y cruza los brazos sobre su pecho. Me mira fijamente a los ojos y leo en ellos el momento exacto en que cede. 

    —¡Está bien, estoy con vosotras! —afirma finalmente—. ¡Pero sigo sin saber cómo demonios lo vamos a hacer! 

    —Lo primero es averiguar con quién tenemos que hablar para comprar la casa e informarnos de si está dispuesto a venderla y cuánto pide por ella. Mica dijo que conoce al propietario, podemos preguntarle a ella. En caso de convencerle, necesitaremos planos de la casa para decidir cómo vamos a reformarla, ya que según lo que hagamos, necesitaremos una u otra cantidad de dinero. Todas tenemos algo ahorrado, pero obviamente no va a ser suficiente, por lo que tendremos que solicitar un préstamo bancario. Estudiaré cuáles son las mejores condiciones que podemos conseguir. 

    Ellas asienten. 

    —¡Me encantaría dirigir mi propia cocina! —suspira Violeta con aire soñador cada vez más animada—. ¿De verdad creéis que lo lograremos? —pregunta con la duda asomando por sus preciosos ojos. 

    —Estoy segura de que juntas vamos a crear algo especial y único —respondo sonriendo, y lo digo completamente en serio. Soy consciente de que no será fácil, pero nunca he estado más segura de algo en toda mi vida y tengo la certeza de que las tres juntas lo lograremos. 
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    La sobremesa se ha alargado; cuanto más hablábamos sobre el tema, más nos emocionábamos y éramos incapaces de parar. Pero finalmente aquí estamos, entrando de nuevo en el picadero y dirigiéndonos hacia la casa. Tengo muchísimas ganas de saber cómo se encuentra la cachorrita y también de ver a Mica para comprobar si ya está más animada. 

    Al pasar por los establos vemos a Alex cepillando a uno de los caballos. Miro a mis amigas y sé que ellas piensan lo mismo que yo. Caminamos hasta donde se encuentra él, quien al oírnos llegar nos mira apretando la mandíbula, sin cesar un solo instante de cepillar al animal. 

    —Alex —pronuncio su nombre para intentar captar su atención, pero él ni se inmuta—. Queremos pedirte perdón —me disculpo—. Tú nos ayudaste cuando estábamos en apuros y nosotras te lo agradecimos sacando conclusiones precipitadas sobre ti y juzgándote sin apenas conocerte. Lo sentimos mucho. 

    Espero unos segundos para ver su reacción. Él aprieta el cepillo con más fuerza, pero no dice nada. 

    —Lo único que queríamos era ayudar a Mica, pero debimos informarnos mejor antes de emitir un juicio sobre ti —lo intenta también Violeta—. Nuestra intención era buena, pero está claro que nos equivocamos, y de verdad que lo sentimos. 

    Alex frunce el ceño. Parece todavía más enfadado que antes, está claro que no piensa ponérnoslo fácil. 

    —Si nos dejas, nos encantaría empezar de cero —insisto sonriéndole. 

    Sin ni siquiera mirarnos, dirige al caballo a uno de los prados y después se encamina hacia la casa. Nosotras le seguimos. 

    —Pues nada, él mismo. Será estúpido, ni se digna a contestarnos —susurra Alana molesta. 

    —Tiene todo el derecho a estar enfadado y lo sabes, así que contrólate —le recuerdo en voz baja. 

    La conozco, es orgullosa y que la ignoren cuando está disculpándose… No le está haciendo gracia. Ella pone los ojos en blanco y cruza los brazos sobre el pecho, pero no dice nada más. 

    Alex entra en la casa y, tras quitarse las botas, se dirige al salón con chimenea en el que estuvimos el día anterior. Nosotras vamos detrás en silencio. 

    Mica está leyendo sentada en uno de los sillones, su mirada se ilumina en cuanto nos ve y sonríe, pero su sonrisa se desvanece en cuanto repara en el gesto serio de su hermano. 

    —Nos encantaría que nos dieses una oportunidad para compensarte —digo con voz conciliadora. 

    —Habla por ti —protesta Alana en voz baja. 

    Solo es necesario eso, escuchar la voz de Alana, y todas vemos cómo la espalda de Alex se pone rígida, aprieta los puños hasta que sus nudillos se vuelven casi blancos y, con una lentitud pasmosa, se gira. Sus ojos enfurecidos se clavan en mi amiga, que sostiene su mirada con altivez. 

    —¡Un maltratador! ¡Me habéis acusado de ser un puto maltratador! —nos culpa avanzando un paso hacia nosotras. Se pasa las manos por el pelo con nerviosismo y su boca se convierte en una fina línea—. ¿Cómo habéis podido pensar algo así de mí? ¡Cualquiera que pega a una mujer, cualquiera que se atreve a maltratar a otra persona no es más que un cobarde, y os aseguro que yo no lo soy! 

    —Nos equivocamos y ya te hemos pedido perdón por ello. Si aceptas nuestras disculpas, bien; si no, tú mismo. Te aseguro que no me va la vida en ello —replica Alana con una voz falsamente tranquila. Los ojos de mi amiga echan fuego, la conozco y sé que está a puntito de perder el control. 

    —¿¡Pero tú quién te crees que eres, princesita de ciudad!? —Su voz destila amargura. Avanza un paso más hacia Alana, quien lejos de amilanarse, avanza otro hacia él, de manera que quedan a escasos centímetros el uno del otro. 

    Ambos se retan con la mirada midiendo sus fuerzas, desafiándose. Es como estar viendo a dos leones hambrientos a punto de atacar sin saber cuál de ellos se tirará primero al cuello del otro. 

    —Alguien que no se deja achantar por un marrullero de poca monta como tú —mi amiga escupe las palabras una a una. 

    Él arquea las cejas. Alana está tan alterada, que estoy segura de que no lo ha percibido, pero yo sí he visto la expresión de dolor que ha cruzado por el rostro de Alex durante unas milésimas de segundo. Evidentemente, las palabras de mi amiga le han afectado más de lo que le gustaría admitir. 

    —No eres más que una egocéntrica y una maleducada incapaz de reconocer que ha metido la pata —la acusa él. Su voz fría contrasta con el calor que desprende su mirada. 

    —¿Yo maleducada? —Mi amiga se echa a reír con insolencia—. ¿Y eso me lo dice un cavernícola prehistórico sin modales como tú? —grita ella—. ¿De verdad te sorprende tanto que pensásemos que tú eras el que maltrataba a Mica? ¿Te has mirado en algún espejo últimamente? —añade incapaz de frenarse. 

    Mica ahoga un grito mientras se lleva la mano a la boca. Yo miro a mi amiga sorprendida de que algo tan hiriente y cruel haya salido de sus labios y, por la cara que pone, me doy cuenta de que es consciente de que se ha pasado, pero está demasiado enfadada, demasiado alterada y, sobre todo, es demasiado orgullosa como para dar marcha atrás y disculparse. 

    Alex la mira fijamente. Su gesto ha mutado por completo, ya no se ve fuego en sus ojos, que se han vuelto fríos y distantes. La rabia ha desaparecido de su cara dando paso a la más absoluta indiferencia. La mira de arriba abajo y se inclina ligeramente sobre ella. 

    —Cuando una mujer grita porque yo le pongo una mano encima, te aseguro que siempre es de placer, no de dolor —asegura con voz profunda y ronca—. Aunque entiendo que tú no lo comprendas, ya que dudo que alguien quiera hacer disfrutar o sea capaz de hacerlo con una mujer tan siesa, fría y agria como tú, que resulta tan poco atractiva y apetecible para cualquier hombre como una patada en los huevos —sentencia dejando a Alana sin palabras. Esta parpadea un par de veces, pero es incapaz de responder, por lo que Alex pasa por su lado sin ni siquiera mirarla y se va. 

    —Cariño, ¿estás bien? —pregunta Violeta acercándose a ella y abrazándola. Yo me acerco también a ellas seguida de Mica. 

    Alana nos mira visiblemente dolida. 

    —Es un estúpido pretencioso —se limita a decir. 

    —En su defensa tengo que decir que tú no te has quedado atrás —susurra Mica bajando la mirada. Es evidente que no quiere atacar a Alana, pero Alex es su hermano. 

    —Lo sé —admite finalmente Alana después de unos segundos—. Lo que está claro es que Alex y yo no nos entendemos, así que cuanto más lejos el uno del otro estemos mucho mejor —afirma mi amiga para dar el tema por zanjado. 
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    —Vamos, bonita, tienes que ayudarme un poco —pido entre susurros acariciando con ternura la cabeza de la cachorrita que, tumbada en la mesa exactamente en la misma posición en que la dejamos por la mañana, se niega a probar una sola gota de la leche que intento darle con una jeringuilla mientras las demás preparan la cena fuera—. Venga, haz un esfuerzo, solo unas gotitas y te prometo que te dejo tranquila —intento de nuevo. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    Me giro hacia la puerta y me encuentro con la intensa mirada de Teo que, apoyado en el marco, me observa con una sonrisa que me hace contener el aliento asomando a sus labios. Está guapísimo. Vestido con unos sencillos vaqueros y una camisa negra remangada a la altura del codo es la viva imagen de la sensualidad. Lo miro a los ojos y me siento atrapada por ellos, tardando unos segundos de más en responder. 

    —Sí, gracias. Es que no consigo que coma nada —me lamento. Él asiente y, sin apartar en ningún momento sus ojos de los míos, se acerca y toma asiento a mi lado. 

    —Veamos cómo va esto —dice sin dejar de sonreír. Comprueba el estado del suero—. Esto ya está —afirma inclinándose un poco para retirar con sumo cuidado la vía de la pata de la perrita. Al hacerlo, la distancia entre nosotros se reduce, su brazo roza el mío y ese simple e insignificante contacto hace que por segunda vez desde que lo conozco una descarga eléctrica recorra todo mi cuerpo. Aspiro su olor, un aroma fresco y cítrico que me embota los sentidos logrando que cientos, miles de mariposas revoloteen en mi estómago. 

    Por cómo cambia la expresión de su rostro, sé que él también lo ha sentido. Sus ojos buscan de nuevo los míos y, cuando ambos se encuentran, me pierdo en su mirada, que parece volverse más profunda, más intensa, más oscura y más hechizante, hipnotizándome por completo y, por inexplicable que pueda parecer, me siento conectada a él. Su gesto es serio, cualquier rastro de sonrisa se ha borrado de sus labios. Instintivamente me muerdo el labio inferior como siempre que estoy nerviosa; sus ojos rompen el contacto con los míos para descender hasta mi boca antes de volver a atraparlos. El ambiente se vuelve denso a nuestro alrededor. Teo alza su mano y la acerca lentamente a mi mejilla; yo lo miro incapaz de pestañear, de mover un solo músculo. Mi piel hormiguea de anticipación ansiando el roce de sus dedos. 

    —¡Teo, creía que no trabajabas esta tarde! —La alegre voz de Mica nos sobresalta a ambos rompiendo el hechizo del momento. 

    Él deja caer la mano, sobresaltado, y se remueve incómodo en el taburete, pero la mira y de nuevo sonríe. Yo bajo la mirada para ocultar el rubor que estoy segura de que cubre mis mejillas. Mica nos mira divertida y, por cómo lo hace, estoy segura de que nos ha visto. 

    —¿Cómo va la perrita? —pregunta finalmente. 

    —Todo parece estable —responde Teo. 

    —Todo menos que no he conseguido que coma nada —protesto dejando escapar un suspiro de frustración—. No sé, igual no soy la persona indicada para hacer esto —expongo mis dudas. Mica y Teo se miran entre sí. 

    —Lo eres —afirma él con una seguridad aplastante mirándome con dulzura—. ¿Quieres saber por qué lo sé? —pregunta sin apartar sus ojos de los míos. Incapaz de responder, asiento con la cabeza. 

    —Porque pase lo que pase, a partir de ahora tú ya le has dado a esta cachorrita lo más importante de todo: una segunda oportunidad. Estaba condenada y tú la has salvado, le has devuelto la vida que otros habían decidido quitarle. 

    Siento un nudo en la garganta y me obligo a tragar para deshacerlo. 

    —Teo tiene razón, estoy segura de que las dos estaréis bien. Creo firmemente que todo en la vida sucede por algo, y me parece que esta perrita estaba predestinada a que tú la encontrases —asegura Mica. 

    —Yo no creo demasiado en esas cosas, en mi opinión cada uno forja su destino con cada paso que da —la contradigo negando con la cabeza. 

    —De igual modo fueron tus pasos los que os unieron —afirma ella encogiéndose de hombros—. Llámalo como quieras, lo único que sé es que vosotras dos —dice señalándonos a ambas—, debéis estar juntas. 

    —Voy a enseñarte un pequeño truco —dice Teo guiñándome un ojo. 

    Veo cómo se echa unas gotas de leche en un dedo y lo acerca al hocico de la perrita humedeciéndolo con ellas. A continuación, se echa unas pocas más y repite la operación, esta vez acercando el dedo a su pequeña naricita sonrosada. La cachorrita permanece quieta. Durante unos segundos parece que no va a hacer nada, pero entonces, saca su lengüita y se relame con ella el hocico que previamente Teo ha humedecido con leche. 

    —Prueba ahora —sugiere él guiñándome un ojo de nuevo. 

    Lo miro y, haciéndole caso, le acerco la jeringuilla nuevamente al hocico y, para mi sorpresa y alegría, comienza a beber. Contengo el aliento hasta que la jeringuilla queda vacía y, una vez esto sucede, lo miro maravillada con la boca y los ojos abiertos como platos y, emocionada, me lanzo a sus brazos con efusividad. 

    —¡Mil gracias! ¡No me lo puedo creer! —grito exaltada y encantada. 

    Teo se echa a reír. Es una risa masculina y profunda que caldea cada parte de mi cuerpo. Sus brazos me rodean devolviéndome el abrazo y de nuevo siento esa electricidad que provoca en mí y que me recorre desde la cabeza hasta la punta del dedo gordo del pie. Pero esta vez no se trata de algo sutil, no; esta vez es una descarga en toda regla. ¡Vamos, que ríete tú de Fenosa! Ahora mismo yo solita podría iluminar el pueblo entero. 

    Al darme cuenta de lo que acabo de hacer, me separo enseguida, completamente avergonzada y roja como un tomate. 

    —Un placer —responde él sonriendo. Estoy segura de que esas palabras llevan doble sentido. 

    —Ya que estás aquí, quédate a cenar —ofrece Mica mirándonos a ambos con ojos brillantes—. Hay pizza, la estamos haciendo en el horno de leña de fuera. 

    —Imposible resistirme a tal ofrecimiento —contesta Teo, ante lo que Mica se echa a reír divertida y nos hace un gesto para que la sigamos. 
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    Mica, Alana, Violeta, Teo y yo llevamos casi dos horas sentados en la mesa de madera del porche trasero degustando unas deliciosas pizzas entre charlas, risas y anécdotas. Estamos a gusto y eso se nota, por ello el tiempo está pasando ante nuestros ojos sin que apenas nos demos cuenta. 

    La única que parece algo incómoda es Alana, quien de vez en cuando lanza preocupadas miradas furtivas a nuestro alrededor, inquieta por toparse de nuevo con Alex. Este, sin embargo, no se ha acercado a nosotras desde su último enfrentamiento con ella y, a decir verdad, lo agradezco; dudo que estemos preparados para soportar dos asaltos en tan breve espacio de tiempo. 

    —¡No tenéis idea de cuánto os voy a echar de menos cuando volváis a Madrid! ¡Ojalá podamos volver a vernos pronto! —suspira Mica con tristeza. 

    Nosotras nos miramos y una sonrisa asoma a mis labios. 

    —Quizás nos veamos antes de lo que crees —anuncio con un brillo divertido en los ojos. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta ella mirándome sorprendida. 

    —Estamos pensando en quedarnos a vivir aquí —anuncia Violeta, incapaz de contenerse. 

    —¿En serio? —pregunta Teo, que ha estado pendiente de la conversación, alzando las cejas sorprendido. 

    —¿De verdad? ¡Eso sería increíble! —grita una exaltada Mica poniéndose en pie de un salto y comenzando a dar saltitos mientras aplaude feliz. 

    —Sí, si lo que queremos hacer sale bien. Pero todavía no hay nada seguro —afirmo mirando sonriente a Alana y a Violeta. 

    —Explícate porque no entiendo nada —exige Mica dejando de aplaudir. Permanezco en silencio unos segundos buscando las palabras adecuadas. 

    —Queremos comprar la casa abandonada del bosque y reformarla para convertirla en un hotel —suelto de golpe dejándolos a ambos mirándonos con la boca abierta. 

    Sin darles tiempo a decir nada, comienzo a explicarles lo mismo que horas antes, en la taberna de Adelina, expuse a mis amigas. Mientras, ellos me escuchan atentamente. 

    —Esa es la idea —concluyo—, pero todo está en el aire, ya que ni siquiera sabemos quién es el propietario, ni si habría alguna posibilidad de que nos la vendiese —afirmo frunciendo el ceño. 

    —Ni si en caso de estar dispuesto a hacerlo, la cantidad que pediría por la propiedad sería demasiado alta —añade Violeta. 

    —Bueno, quizás yo pueda ayudaros con lo de localizar al propietario. —Sonríe Mica visiblemente emocionada segundos después. 

    —Lo sé, de hecho teníamos pensado preguntarte porque cuando estuvimos en la casa dijiste que lo conocías —afirmo. 

    —Sí, y vosotras también —asegura ella sonriendo. 

    —¿De verdad? ¿Y quién es? —Siento el corazón latiendo contra mi pecho a toda velocidad y rezo mentalmente por que el propietario no sea Alex, ya que estoy segura de que lo que menos le apetece a él ahora mismo es tenernos cerca, por lo que ni loco nos vendería la casa en caso de ser así. 

    —Lo tenéis delante —confirma ella con una sonrisa de oreja a oreja volviéndose hacia Teo. 

    Las tres lo miramos sorprendidas. Solo entonces me doy cuenta de que está pálido y de que ha permanecido callado desde que empecé a contar mis planes. Su mirada se encuentra con la mía y la aparta rápidamente, pero no antes de que pueda ver toda la tristeza que albergan sus ojos. Aprieta la mandíbula con fuerza y cierra los puños encima de la mesa. Está incómodo, inquieto, y se le ve serio, muy serio, demasiado. 

    —Tengo que ir a ver algo en las cuadras antes de irnos. Si estáis listas en cinco minutos, os acerco al pueblo. Que Mica os deje una toalla para envolver a la perrita. Os daré unas muestras de leche para recién nacidos y jeringuillas para que se la deis —dice levantándose de la mesa y alejándose con rapidez. 

    Cuando ya se ha distanciado lo suficiente, Mica suspira con resignación. 

    —El tema de la casona no es fácil para él —explica negando con la cabeza. 

    —¿Por qué? —pregunta Violeta extrañada mientras yo continúo con los ojos clavados en la espalda de Teo, incapaz de dejar de mirarlo. 

    —Eso no me corresponde a mí contároslo. —Sonríe ella con tristeza. 

    Poco tiempo después, vamos de camino hacia Cudillero con Teo, quien no ha vuelto a decir una sola palabra. Yo voy sentada delante sosteniendo con cuidado a Piruleta (así hemos decidido llamar a la perrita en honor a la forma de su nariz, que nos recuerda a una piruleta de esas con forma de corazón de toda la vida, de las que nos comíamos cuando éramos pequeñas), envuelta en la toalla que Mica nos ha prestado, y las chicas van detrás. De vez en cuando miro a Teo de reojo para intentar vislumbrar algún tipo de reacción. Me encantaría saber qué está pensando, pero él permanece impasible, completamente absorto en lo que sea que le esté pasando por la cabeza, agarrando el volante con ambas manos como si le fuese la vida en ello. No nos ha mirado ni una sola vez desde que subimos en la moderna furgoneta. 

    —Estamos en un hotel de la plaza de la Marina —indico una vez llegamos al pueblo sin necesidad de que me lo pregunte. 

    Él se limita a asentir con la cabeza y pone rumbo hacia la plaza. 

    No tardamos más de un par de minutos en llegar y no sabemos muy bien qué hacer, si decir algo o si bajarnos directamente sin decir nada. Está claro que no tiene ganas de hablar y no queremos incomodarlo, pero tampoco pretendemos parecer unas maleducadas. Las tres permanecemos calladas unos segundos, cruzo una mirada con las chicas y finalmente, viendo que él continúa con la vista fija al frente y que no parece tener intención de despedirse siquiera, decidimos que lo mejor es dejarlo solo. 

    —Gracias por traernos —me despido abriendo la puerta del copiloto para bajarme mientras mis amigas hacen lo propio atrás. 

    —Espera. —Me retiene Teo, que parece reaccionar de repente, agarrándome la muñeca con firmeza cuando ya tengo un pie en el suelo—. ¿Puedes quedarte unos minutos? —pregunta nervioso. 

    De nuevo cruzo una mirada con Alana y Violeta y asiento. 

    —Claro. 

    Vuelvo a sentarme, espero a que Alana llegue a mi lado y le entrego a Piruleta antes de cerrar la puerta despacio. Mis amigas se alejan camino del hotel. 

    Una vez estamos solos, él vuelve a mirar de nuevo al frente y durante unos eternos minutos permanece callado. Su mano continúa alrededor de mi muñeca provocándome un hormigueo en la piel. Intento contenerme para darle el tiempo y el espacio que obviamente necesita, pero al final termino removiéndome incómoda en el asiento. 

    El gesto parece devolverle al mundo real. 

    —¿Por qué quieres montar un hotel en la casa del monte? Está abandonada y se cae a pedazos, costará un dineral rehabilitarlo —pregunta directamente. 

    —Lo sé —admito—. Me dedico precisamente a buscar la rentabilidad de diferentes negocios. Estoy acostumbrada a valorar pros y contras, a estudiar posibilidades de mercado, estadísticas... Así que tengo claro que esto va a ser difícil. Si este mismo negocio me lo plantease uno de mis clientes, le recomendaría que no lo llevase a cabo. —Me quedo callada unos segundos sopesando mis propias palabras. 

    —¿Entonces? —me apremia él. 

    —También sé que, a pesar de ser difícil, va a salir bien. Tiene que salir bien —afirmo con rotundidad. 

    Ahora es él quien parece estar estudiando mis palabras. 

    —Eso no explica lo que te he preguntado. Si queréis montar un hotel, estoy seguro de que encontrareis por la zona más de un lugar en mejor estado que os costaría mucho menos echar a andar. ¿Por qué precisamente la casa del monte? —insiste Teo. 

    Mis ojos se encuentran con los suyos y las emociones encontradas que veo en ellos me conmueven y abruman a la vez. Él bucea en los míos buscando respuestas, intentando comprender lo que ni siquiera yo entiendo. Pero estoy segura de que su pregunta no es una pregunta al azar, es importante para él y necesito ser sincera. 

    —No estoy segura de poder explicártelo con palabras —admito—. Simplemente sé que tiene que ser ahí porque esto me lo dice —digo poniendo la mano que tengo libre sobre mi corazón—. Hace unos años cometí un error, un error muy grave —explico dejando escapar un suspiro mientras mi mente vuela al pasado—. Y por ello perdí a una persona de la que estaba muy enamorada. —Instintivamente bajo la mirada, pero me obligo a levantarla de nuevo para mirarlo a los ojos—. Eso me devastó, perderlo fue terrible, pero saber que yo y únicamente yo había sido la culpable de no tenerlo en mi vida fue todavía peor. Una parte de mí murió. —Sonrío con tristeza—. Comencé a castigarme, me torturaba por lo que había hecho y digamos que poco a poco cambié y me convertí en alguien que no tenía nada que ver conmigo. Cada vez me sentía más perdida, más agotada, más fuera de lugar, pero cuantas más llamadas de alerta me daba mi cuerpo, más me presionaba a mí misma, hasta que hace unos días algo reventó dentro de mí y terminé en el hospital. Me sentía perdida, Teo, muy perdida y terriblemente desgraciada. —Mis ojos se llenan de lágrimas y los suyos se vuelven más profundos e intensos al escuchar mis palabras. Teo acaricia con suavidad la cara interna de mi muñeca para infundirme valor. Ese simple gesto, tan sencillo y sutil que apenas es imperceptible, lo remueve todo en mi interior—. Esta mañana, en cuanto puse un pie en esos jardines y me senté en el columpio del porche, por primera vez en años sentí que estaba viva y que de nuevo volvía a ser yo. Me sentí libre, era como si acabase de salir de una cárcel que yo misma me había impuesto. Por primera vez en mucho tiempo respirar dejó de doler y me sentí en casa; no tuve ninguna duda de que ese era mi lugar, de que ahí es donde quiero estar —afirmo dejando que una lágrima resbale por la mejilla sin molestarme en ocultarla—. Te parecerá una locura, pero fue como si la casa estuviese hablándome, como si estuviese diciéndome que ese es mi sitio; como si estuviésemos conectadas —confieso con la voz quebrada por la emoción. Él me mira con tanta fuerza e intensidad, que me hace estremecer. 

    —Tenías que quererlo mucho —afirma. 

    —Muchísimo, pero fui una ingenua. Me dejé convencer y lo engañé. Cuando vi la mirada de dolor y odio en sus ojos…. —Niego con la cabeza cerrando con fuerza los ojos al recordar ese momento—. Cuando me dejó, cuando salió de mi vida, creo que mi esencia, mi fuerza y mis ganas de vivir se fueron con él. Hoy, cuando estuve en esa casa, volví a sentir esas ganas de vivir que había perdido —intento que comprenda cómo me siento—. ¿Sabes qué fue lo peor? Ni siquiera era consciente de mis actos cuando me estaba liando con ese tío. Un tiempo después me enteré de que un compañero de trabajo me había echado algo en la copa porque había hecho una apuesta para acostarse conmigo. Él gano la apuesta, yo lo perdí todo. —Lo miro estudiando su reacción—. Pero, si como dice Mica, todo pasa por algo, quizás eso tenía que pasar para traerme hasta aquí. —Sonrío—. Te juro, Teo, que no me veo en ningún otro sitio que no sea esa casa. Pero aun así es tuya, y tanto las chicas como yo entenderemos perfectamente que no quieras vendérnosla —digo con sinceridad. Él continúa estudiándome durante unos segundos y suspira con resignación. 

    —Esa casa era de mis abuelos. —Si yo hace unos minutos he volado al pasado, la nostalgia que denota su voz me deja claro que él lo está haciendo ahora—. Mi hermana Mar y yo pasábamos allí cada verano, cada Semana Santa y cada Navidad con ellos y nos encantaba. Nos sentíamos libres, felices… Era sin duda nuestro sitio preferido en el mundo entero, nuestro refugio, ese lugar al que sabes que pase lo que pase siempre podrás volver. —Su expresión es tan triste que se me encoge el corazón—. Cuando mis abuelos murieron, mi hermana y yo heredamos la casa. Mis padres siempre han vivido en la ciudad, esto nunca les gustó y, si cuando mis abuelos vivían apenas venían por aquí, una vez murieron no quisieron saber nada más de este sitio, así que Mar y yo nos trasladamos juntos a vivir aquí. Por entonces yo estaba liadísimo empeñado en montar mi propia clínica y eso casi no me dejaba tiempo para nada más. Mi hermana estaba estudiando Administración y Dirección de Empresas y cuando terminó la carrera se le ocurrió exactamente la misma idea que a ti: convertir nuestra casa en un pequeño hotel. Mar estaba enamorada de ese lugar, lo amaba con todo su corazón —recuerda sonriendo con cariño—, y por eso quería dar la posibilidad a otras personas de disfrutar y amar tanto esa casa como lo hacíamos nosotros. Al principio me pareció una locura, pero la veía tan ilusionada con el proyecto, que no pude decir que no, y cuando me quise dar cuenta, ya habíamos empezado la reforma de lo que entre nosotros llamábamos cariñosamente “El sueño de Mar”. —La ternura de su voz, el cariño con el que habla de su hermana y la soledad que veo en sus ojos me hacen entender que la historia no va a tener un final feliz. Como si pudiese leerme la mente, su gesto se vuelve duro y contengo la respiración rezando por estar equivocada. 

    —¿Qué pasó después? —pregunto con un hilo de voz. 

    —Que el sueño se convirtió en pesadilla. —Le escucho y mis temores se confirman—. Una mañana, cuando ella salía de hacer la compra, un borracho se saltó un semáforo, subió el coche a la acera y se la llevó por delante. Murió en el acto. —Aprieta la mandíbula intentando contener las lágrimas, pero no lo consigue y estas brotan de sus ojos arrastrando con ellas el dolor, un dolor que se me clava en el pecho como el peor de los puñales. Con la mano que tengo libre acaricio su mejilla con suavidad; él cierra los ojos al sentir el roce de mis dedos sobre su piel húmeda y salada y exhala con lentitud—. Solo tenía veinticuatro años, tenía toda la vida por delante y un desgraciado se la arrancó de golpe. —Su voz y sus palabras encierran toda su angustia y resentimiento. Le miro y busco palabras de consuelo, pero enseguida me doy cuenta de que no las voy a encontrar porque sencillamente no las hay. No existe consuelo posible para algo así. 

    Él intenta tranquilizarse y, cuando por fin parece algo más calmado, continúa hablando: 

    —Cuando murió, al principio intenté permanecer en la casa, te juro que lo intenté, pero era demasiado doloroso estar allí sin Mar, ya que todo me recordaba a ella. Las flores de madreselva que ella misma había plantado en el porche siendo tan solo una niña conseguían cortarme la respiración cada vez que su fragancia llegaba hasta mí. Salía al jardín y me parecía escuchar su risa entre los rosales, la veía nadando en la piscina o leyendo delante de la chimenea del salón. Al principio pensaba que con los días el dolor se haría más llevadero, pero eso no sucedió. Todo lo contrario, cada vez era más difícil para mí permanecer allí y finalmente decidí cerrarla con todos sus recuerdos y no volver a ella nunca más. Sé que no fue lo más valiente por mi parte, muchas veces me he dicho a mí mismo que debería haber terminado la reforma que Mar comenzó, pero no fui capaz; no pude. Esto fue hace ocho años y nunca más he vuelto a poner un pie allí —termina su explicación. 

    —Ella fue quien plantó la madreselva —lo digo más para mí misma que para él, pero mis palabras llaman su atención y me mira extrañado—. Es mi planta favorita. Yo también la planté siendo niña en el jardín de mi abuelo, me encantaba su fragancia; todavía lo hace —aclaro. 

    —¿Recuerdas que me has dicho que sentiste que la casa te decía algo? ¿Que te sentiste como conectada a ella? —pregunta con una sonrisa y yo asiento—. La verdad es que no me extraña. Mar siempre decía que ese lugar era único y especial, que tenía una belleza capaz de curar un alma rota. 

    —Mar tenía razón —afirmo mirándolo con tristeza—. Ahora todavía entiendo mejor que quieras quedarte con la casa. Sé lo especial que es para ti. —Mis palabras lo cogen por sorpresa y me mira fijamente a los ojos. 

    —En realidad te equivocas, estoy dispuesto a vendérosla. —Lo miro con los ojos abiertos como platos, incapaz de asimilar sus palabras—. Creo que es el mejor homenaje que puedo hacerle a Mar. Al fin y al cabo, ella me daría un buen tirón de orejas y probablemente también una patada en el culo si viese el estado en el que se encuentra ahora su adorada casa, y tu proyecto no es otro que hacer lo que ella siempre quiso y no pudo, así que no veo cómo puedo negarme —explica con una sonrisa genuina y sexy que prende una llamita en mi interior que me esfuerzo por ignorar. 

    Emocionada, me lanzo a sus brazos por segunda vez en unas horas. ¡Y por supuesto, en cuanto lo hago me doy cuenta de que es mala idea! Muy mala idea, ya que, si lo que pretendía era ignorar lo que su sonrisa provoca en mí, ahora, al sentir sus fuertes brazos rodeándome, cada hormona de mi cuerpo está bailando la Macarena y la llamita se convierte en un fuego que amenaza con quemarme entera. 

    —Es el acto más generoso que he visto hacer a nadie en mucho tiempo, no sabes lo que significa para mí. —Carraspeo intentando que mi voz suene normal. Obviamente, no lo consigo, y menos cuando siento su cálido aliento acariciando mi oreja y haciéndome estremecer. Cierro los ojos con fuerza. No recuerdo la última vez que me sentí así, y la verdad, no sé si quiero hacerlo. 

    —En el fondo no es un acto desinteresado —susurra con la voz algo ronca—. Porque quiero que te quedes —afirma con seguridad. 

    Escucho sus palabras y al fuego que ya sentía se une un deseo que crece por momentos. Mis hormonas, esas que hace un momento estaban revolucionadas al son de la Macarena, ahora están bailando la Macarena, el Aserejé y la Bomba a la vez. La sensación me asusta, más que asustar me aterra y, con un movimiento demasiado brusco y evidente, me separo de él. Siento cómo las mejillas me arden y desvío la mirada avergonzada. Teo busca mis ojos, pero yo esquivo los suyos. De repente la temperatura del coche parece haber subido treinta grados de golpe. Tengo calor, mucho calor; tanto, que comienzo a agobiarme y, con manos temblorosas, abro la puerta intentando buscar un poco de aire. Él intenta ocultar la sonrisa de satisfacción que mi reacción le provoca, pero a duras penas lo consigue y eso me avergüenza todavía más. 

    —Solo tengo una condición —añade intentando parecer serio para reclamar mi atención de nuevo. 

    —¿Cuál? —pregunto girándome hacia él mientras intento aparentar una calma que estoy muy lejos de sentir. 

    —Me gustaría que contrataseis a Mica para arreglar y preparar los jardines. Necesita una oportunidad y te aseguro que tiene muchísimo talento. 

    Un sentimiento cálido se extiende por mi pecho. Lo miro, lo miro a los ojos, en parte conmovida por la preocupación que veo en ellos al hablar de Mica, y en parte preocupada por todo lo que me provoca. Nadie había despertado estas sensaciones en mí desde que Guille me dejó, y no tengo claro que quiera o sea buena idea sentirlas. De repente el espacio entre nosotros se me antoja muy pequeño. Necesito salir de aquí, poner distancia, escapar y, sin embargo, soy incapaz de dejar de perderme en esos intensos ojos grises. 

    —Me parece una gran idea, dalo por hecho —consigo decir antes de romper por fin el embrujo de sus ojos sobre los míos y salir del coche de manera precipitada—.Creo que debería ir a hablar con Violeta y Alana para decírselo. ¡Se van a poner locas de contentas! —intento justificar mi exagerada reacción, a pesar de que los dos tenemos claro que no es ese el motivo de mi huida. Teo ya no disimula su sonrisa. 

    —Voy a hablar con el abogado para que prepare todos los documentos y, si os parece, en un par de días podemos firmar y la casa será toda vuestra. 

    Yo, incapaz de articular una sola palabra más, asiento y me despido con la mano, doy un par de pasos y finalmente echo a correr hacia el hotel. La necesidad de control y el miedo a lo que Teo provoca en mí me gritan a pleno pulmón que debería marcharme de aquí a toda prisa, pero algo en mi interior me exige que me quede. 

    ¡Toda nuestra! Sus palabras se repiten en mi cabeza y suenan tan bien, que me cuesta creerlas. Mi sonrisa se amplía con la certeza de que al fin he encontrado mi sitio. Las tres lo hemos hecho y no puedo ser más feliz por ello. 
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 Capítulo 10 





 
    

    Cuatro meses después 

      

    Conteniendo la respiración, contemplo fascinada la fachada del que ya considero mi nuevo hogar y algo se remueve en mi interior. A duras penas logro mantener a raya la emoción y las lágrimas. 

    —¿No está mal, eh? —pregunta Alana con orgullo junto a mí. 

    —Me parece increíble que lo hayamos conseguido —susurro mirándola con cariño. 

    —Yo no tenía ninguna duda de que lo lograríamos —afirma Violeta a nuestro lado. 

    Las tres nos abrazamos y, desbordadas por la emoción, miramos de nuevo el hotel, nuestro hotel, el cual se alza orgulloso y espléndido ante nosotras cautivándonos de tal forma, que me parece imposible dejar de admirarlo. Durante unos segundos el resto del mundo parece desvanecerse, difuminarse a nuestro alrededor. Solo existimos nosotras y este lugar, nuestro lugar. 

    —¡Cuidado con esas flores! ¡Como a alguien se le ocurra destrozar alguna de mis gardenias, juro que le corto los pies! —grita Mica devolviéndome a la realidad mientras se acerca a nosotras sin quitarles ojo a los obreros que se afanan en retirar los últimos materiales. 

    Sonrío divertida al verlos esquivar con maestría las flores bajo la mirada atenta de mi amiga, que parece más que dispuesta a cumplir su amenaza. 

    Cierro los ojos e inspiro profundamente. Me siento tan feliz de estar aquí, que por momentos casi estoy tentada de pellizcarme para comprobar que todo esto es real y no un sueño. 

    Solo han pasado cuatro meses desde que firmamos el contrato de compraventa del hotel con Teo, quien por cierto, se portó de fábula con nosotras y, después de tasar la propiedad, nos propuso la posibilidad de ir dándole cada mes un cinco por ciento de los beneficios que obtengamos hasta cubrir el importe de la compra, en lugar de tener que pagarle en el momento de la firma para que así pudiésemos invertir todo el dinero que pedimos al banco en la reforma. 

    Eso, junto con lo que las tres aportamos de nuestras cuentas (que todo hay que decirlo, se han quedado más tiesas que una paloma en Moscú el día de Navidad), nos permitió contratar un equipo de veinte profesionales que no han parado de trabajar ni un solo día y, gracias a ello, a nuestro esfuerzo y a toda la ayuda que hemos recibido, por fin hoy nuestro pequeño hotel abrirá sus puertas. 

    Como digo, solo han pasado cuatro meses, pero han sido cuatro meses intensos y duros en los que ninguna de nosotras ha parado de trabajar. Hemos hecho casi de todo organizando tareas, ayudando a reunir el material, trasladando, limpiando, fregando, pintando, colocando muebles, ayudando con el jardín… Siento agujetas en partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían, estoy cansada como si acabase de correr un triatlón y tengo que admitir que por momentos el vértigo y la presión de saber que he sido yo la que ha metido a mis amigas en esto ha llegado a abrumarme. Pero a pesar de todo eso, no recuerdo haberme sentido tan feliz ni tan realizada como me siento ahora mismo en toda mi vida y, a juzgar por las sonrisas que exhiben mis amigas, estoy segura de que a ellas les ocurre exactamente lo mismo. 

    A ninguna se nos han caído nunca los anillos por trabajar duro y todas estábamos dispuestas a hacer lo que fuese necesario con tal de arañar días para poder abrir cuanto antes, así que Violeta, Alana y yo, junto con Mica, que ya es una más y no se ha separado de nuestro lado en ningún momento, hemos vivido, sentido y padecido cada paso que nos ha llevado a devolverle la vida a esta hermosa casa. Aunque para ser sincera, estoy completamente segura de que ha sido la casa la que en cierta forma nos ha devuelto la vida a nosotras. 

    —¿A qué hora llegará todo el mundo? —pregunta Violeta ansiosa. 

    —En una media hora. —Escucho que le responde Alana. 

    Media hora… En apenas media hora nuestro sueño, ese sueño por el que lo abandonamos todo, ese sueño al que nos hemos entregado en cuerpo y alma, se convertirá en realidad y no puedo estar más nerviosa, pero tampoco más satisfecha. Todo ha cambiado tanto en estos meses, que más que meses parecen haber transcurrido años. Y quizás las que más hemos cambiado hemos sido nosotras mismas. 

    Justo después de firmar el contrato las tres volvimos inmediatamente a Madrid; había mucho que organizar y queríamos hacerlo lo antes posible. Lo primero que hicimos fue constituir una Sociedad Limitada en la que las tres somos socias a partes iguales. Después, dejamos nuestros respectivos trabajos. Mi jefe se sorprendió cuando le conté mis planes, pero me dijo que si había alguien capaz de hacerlo esa era yo e incluso se encargó de recomendarme una empresa de la zona especializada en reformas integrales. Agradecí de verdad sus palabras y su ayuda y todavía hoy mantenemos el contacto. 

    A mi madre, verme tan emocionada por algo después de los últimos años le pareció sencillamente maravilloso y también recibí de ella apoyo, cariño y la promesa de estar presente el día de la inauguración. Mi hermana es un tema aparte. Ella, como era de esperar, se mostró completamente escandalizada ante la idea de que renunciase a mi trabajo y a mi vida por un “ataque de locura”. Su actitud no me sorprendió lo más mínimo; si hay una persona a la que le horrorice vivir alejada de la ciudad, esa es mi hermana. Se encargó bien de dejarme clara su postura deleitándome con una exhibición de lo más extensa de toda clase gruñidos y bufidos para demostrar su profunda desaprobación. Aguanté el chaparrón estoicamente y cuando decidió que había terminado, le di un beso en la mejilla y me fui. Nunca hemos estado demasiado unidas, por ello, pese a que sé que probablemente su opinión debería importarme… Lo cierto es que no lo hace. 

    Violeta dejó su trabajo en el restaurante y desde el mismo instante en que lo hizo se sintió más ligera. Según sus propias palabras, parecía haberse desprendido de un peso que la impedía avanzar. Ahora que es libre para crear y disfrutar de la cocina como siempre ha deseado, sus ojos vuelven a brillar con la misma pasión de siempre. Ante la idea de diseñar su propio menú, cada poro de su piel desprende felicidad y, si yo tengo ganas de abrir, desde luego ella no se queda atrás. 

    Alana ha sido sin duda la que peor lo ha pasado estos meses. Ella es por naturaleza la más inquieta de nosotras y su necesidad de hacer las cosas a buen ritmo, unida a su falta de paciencia, la han hecho quedarse sin uñas y subsistir a base de valerianas y tilas para evitar meter al equipo de la reforma más presión de la necesaria. Es todo lo contrario a mí y, sin embargo, no podría quererla más. 

    En el fondo creo que ese es precisamente uno de nuestros puntos fuertes, la forma en que nos complementamos. Yo soy la cabeza, organizada y meticulosa; Alana es el espíritu, fuerte y arrollador; y Violeta es el corazón y el sentimiento. Y las tres juntas formamos un tándem, un equipo. Equipo del que Mica ha entrado a formar parte con fuerza completándonos. Ella será la encargada de mantener el jardín y de prepararlo y engalanarlo para los diferentes eventos que planeamos organizar en él. 

    Mica es increíble y no podemos estar más orgullosas de ella. Más valiente que nadie a quien haya conocido antes, lucha día a día contra sus inseguridades y el miedo y, pasito a pasito, va consiguiendo poco a poco transformar a la chica frágil y triste que conocimos, en una mujer optimista, ilusionada y sonriente que quiere vivir y disfrutar de la vida. En una mujer que intenta con todas sus fuerzas alejar las sombras y el temor de su vida, conseguir mirar hacia delante y dejar atrás su pasado. No es fácil, pero estoy segura de que lo conseguirá y nosotras estaremos a su lado en cada paso del camino, ayudándola a levantarse cuando se caiga y dándole la mano cuando el miedo le impida seguir caminando. El juicio por el divorcio tuvo lugar dos meses después de la firma, por lo que Mica está ya oficialmente divorciada y a Fran, a pesar de que el juicio por malos tratos se celebrará en unos meses, le pusieron una orden de alejamiento de quinientos metros, así que Mica puede por fin intentar olvidar el pasado y mirar hacia el futuro. 

    —¡Piruleta, ven aquí ahora mismo! ¡Serás…! —grita Mica, que sale corriendo detrás de la Golden Retriever al verla correr entre los delicados rosales. 

    La perrita la esquiva con maestría y continúa corriendo por el jardín perseguida por Mica que, subida a sus zapatos de tacón, intenta alcanzarla sin resultado, tropieza y cae al suelo manchándose de barro. La perrita, consciente de que acaba de liarla, viene corriendo y se esconde tras mis piernas. 

    Miro a mi amiga, que se sacude el vestido molesta antes de venir hacia mí y, poniendo los brazos en jarras, mira enfadada a mi compañera canina. 

    La recorro de arriba abajo intentando contener la risa. 

    —No sabía que íbamos a incluir las peleas de barro dentro de las actividades del hotel —afirmo intentando no reírme. 

    —Muy graciosa, pero que muy graciosa —espeta ella poniendo los ojos en blanco—. Ahora, por culpa de Piruleta tendré que ir a cambiarme de ropa y no sé si me dará tiempo a estar lista antes de que llegue todo el mundo —protesta mirando acusadoramente a la perrita, que se acuesta en el suelo ocultando su cabeza con sus patas delanteras. 

    —No la riñas. Al fin y al cabo, hay gente que paga un dineral por rebozarse en barros. Piruleta te ha conseguido un tratamiento gratis —afirma Alana uniéndose a la conversación mientras acaricia cariñosamente la cabeza del animal—. ¿A que sí, chica? —le pregunta, a lo que la perrita responde intentando propinarle un lametón en la mano. 

    —No te preocupes, todavía faltan veinte minutos, tienes tiempo de sobra. Sube y cámbiate rápido —intento animarla. 

    No es habitual ver a Mica molesta y no podemos evitar que nos resulte gracioso, pero en realidad es una faena que la pobre se haya caído justo ahora. Ella resopla y se cruza de brazos al ver cómo malamente conseguimos disimular la risa, pero negando con la cabeza, finalmente echa a andar por el camino que conduce a la entrada principal para buscar algo que ponerse. La veo alejarse y no puedo evitar sonreír mientras la seguimos hasta el edificio. Ellas entran y yo me siento en el columpio del porche, sin duda mi sitio preferido, cierro los ojos e inspiro el olor de la madreselva que inmediatamente me calma. Hace apenas un mes que vivimos aquí y me siento unida a este lugar como si toda mi vida le hubiese pertenecido. La sensación es increíble, mágica y emocionante. 

    Los primeros tres meses tuvimos que vivir en Cudillero, pues el estado de la casa hacía que fuese imposible habitarla. Mica nos ofreció quedarnos en el picadero, pero Alana se negó en rotundo a encontrarse todos los días con Alex más de lo estrictamente necesario. Ambos siguen siendo como el agua y el aceite, lo cual es una tontería porque, una vez aclarado el malentendido inicial, y después de que tanto Violeta como yo nos disculpásemos con él, le hemos conocido mejor y puedo afirmar que es un hombre encantador y una buenísima persona. Además, ha estado viniendo prácticamente todos los días a echarnos una mano. Eso sí, en cuanto ambos se cruzaban en la misma habitación, si las miradas matasen, estos meses hubiésemos tenido más de un entierro porque a cabezotas a ninguno de los dos les gana nadie y, a pesar de que lo hemos intentado por todos los medios, no ha habido forma de conseguir que hiciesen la paces. Por ello, para evitar males mayores, Violeta y yo decidimos ceder y quedarnos en el pueblo. 

    Durante este último mes ya pudimos trasladarnos al ático de la casa, que dividido en cuatro habitaciones con sus correspondientes baños, y con un espacio común que utilizamos como sala de reuniones, es la zona que nosotras ocupamos. Las dos plantas intermedias las ocupan las habitaciones, todas ellas con baño incluido, y la inferior se distribuye entre la recepción, el salón, el restaurante y la cocina. 

    Suspiro una vez más volviendo al presente. Hoy comienza una nueva vida para nosotras y solo quiero vivirla, exprimirla y disfrutarla al máximo como si cada segundo fuese el último. 
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    —Muchísimas gracias a todos y todas por estar hoy aquí acompañándonos en este momento tan especial —comienzo a hablar intentando que mi voz suene lo más clara posible, a pesar de que los nervios me hacen temblar como una hoja. 

    Trago saliva con fuerza para deshacer el nudo que siento en la garganta, incapaz de ocultar la emoción que me embarga y, flanqueada en todo momento por Alana, Violeta y Mica, que no parecen mucho más tranquilas que yo, me dirijo desde el primer escalón del porche al gentío que aguarda en silencio, expectante a que demos por inaugurado el hotel. La fina copa de cava que sostengo con fuerza entre mis dedos baila peligrosamente mientras intento disimular el temblor de mis manos. Miro a todas las personas que ocupan el jardín delantero del hotel y de nuevo, como tantas veces me ha ocurrido en los últimos meses, me siento abrumada por el apoyo y el cariño que estamos recibiendo. 

    Mi madre y mi hermana, mi antiguo jefe, Alex, Teo, doña Adelina acompañada de sus nietos Dani y Pablo, amigos de Madrid, familia cercana, lejana, y más de medio pueblo se congregan delante de nosotras sin apartar sus ojos más que para lanzar alguna que otra mirada de admiración hacia nuestro pequeño hotel, que se alza orgulloso ante ellos en todo su esplendor. Observo a mi alrededor, miro a mis amigas, que me sonríen emocionadas y felices, y por centésima vez me repito lo afortunada que soy por estar aquí y, sobre todo, lo afortunada que soy por estar aquí con ellas. 

    Todo es tan bonito, tan mágico y tan especial, que parece sacado de un sueño. Hoy todo es perfecto y maravilloso, por eso sé que nada puede salir mal. 

    El jardín luce todavía más hermoso que de costumbre engalanado por Mica con pequeñas lucecitas blancas, las cuales, estratégicamente situadas entre las flores y los árboles, confieren al lugar un aire íntimo, romántico y muy personal. Las rosas parecen oler de manera especial para la ocasión, el dulce aroma de la madreselva lo inunda todo, e incluso las estrellas parecen brillar con más fuerza esta noche para acompañarnos. Inspiro con fuerza y lo busco entre la multitud. No tardo en encontrarlo en el lado izquierdo del jardín, junto a Alex, regalándome esa sonrisa sexy y sincera que hace que se me seque la garganta, mis piernas se vuelvan mantequilla y mis pies se eleven varios centímetros del suelo. Está tan guapo como siempre, o puede que incluso más, y como siempre me ocurre cuando sus ojos salen al encuentro de los míos, siento que me ahogo en esa marea gris que parece no tener fin. Su sonrisa se ensancha para infundirme ánimo y me obligo a dejar de mirarlo para continuar. 

    —Podría soltar un discurso, pero lo cierto es que no hay palabras en el mundo que me ayuden a explicar lo que este sitio me hace sentir. Estar aquí es un sueño, un sueño maravilloso que tengo la suerte de compartir con algunas de las personas más importantes de mi vida —continúo hablando con la voz tomada por la emoción, girándome ahora ligeramente hacia mis amigas, que me miran con lágrimas en los ojos—. Chicas, gracias por estar a mi lado, por atreveros a compartir este sueño conmigo. —Ellas sonríen y asienten emocionadas—. Y a vosotros lo único que puedo deciros es que nos encantaría que en nuestro pequeño hotel sintieseis que vuestra vida es eso, un sueño, un sueño que merece la pena vivir. Si eso ocurre, todo esto... —digo señalando a mi alrededor— Habrá tenido sentido. —Tomo aire con fuerza más nerviosa todavía y de nuevo busco a Teo con la mirada—. Así que... Bienvenidos al sueño de Mar —anuncio elevando la mano hacia el telón, que se descubre para dejar a la vista las preciosas letras de madera blanca que forman el nombre del hotel, “EL SUEÑO DE MAR”, colocadas entre las enredaderas en la parte frontal de la fachada. Un foco de luz ilumina el nombre y los asistentes estallan en aplausos, pero yo los escucho lejanos; todo a mi alrededor parece difuminarse salvo él. Sus ojos, más oscuros que de costumbre y llenos de lágrimas, se enredan con los míos; ninguno de los dos parece capaz de apartar la mirada del otro. Teo aprieta la mandíbula para contener la emoción. Su mirada dice más de lo que se podría expresar juntando todas las palabras del mundo y, sin previo aviso, algo explota en mi interior y una sensación cálida se extiende por todo mi cuerpo. Impresionada y algo asustada de lo que ese hombre es capaz de provocar en mí sin ni siquiera tocarme, me obligo a parpadear varias veces intentando deshacer el encantamiento que parece mantenernos unidos por una cuerda invisible que solo nosotros sentimos, ajenos a todo lo demás. 

    —Tenemos que entrar. —La voz de Mica, que posa una mano sobre mi hombro sonriéndome con ternura, me hace apartar la mirada de él. 

    Incapaz de hacer nada más, asiento y, acompañada de mis amigas, me encamino hacia el interior con las piernas todavía temblorosas y el corazón latiéndome desbocado dentro del pecho. 

    Si el exterior estaba precioso, el interior no se queda atrás. La suave música de fondo ameniza el ambiente en el salón y el comedor del restaurante. Ambas estancias están ocupadas por mesas redondas adornadas con rosas del jardín y manteles de hilo blanco sobre las que descansan infinidad de delicados canapés dulces y salados, pasteles, tartas y otras delicatesen preparadas íntegramente por Violeta. 

    Mientras me recupero de todas las emociones vividas hace unos instantes, me quedo al fondo del comedor observado cómo la gente charla animadamente entre sí degustando la deliciosa comida de mi amiga. Todo el mucho parece satisfecho y contento, por lo que mis nervios poco a poco van desapareciendo. 

    Al otro lado del salón Teo ríe animadamente ante algo que Alex le dice y lo miro embobada. 

    —¿Cuándo vas a darle una oportunidad? —susurra la voz de Alana a mi lado. Me giro y veo a mi amiga mirándome con ojos brillantes. 

    —Somos amigos —respondo. 

    —Y yo soy Papa Noel —afirma ella echándose a reír—. ¡Venga ya! Si quieres engañarte a ti misma, me parece perfecto, pero conmigo ni lo intentes porque ya te digo que no cuela. 

    —Es cierto, no hay nada entre nosotros, solo somos amigos —me reafirmo sintiendo cómo mis mejillas se tiñen de rojo. 

    —¿Que entre vosotros no hay nada? —pregunta Mica llegando a nuestro lado en ese momento—. ¡Pero si salta a la vista que los dos os morís de ganas de estar juntos! ¡Hay tanta tensión sexual en el aire cuando estáis en la misma habitación, que se empañan hasta los cristales! —exclama echándose a reír. 

    —¡Sois unas exageradas! —protesto. 

    —¡Exageradas dice! —exclama Alana—. Nena, eso es tan obvio, que lo vería hasta un vendedor de cupones. 

    —¡Niñas, es una maravilla lo que habéis hecho aquí! —nos interrumpe doña Adelina acercándose a nosotras con una sonrisa que le ocupa toda la cara. La mujer agarra mis manos entre las suyas apretándolas con suavidad. 

    Desde que volvimos de Madrid, los ratos que pasamos en su bar se han vuelto una especie de ritual para nosotras, una forma de desconectar y relajarnos mientras disfrutamos de su deliciosa comida casera. Por eso, rara es la semana que no nos acercamos hasta allí mínimo tres o cuatro veces a comer o cenar. Puede parecer extraño teniendo en cuenta que Violeta es chef, pero como ella misma dice, de vez en cuando sienta bien estar al otro lado de los fogones, y teniendo en cuenta que tanto Mica, como Alana y yo misma somos un desastre cocinando, doña Adelina nos parece una opción estupenda para que Violeta pueda comer de vez en cuando algo que no haya tenido que prepararse ella misma. 

    Lo cierto es que a las cuatro nos encanta sentarnos a charlar tranquilamente mientras saboreamos la rica y abundante comida casera que la anciana nos sirve con una sonrisa de oreja a oreja cada vez que aparecemos por la puerta. Es ya una costumbre que ella y sus nietos vengan a sentarse con nosotras un ratito cuando acaban su faena para preguntarnos por las obras o contarnos cualquier cosa referente al pueblo. Porque sí, ahí donde la veis, a sus setenta y muchos, doña Adelina es una fuente de información más fiable sobre cualquier hecho que ocurra en un radio de treinta kilómetros a la redonda que el periódico, la Wikipedia y el telediario juntos. Siempre risueña y con una buena palabra en la punta de la lengua, ha sido inevitable para nosotras encariñarnos rápidamente no solo con la mujer que ahora nos mira con los ojos brillantes por la emoción, sino también con sus nietos, que sonríen a su espalda. 

    Los dos chicos son jóvenes como nosotras, deben de rondar los treinta y algo. Ambos son amables, educados y siempre están dispuestos a echar una mano a su abuela, que los adora. Sin embargo, ahí acaba cualquier posible similitud entre ellos porque lo cierto es que no pueden ser más diferentes. Pablo es pelirrojo y su cabello luce siempre alborotado, ha heredado la contagiosa sonrisa de su abuela y unos expresivos, grandes y verdísimos ojos, que descansan sobre una cara completamente cubierta de pecas. No es excesivamente alto y su constitución es gruesa. Dani, por el contrario, es mucho más alto, su cuerpo es fibroso y delgado, su tez mucho más pálida que la de su hermano, y su cabello castaño claro con algunos destellos rubios está siempre perfectamente peinado. Si físicamente son diferentes, en cuanto a su carácter lo son todavía más. Pablo es despreocupado, siempre está riendo y le encanta pararse a charlar con todo el que entra por la puerta del bar. Dani, en cambio, a pesar de que siempre tiene una palabra agradable para todo el mundo, es mucho más callado e introvertido y por ello prefiere mantenerse en un segundo plano. 

    La verdad es que desde el primer día que pusimos un pie en su bar nos han hecho sentir como en casa y es por ello que los visitamos siempre que podemos. 

    —Eso sí, espero que por muy bonito que hayáis dejado este sitio, no dejéis de venir a visitarme. ¡No quiero tener que venir a buscaros de las orejas! —nos amenaza sonriendo sacándome de mis cavilaciones. 

    —No hay en este mundo ni en cualquier otro de la galaxia exterior nada comparado a su fabada, doña Adelina. No se preocupe, que no tenemos pensado dejar de disfrutar ni de su comida ni de su compañía —responde Mica mirándola con cariño. 

    —¡Ay, niña! ¡Pero qué zalamera me eres! ¡Y lo que me gusta que lo seas! —exclama la mujer guiñándonos un ojo antes de darnos un beso en la mejilla a cada una y marcharse a toda prisa detrás de una bandeja de canapés, que uno de los camareros está repartiendo entre los asistentes. 

    —¡Es increíble la energía que tiene! —comento viendo cómo se aleja. 

    —Lo verdaderamente increíble es la facilidad que tienes tú para cambiar de tema cuando te interesa —me increpa Alana disimulando una sonrisa—. Ahora, ni loca pienses que eso te va a servir de algo. No se me olvida que estábamos hablando de Teo, no vas a escaquearte tan fácilmente —señala mi amiga, ante lo que yo suelto un bufido, resignada. 

    —Nos llevamos bien, le tengo aprecio y no quiero estropearlo —explico finalmente en voz baja viendo que no voy a conseguir que cambien de tema. 

    —¡Hija mía, no seas dramática! ¡Solo digo que le des una alegría al cuerpo, no que te cases con él! —afirma Alana negando con la cabeza. 

    La miro con fastidio porque sé que tienen razón, soy consciente de que entre Teo y yo existe una atracción difícil de disimular que cada día, lejos de apagarse, se hace más intensa. Y si supiese que con un revolcón conseguiría apagar el calor que se extiende por mi cuerpo cada vez que lo tengo cerca, lo haría sin dudar un solo momento. El problema es que estoy convencida de que si tengo algo con él, lo que sea que hay entre nosotros, lejos de apagarse, irá a más, al menos por mi parte. No soy tonta, sé diferenciar perfectamente cuando solo hay una atracción física o cuando hay algo más, y por eso mismo tengo claro que lo que siento por Teo va más allá de eso. Ese es el motivo por el que cada vez que tengo la sensación de que puede pasar algo entre nosotros, me escape y ponga distancia entre nosotros. 

    —Tengo miedo, no quiero arriesgarme a pasarlo mal de nuevo, estos años ya he estado servidita —confieso—. Lo único que me apetece ahora es centrarme en el hotel y estar tranquila con mis amigas. —Ellas se miran antes de volver sus ojos hacia mí. Sus miradas desbordan comprensión y cariño. 

    —Teo es alguien por quien merece correr ese riesgo, créeme. Lo conozco desde hace muchos años y no hay muchos tíos como él por ahí —susurra Mica sonriendo. 

    —Y es obvio que entre vosotros dos hay algo. Algo bonito, Mía —añade Alana—. No hay más que ver cómo te mira o lo nerviosa que te pones tú cada vez que lo tienes cerca. No seas tonta, no dejes que el miedo te impida descubrir si lo que tenéis merece la pena. 

    —Igual resulta que no es nada importante, pero quizás te sorprenda y entre vosotros dos suceda algo maravilloso —afirma Mica. 

    —Hazlo a tu ritmo, tómate tu tiempo si quieres, pero no escapes de lo que te hace sentir —pide Alana posando sus manos sobre mis hombros. 

    Suspiro y cierro los ojos con fuerza. 

    —Tenéis razón, supongo que en algún momento tendré que tirarme a la piscina —admito en voz baja. 

    —Pues este me parece un momento tan bueno como cualquier otro para lanzarte de cabeza, más que nada porque Teo está viniendo hacia aquí —anuncia Mica un segundo antes de que tanto ella como Alana desaparezcan a toda velocidad dejándome sola. 

    Voy a protestar y seguirlas, pero la voz de Teo, profunda y tranquila a la vez como un mar en calma, hace que me detenga y me dé la vuelta encontrándolo frente a mí. En cuanto lo hago, sus ojos atrapan los míos y me pierdo en ellos leyendo las mil emociones que expresan sin necesidad de decir una sola palabra. 

    —Gracias —solo dice eso, una palabra, solo una, pero contiene tanta emoción, tanto sentimiento y tanta ternura, que se me pone la piel de gallina. 

    —También era su sueño, es justo que ella esté con nosotras de alguna manera ahora que se ha realizado —susurro, incapaz de dejar de mirarlo. 

    —Sé que lo está —asegura él cogiendo mi mano y entrelazando sus dedos con los míos—. Desde dondequiera que nos esté viendo estoy completamente seguro de que mi hermana está orgullosa y feliz de ver su sueño hecho realidad, así como también estoy seguro de que está todavía más feliz de que seáis vosotras quienes lo hayáis llevado a cabo por fin —dice con la voz algo quebrada mientras sus ojos se humedecen. Incapaz de decir nada, apoyo una mano en su mejilla. Él cierra los ojos y aprieta mi mano entre la suya. Por un lado, quiero decir algo; pero por otro, me parece que las palabras sobran en este momento. 

    —Hola, Mía. —Escucho mi nombre y siento que la sangre abandona mi cuerpo. 

    ¡No me lo puedo creer! Abro mucho los ojos y me quedo paralizada por la impresión, incapaz de mover un solo músculo; siento cómo todo mi cuerpo se tensa y contengo la respiración. Teo abre los ojos y mira detrás de mí para descubrir quién es el responsable de mi reacción. Le veo fruncir el ceño, sus ojos buscan los míos, pero yo los esquivo. Lentamente y con pesadez, aparto mi mano, que todavía descansa sobre su mejilla, y me giro arrastrando los pies. 

    —Guille —pronuncio su nombre soltando de golpe todo el aire que inconscientemente mis pulmones retenían. 

    Soy incapaz de creer lo que ven mis ojos, me parece imposible tenerlo delante. Mi cabeza me pide que avance hasta él, que lo toque para comprobar que es real y no una ilusión óptica o un sueño de esos que tantas y tantas noches me hacían creer que él me perdonaba y venía a buscarme, para después despertarme y dejarme sumida en un mar de lágrimas al comprobar que nada era real. Mi cuerpo, sin embargo, parece tener vida propia y, en lugar de avanzar, retrocede un paso haciéndome chocar contra Teo, que continúa sin moverse. Siento su cuerpo rígido y en tensión contra mi espalda y, sin embargo, creo que saber que él está ahí es lo único que logra que consiga mantenerme en pie. 

    Guille, ajeno al torrente de emociones que me arrasan por dentro en este momento, simplemente asiente regalándome una sonrisa, la misma sonrisa que yo conservo grabada a fuego en algún lugar de mi corazón desde que lo conocí, la misma sonrisa que hace tres años, cuando mi vida se vino abajo, creí que nunca volvería a ver. 

    —No puedo creer que estés aquí —consigo decir finalmente casi entre susurros llevándome una mano a la boca. 

    —Estaba preocupado, necesitaba verte y saber que estabas bien. La última vez que estuve contigo terminaste en una ambulancia de camino al hospital y lo siguiente que supe de ti fue que habías dejado el trabajo y te habías mudado a Asturias —intenta explicarse—. Sé que fui muy duro contigo en esa reunión y no me enorgullezco de ello —confiesa soltando un suspiro mientras baja la mirada al suelo durante unos segundos. Cuando vuelve a mirarme, su expresión se ha vuelto triste y melancólica. 

    —Estoy bien —consigo articular esas dos palabras sin balbucear y, teniendo en cuenta que ahora mismo tengo la misma capacidad mental que una ameba, me parece todo un logro—. No fue culpa tuya que acabase en una ambulancia, hacía tiempo que mi cuerpo me lanzaba avisos y no quise escucharlos. Es cierto que verte allí después de tantos años me impresionó mucho, y quizás eso fuese la gota que hizo que todo se desbordase, pero sin duda, la única culpable de terminar en el hospital fui yo —admito logrando impregnar mis palabras de seguridad. No quiero que él se sienta culpable, no es justo. 

    La expresión de Guille se suaviza y su sonrisa ilumina de nuevo su atractivo rostro cortándome la respiración. ¡El muy desgraciado está todavía más guapo de lo que recordaba! Sus ojos me recorren de arriba abajo sin disimulo y a continuación buscan los míos. 

    —Ya veo que estás bien. De hecho, estás genial. —Su voz desprende cariño y puede que algo de alivio. 

    Solo entonces parece percatarse de la presencia de Teo y sus ojos vuelan hasta él, que continúa pegado a mí. Su gesto se endurece de manera casi imperceptible; son solo unas milésimas de segundo, pero suficientes para que yo me dé cuenta de ello. Una sensación desagradable me recorre por dentro. 

    —Disculpa, no me he presentado. Yo soy Guillermo, ¿tú eres…? —saluda Guille mostrando una sonrisa tensa mientras avanza hacia nosotros. Siento cómo el cuerpo de Teo se pone todavía más rígido contra mi espalda. 

    —Es Teo, un buen amigo —me adelanto a contestar precipitadamente antes de darle a él la oportunidad de hacerlo. 

    No sé por qué lo hago, es una tontería. No tengo nada que ocultar porque con Teo no ha pasado nada, y aunque así hubiese sido, tampoco tendría ningún motivo para sentirme mal, ya que entre Guillermo y yo no hay nada desde hace años. Pero lo cierto es que Teo es el primer hombre en el que me fijo desde que Guille me dejó, y el hecho de que él pueda pensar que entre nosotros hay algo más que amistad me hace sentir culpable y, sobre todo, muy, muy, muy incómoda. 

    Nerviosa, comienzo a mover las manos sin atreverme a mirar a Teo a la cara y sin querer analizar tampoco qué es lo que veo en los ojos de Guille. ¿Será imaginación mía o puede ser que esté celoso? 

    —¿¡Guille!? —Una alucinada Alana se acerca a nosotros y yo doy gracias al cielo por su intervención. ¡No ha podido ser más oportuna! El aludido se gira y cuando la ve acercarse la mira con cariño volviendo a sonreír. 

    —Eso ponía en mi DNI la última vez que lo miré —responde él atrapándola entre sus brazos en cuanto ella se acerca. Instintivamente, Alana le devuelve el abrazo, pero entonces me mira de reojo y su gesto se endurece. 

    —¿Y se puede saber qué se te ha perdido a ti aquí? —pregunta empujando ligeramente su pecho para apartarlo. Cuando se ve liberada, se separa un par de pasos y lo mira con el ceño fruncido. 

    —Quería comprobar que Mía está bien —explica él pasándose incómodo la mano por el pelo, que ahora lleva algo más largo de lo habitual en él. 

    —¿No te parece que eso llega un poco tarde? —La voz seca de mi amiga me hace pegar un respingo. Guille la mira con ojos achicados. 

    —Se sentía culpable después de nuestro último encuentro —explico para intentar suavizar el ambiente. 

    —¿Te refieres a ese encuentro en el que no tuvo ningún reparo en insultarte delante de media oficina? —me interrumpe Alana lanzándole puñales con los ojos. 

    —No esperaba verla allí, y menos así…—intenta justificarse él, pero se ve interrumpido por Violeta que, alteradísima y con cara de circunstancias, llega corriendo a donde nos encontramos. 

    —¡Tenemos un problema! —susurra mirando nerviosa a nuestro alrededor para comprobar que nadie más la escucha. Justo entonces repara en Guille y su mandíbula se descuelga tanto, que podría llegar al suelo. 

    —¿¡Guille!? —grita incapaz de contenerse. 

    Él asiente y ella se lanza a sus brazos sonriendo feliz de tenerlo delante. 

    —¿¡Pero de verdad estás aquí!? Bueno, es obvio que estás aquí pero, ¿¡qué haces aquí!? —Violeta está tan desconcertada que es incapaz de dejar de mirarlo de arriba abajo. 

    —Parece ser que ahora, después de tres años, le ha entrado la preocupación y quería comprobar que Mía está bien —responde a su pregunta Alana, visiblemente enfadada, sonriendo con amargura. 

    —¿No decías que tenemos un problema? —pregunto intentando desviar la atención de ambas. Violeta parece reaccionar ante mi pregunta y parpadea un par de veces antes de volver a mostrarse preocupada. 

    —Sí, en la cocina. El primer y el segundo piso tienen el suelo completamente inundado, tenemos una fuga. Mica lo detectó hace un rato, hemos cortado el agua, pero necesitamos achicarla lo antes posible para evitar que se filtre abajo y empiece a llover en la cabeza de la gente —explica sin parar de moverse como hace siempre que algo le preocupa. 

    —¿Pero cómo es posible? ¡Todas las cañerías de la casa son nuevas! —exclamo extrañada llevándome los dedos al puente de la nariz y presionándolo para intentar calmar el incipiente dolor de cabeza que comienzo a sentir. 

    —Ni idea, pero lo importante ahora es que nadie se dé cuenta de esto. Imaginaros la imagen que podemos dar si el primer día tenemos inundaciones —afirma Alana con una mueca de disgusto. 

    —Vamos a subir a intentar controlar este desastre —digo echando a andar con intención de dirigirme arriba para comprobar los desperfectos. 

    —No. —Por primera vez desde que Guillermo apareció en escena, escucho la voz de Teo, que suena firme y segura—. Vosotras tres no podéis ausentaros, hay varios blogs y periodistas con los que todavía debéis hablar y quedaría raro que no estuvieseis en vuestra propia inauguración. Alex y yo nos encargaremos de esto, no os preocupéis —afirma y, sin mirarme ni esperar respuesta, echa a andar haciéndole una señal a Alex, que está en el otro lado del comedor, para que lo acompañe. Los sigo con la mirada hasta que veo cómo ambos se pierden escalera arriba. 

    —¿Qué hacemos? —pregunta Violeta inquieta. 

    Guille nos mira a todas esperando nuestra reacción. Por un instante, mis ojos se encuentran con los suyos y siento cómo me estremezco, pero enseguida desvío la mirada; ahora no puedo distraerme, necesito centrarme, tranquilizarme y pensar. Poco a poco voy recuperando el aplomo y la compostura, es momento de pensar en el hotel y solo en el hotel. El resto tendrá que esperar. 

    —Lo primero de todo y más importante es mantener la calma, lo bueno es que nos hemos dado cuenta a tiempo y podemos solucionarlo. —Mi voz suena segura—. Teo tiene razón, quedaría muy raro que las tres desapareciésemos. Tendremos que disimular para que nadie se percate de lo que ha sucedido e intentar que la velada no se alargue demasiado. 

    A lo lejos veo a Mica quien, con gesto serio, se acerca hasta nosotras. 

    —He dejado arriba a Alex y a Teo achicando agua —nos informa. 

    —¿Hay mucha? —pregunto temerosa de su respuesta. 

    Ella se encoge de hombros antes de contestar. 

    —La fuga ha debido de empezar hace rato porque en el primer piso el agua me llegaba más arriba de los tobillos y en la cocina todavía había más agua. El segundo piso es el menos afectado —explica molesta soltando un bufido—. Lo bueno es que nos hemos dado cuenta pronto y hemos evitado filtraciones o que la madera estuviese demasiado tiempo encharcada, por lo que no creo que haya grandes desperfectos una vez se achique el agua. Menos mal que me molestaban los zapatos y decidí subir a cambiármelos, si no probablemente no nos hubiésemos dado cuenta hasta que comenzase a llovernos encima —añade frunciendo el ceño enfadada. 

    —Vamos a ver el lado positivo. Lo importante es que como decís os habéis dado cuenta a tiempo y la cosa no ha ido a mayores. Hay que impedir que nadie suba al primer piso y todo estará bien —intenta animarnos Guille. 

    —¿Y tú quién eres? —pregunta Mica sorprendida por su intervención. 

    —Mica, él es Guille —la informo. Él sonríe y extiende su mano, pero mi nueva amiga, en lugar de estrechársela, se vuelve hacia mí rápida como un rayo señalándolo confusa. 

    —¿Guille, Guille? —pregunta sin dar crédito. 

    —Guille, Guille —confirmo asintiendo con la cabeza. 

    Ella vuelve a mirarlo incrédula, esta vez analizándolo de arriba abajo. Él aguanta estoicamente sin decir nada. Violeta y Alana observan la escena sonriendo divertidas y yo me siento cada vez más incómoda. Carraspeo para llamar su atención y cuatro pares de ojos se vuelven hacia mí. 

    —Volviendo a lo importante ahora… En cuanto la gente se vaya, subiremos a ayudar a los chicos, buscaremos dónde se ha producido la fuga, la repararemos, y asunto solucionado. Mientras tanto, todas con vuestra mejor sonrisa. Aquí hay bloggers, periodistas y youtubers; tenemos que conseguir que todos ellos nos hagan buenas reseñas. Necesitamos toda la publicidad posible. Así que, chicas, ¡vamos allá 
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    Son más de las tres de la madrugada, hace varias horas que el último invitado se ha ido y la última gota de agua se ha secado, pero no puedo dormir; soy incapaz de conciliar el sueño, demasiadas emociones para un mismo día, demasiado en qué pensar, demasiado qué sentir, demasiado de todo. Así que, después de dar vueltas y más vueltas en la cama, finalmente he desistido y aquí estoy, sentada en el columpio del porche disfrutando de su suave bamboleo. Observo cómo las estrellas brillan con fuerza en el cielo, que luce sin una sola nube, protegiéndome del frío con una amorosa manta que mi madre me ha regalado, mientras sostengo entre mis manos una humeante taza de hierba Luisa, mi infusión favorita desde siempre. 

    La brisa de la noche, impregnada por el olor de la madreselva, parece acariciarme y cierro los ojos aspirando profundamente para dejarme embriagar por su aroma que, como siempre, produce sobre mí un efecto relajante. 

    Así permanezco unos minutos, con los ojos cerrados, intentando liberar mi mente de todo lo que no sea el sonido de los grillos y el ulular de algún búho, que forman la banda sonora de la noche, la cual lo cubre todo con su manto oscuro. Abro los ojos y observo cómo pequeñas luciérnagas brillan trazando diminutas pinceladas de luz en la espesa oscuridad, como si fuesen estrellas que han decidido descender del cielo. Cierro los ojos nuevamente disfrutando de la paz del momento y escucho cómo la puerta del hotel se abre y unos pasos se acercan hasta mí. La madera del balancín cruje ligeramente cuando alguien toma asiento a mi lado y tira suavemente de la manta con la que me arropo para cubrirse también con ella. 

    —¿No puedes dormir? —pregunta Mica dejando escapar un suspiro. 

    —Demasiadas emociones en un mismo día —confieso sin abrir los ojos acercándome la taza a los labios. 

    —Sí, demasiadas —asiente—. Pero finalmente todo ha salido bien, no sé qué hubiésemos hecho sin Teo y Alex —añade removiéndose incómoda bajo la manta. 

    La miro de reojo; la conozco lo suficiente como para saber que no ha sido un comentario al azar, ha nombrado a Teo con toda la intención. Quiere sacar el tema, pero no sabe cómo. No voy a ponérselo difícil. 

    —Teo es estupendo y sé que siento algo por él —admito sin rodeos antes de volver a guardar silencio. 

    —Pero…. —me anima a continuar. 

    —Pero es complicado, no sé si estoy preparada para tener nada con nadie. Hoy al ver a Guille… Se han removido demasiadas cosas dentro de mí —admito con pesar. 

    —¿Has podido hablar con él? Quiero decir, ¿no te parece raro que ahora, después de tres años y de cómo terminaron las cosas entre vosotros, le dé por aparecer de nuevo en tu vida? —Mi amiga me mira con intensidad, sus ojos expresan toda la desconfianza que siente. No la culpo, no puedo hacerlo; no después de pasar por todo lo que ha pasado. 

    —No he podido hablar con él, y no sé qué es lo que le ha traído aquí, pero si sé lo que yo he sentido al verle —susurro apretando la taza entre mis manos—. Llevo tres años intentando superarlo, olvidarlo, y te juro que creí que lo había conseguido, pero hoy cuando lo he tenido delante… —Niego con la cabeza, incapaz de explicar con palabras todos los sentimientos que resurgieron en mi interior. 

    —Hay cosas de nuestro pasado que no se pueden olvidar, simplemente hay que aceptar que han formado y siempre formaran parte de nuestra vida, de quién eres y de quién serás. Tenemos que aprender a vivir con ello, pero no podemos permitir que condicionen nuestro presente ni nuestro futuro. —Mica sonríe con tristeza y sé que habla por experiencia. Ella es la persona más valiente que conozco y mis ojos brillan rebosantes de admiración y cariño al posarse en ella. 

    —Tú lo has conseguido —afirmo con orgullo. 

    —No te creas —me contradice—. Me esfuerzo cada día por conseguirlo, pero todavía estoy muy lejos de lograrlo —reconoce apesadumbrada—. Te juro, Mía, que lucho con todas mis fuerzas por que el miedo no me gane la partida, pero a veces las pesadillas son tan reales, que me despierto sin aire, temblando y empapada en sudor. Algunas veces, cuando cierro los ojos sus insultos resuenan en mi cabeza, todavía puedo escuchar su risa cuando se burlaba de mí, e incluso sentir los golpes. Hay mañanas en las que me siento tan insegura y tengo tanto miedo, que me cuesta horrores levantarme de la cama. —Niega con la cabeza cerrando los ojos con fuerza mientras su cuerpo se tensa—. No lo he superado, qué va. Todavía cuesta. Algunas veces demasiado. Pero vosotras, Alex, e incluso Teo, habéis estado a mi lado, me habéis demostrado que no estoy sola, me habéis infundido valor y me habéis dado un motivo para luchar, para seguir adelante y para volver a sonreír. —Me mira dedicándome una dulce sonrisa y siento un nudo en la garganta—. Hoy, cada diez segundos me sorprendía a mí misma mirando a la puerta, esperando que mi peor pesadilla apareciese ante mí en cualquier instante. Por momentos lo único que quería era esconderme debajo de una mesa y esperar a que todo el mundo se marchase. Pero no lo hice, lo conseguí, aguanté y me siento genial por ello. —Sonríe satisfecha—. Estoy muy lejos de poder decir que lo he superado, que he logrado seguir adelante con mi vida, pero te aseguro que no pienso dejar de intentarlo —afirma con la esperanza dibujada en su bello rostro. 

    —Estoy segura de que lo conseguirás y nosotras estaremos a tu lado para verlo —aseguro. 

    —Lo sé, igual que sé que cuando tú estés preparada, dejarás que tu corazón vuelva a sentir. 

    —El problema es que empiezo a pensar que nunca ha dejado de hacerlo —admito muy a mi pesar. 

    Su mano aprieta mi hombro con suavidad y ambas nos fundimos en un abrazo cargado de comprensión, complicidad y cariño. 
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    Hoy es el primer día que “El sueño de Mar” está abierto al público, son apenas las siete de la mañana y nos disponemos a tener nuestra primera charla en nuestra sala de reuniones. 

    La estancia es sencilla pero confortable. Al igual que en el resto de las habitaciones del hotel, su techo es muy alto y las paredes de piedra han sido revestidas en algunas zonas por madera envejecida a juego con el suelo para darle un toque más cálido y acogedor. El mobiliario es sencillo, pero práctico y elegante. Una estantería de madera natural ocupa por completo una de las paredes laterales, una mesa de grandes dimensiones y del mismo material permanece en el centro de la habitación rodeada de cómodas butacas de piel de color marrón chocolate. Para finalizar, al fondo hay una moderna chimenea de leña; al lado descansa un bonito cesto para almacenar la madera cuando el frío la haga necesaria. Al otro lado, un pequeño sofá del que Piruleta se hizo dueña y señora desde el primer momento en que lo vio. 

    Hemos decidido que, si todo marcha con normalidad, tendremos dos reuniones semanales: una los lunes para planificar, organizar y repartir el trabajo de la semana; y otra los jueves por la noche para evaluar las incidencias que haya habido hasta ese momento y comentar los detalles de las actividades del fin de semana. Estoy a punto de comenzar a hablar, cuando la voz de Alex hace que todas nos giremos hacia la puerta. 

    —¿Se puede? —pregunta asomando la cabeza. 

    —¡Claro! —afirmo sorprendida de verlo aquí a estas horas. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunta Mica levantándose con cara alarmada. 

    —Todo está bien, tranquila. —Le sonríe él para que se calme—. Pero tenemos que hablar —añade mirándonos a todas con cara de circunstancias. Mica vuelve a tomar asiento y yo la imito. Alex entra en la habitación y deposita un pequeño objeto encima de la mesa. 

    —¿Qué es eso? —pregunta Violeta mirándolo desconcertada. 

    —Ayer, después de achicar el agua, Teo y yo estuvimos comprobando las tuberías. Nos parecía muy extraño que se hubiese producido una fuga de ese calibre cuando toda la instalación es nueva, no tenía sentido. Por ello, ambos pensamos que podía haber gato encerrado y, por desgracia, no nos equivocábamos. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto. 

    —Eso, explícate sin dar tantos rodeos. ¡Mira que te gusta hacerte el interesante! —resopla Alana cruzando los brazos bajo su pecho. 

    Alex la mira de reojo, pero prefiere ignorarla y continúa hablando. El hecho de que no le entre al trapo basta para hacerme entender que la cosa es seria y, por la forma en que las demás se tensan, veo que no soy la única que ha llegado a esa conclusión. 

    —La fuga se produjo porque las tuberías fueron manipuladas —afirma con el ceño fruncido. 

    —¡No puede ser! —alzo la voz levantándome de golpe. 

    —Por desgracia, sí puede ser —replica él con rotundidad. 

    —¿Pero cómo es posible? ¡El hotel estaba lleno de gente! —protesta Mica frotándose la cara con las manos. 

    —Es fácil. ¿Veis esa pieza de ahí? Pues alguien las quitó de todas las tuberías, por eso el agua salía con tanta intensidad. No es difícil hacerlo, solamente hace falta una llave inglesa y no lleva más de dos minutos como mucho sacar cada una si eres un poco mañoso. Cualquiera con dos dedos de frente sería capaz de hacerlo. 

    —¡Cualquiera con dos dedos de frente no! ¡Cualquiera con muy mala hostia! —exclama Alana alterada. 

    —Eso también —reconoce Alex mirándola fijamente unos segundos antes de volverse hacia mí. 

    —¿Recordáis si hubo alguien cerca de las escaleras ayer por la noche? —pregunta. Intento hacer memoria, pero con tanta gente como vino me resulta imposible. 

    —No tengo ni idea, ayer todavía no había huéspedes alojados en ninguna de las habitaciones; hasta el fin de semana no llegan los primeros. Y con tanta gente como hubo no sabría decirte. 

    —¿Y tu hermana? —pregunta Violeta. Durante unos segundos sopeso sus palabras, pero enseguida descarto esa posibilidad. 

    —Mi hermana no ha sido —afirmo negando con la cabeza. 

    —¿Estás segura de que podemos descartarla por completo? —insiste Alana—. Todas sabemos que tu hermana es una egocéntrica a la que le encanta ser el centro de atención. Ayer, al ver que todo el mundo te daba palmaditas en la espalda, estaba que se subía por las paredes —recuerda ella. 

    —Es cierto que mi hermana y yo no somos precisamente uña y carne, y también que ayer estaba de un humor de perros, pero nunca me perjudicaría a propósito. Estoy completamente segura de ello —objeto convencida de mis palabras—. Además de que mi hermana no ha visto una tuerca o una llave inglesa en su vida. 

    —Igual solamente ha sido una broma de mal gusto, una novatada sin pizca de gracia que no se vuelve a repetir —opina Mica esperanzada. 

    —Esperemos que así sea —contesta Alex mirando a su hermana con la duda reflejada en su cara—. Pero por si acaso, os recomiendo que estéis pendientes. 

    —Eso haremos y, Alex, gracias por todo. A ti y también a Teo. La verdad es que no sé cómo nos las hubiésemos apañado ayer de no haber sido por vuestra ayuda —agradezco sonriéndole. 

    —De nada. Ahora, si os parece bien, voy a volver a colocar todas las tuercas para que podáis abrir el agua con normalidad. Ayer no teníamos y tuvimos que dejarlas sin poner, por eso os dijimos que no abrieseis los grifos, pero ya las he conseguido. 

    Alana se levanta de golpe y lo mira con los ojos entrecerrados. 

    —¿Me puedes explicar por qué no nos contasteis todo esto ayer por la noche? —exige mi amiga quien, en lugar de mostrarse agradecida, parece haber encontrado en Alex el saco de boxeo perfecto donde descargar la frustración que esta situación le produce. Él la mira sin inmutarse. 

    —Porque consideramos que no tenía sentido preocuparos en plena inauguración. 

    —Tú no eres quien para decidir cuándo debo o no debo preocuparme. Eso lo decido yo. ¡Teníais que habérnoslo dicho en el mismo momento en que lo descubristeis! 

    —Yo no soy quien para decidir cuándo debes o no debes preocuparte, pero sí decido cuándo digo las cosas y cuándo no —contesta Alex con voz dura—. Y créeme, princesita, si solo se tratase de ti, me habría importado un cuerno amargarte la noche, pero resulta que esto también incumbía a Mica, a Violeta y a Mía, y ellas sí merecían disfrutarla —añade con frialdad—. Ahora, si a su merced le parece bien, voy a arreglar las tuberías. A ver si te das una ducha caliente y se te pasa esa cara de leche agria que te gastas por las mañanas —replica él dejando a Alana con un palmo de narices y, antes de que ella pueda decir una sola palabra más, se da la vuelta y se va seguido por Mica, que sale disparada detrás de él, probablemente para echarle la bronca, mientras una incrédula Alana se queda mirándolo con la boca abierta y los puños apretados. Violeta y yo intentamos aguantar la risa. 

    —¿¡Me ha llamado cara de leche agria!? —pregunta entre dientes dirigiéndose a nosotras. 

    —Te está bien empleado por borde —la reprendo haciendo esfuerzos para no sonreír ante su cara de indignación. 

    Ella suelta un bufido y, exasperada, sale de la habitación. Violeta y yo nos miramos y por fin ambas estallamos en carcajadas. 

    —¿Crees que esto ha podido ser solamente una novatada como ha sugerido Mica? —pregunta Violeta preocupada, con expresión dubitativa mientras se muerde el labio. 

    —Eso espero —suspiro pensativa—. Me cuesta creer que alguien quiera perjudicarnos. Pero por si las moscas, debemos estar atentas —afirmo mientras recuerdo la cara de Alex. 

    No quiero preocupar a Violeta, pero mucho me temo, a juzgar por su expresión, que Alex, pese a que ha intentado disimularlo, estaba tan poco convencido como yo de que esto haya sido una simple broma de mal gusto. Tendré que buscar una oportunidad para hablar con él a solas. 

    Sonrío a mi amiga mientras ambas nos levantamos y salimos de la sala dispuestas a enfrentar nuestro primer día sin permitir que este desagradable incidente nos lo estropee. 
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    Mi móvil vibra en el bolsillo trasero de los vaqueros, lo saco para comprobar quién es y descuelgo al descubrir el nombre de Alana iluminándose en la pantalla. 

    —¡Hola!, ¿pasa algo? —pregunto algo sorprendida. 

    Son casi las nueve de la noche y hace apenas diez minutos que he estado con ella, cuando salí del hotel para ir al picadero a devolverle a Alex la caja de herramientas que se dejó esta mañana. 

    Podría haber esperado a que él volviese a recogerla, pero como Violeta estaba liada atendiendo su primer servicio de cenas, Mica había pasado la tarde en el pueblo haciendo algunas compras y al llegar dijo que estaba cansada y se encerró directamente en su habitación, y Alana estaba al frente del fuerte, me pareció que era el momento perfecto para acercarme a hablar con él en privado, así que he aprovechado la ocasión. 

    —Creo que he metido la pata —su voz suena agobiada y me paro en seco. 

    —¿Qué has hecho? —pregunto entrecerrando los ojos mientras espero su respuesta. 

    —Guille ha llamado al hotel hace un par de minutos, después de que salieses, y como no estabas, me pidió tu número. No iba a dárselo, no sabía si querrías que lo hiciese, pero insistió tanto… Que al final se lo di —explica Alana con voz apurada. 

    Me quedo callada unos segundos. Es cierto, Guille no tiene mi número; cuando empecé a trabajar en mi última empresa me dieron un teléfono y me parecía una estupidez tener dos números, por lo que después de unos meses decidí dar de baja el personal y utilizar el mismo número para todo el mundo. 

    —No te preocupes, no hay problema; yo misma se lo hubiese dado si me lo hubiese pedido —contesto con naturalidad. Escucho a Alana respirar aliviada. 

    —¡Menos mal, creí que la había cagado! Seguro que te llama, parecía muy interesado en hablar contigo —dice mi amiga antes de despedirse y colgar. 

    Durante unos instantes me quedo clavada en el suelo. No puedo negar que el simple hecho de que Guille quiera hablar conmigo me produce sensaciones difíciles de ignorar, pero prefiero no pensarlo, no darle vueltas. No voy a engañarme, sé que sigo sintiendo cosas por él y que sentimientos dormidos han despertado al verlo, pero… Ha pasado mucho tiempo, quizás demasiado. 

    «Yo no soy la misma y seguramente él tampoco lo sea», pienso mientras continúo caminando a buen ritmo hasta llegar a la entrada del picadero. Camino por el sendero admirando la belleza del lugar y me dirijo directamente al prado posterior donde sé que Alex suele estar a esta hora recogiendo a los caballos. 

    —¡Hola, vecino! —saludo con una sonrisa acercándome a él cuando lo veo revisando las herraduras de una preciosa yegua blanca, que pacientemente espera a que él termine su tarea. Hombre y animal giran su cabeza hacia mí al escuchar mi voz. 

    —¡Mía!, ¿ha pasado algo? —pregunta él algo asombrado de verme aquí a estas horas. 

    —Nada. —Niego con la cabeza—. Solo venía a devolverte esto. —Extiendo la mano en la que sostengo el pesado maletín y la preocupación abandona su rostro dando paso a una pícara sonrisa—. ¡Gracias, vecina! —responde haciendo hincapié en el término que yo acabo de utilizar hace un momento—. Pero creo que ya te voy conociendo lo suficiente como para saber que si has venido hasta aquí a estas horas, no ha sido solamente para devolverme el maletín —replica alzando las cejas. 

    —Touché —reconozco mirándolo con los ojos entrecerrados—. Y yo te conozco lo suficientemente a ti como para saber que no vas a hablar claro conmigo delante de Mica para no preocuparla —contrataco posando el maletín en el suelo. 

    —Touché también. Me imagino que quieres hablar de la fuga de agua —afirma convencido. 

    —No crees que haya sido una broma, ¿verdad? —Más que una pregunta es una afirmación. Él se levanta y se sacude las manos tomándose su tiempo para responder. 

    —Digamos que me parece extraño que alguien se tome tantas molestias para hacer una novatada —reconoce finalmente. 

    —Lo mismo pensaba yo —suspiro con pesadez hundiendo los hombros. 

    —¿Qué tal ha ido el primer día? —pregunta Alex con interés para intentar animarme, ¡y funciona! 

    —Tenemos ocupación completa para el fin de semana y una boda para dentro de dos meses. —Sonrío ilusionada. 

    —Eso está bien —asiente él agrandando su sonrisa mientras se acerca a mí y posa sus fuertes manos sobre mis hombros—. Mira, Mía, sé que no vas a hacerme caso, pero lo único que puedo aconsejarte es que no te agobies demasiado. Está bien estar atentos, pero sin obsesionarse. Con un poco de suerte, todo quedará en una broma desafortunada y no tendremos que darle más vueltas al asunto. 

    Lo miro a los ojos sopesando sus palabras y decido que, por desgracia, tiene razón. 

    —Ahora, ya que has venido hasta aquí, ¿te importaría acercarte a los establos y dejar allí el maletín, por favor? —pregunta. 

    —Claro —contesto dirigiéndome a donde me ha indicado. 

    En cuanto tomo el pasillo de las cuadras, varias cabezas salen a saludarme con relinchos y patadas en el terreno. Poso el maletín en el suelo y me entretengo unos instantes acariciando la cabeza de un precioso purasangre negro como el carbón, que extiende el cuello hacia mí en busca de atención. 

    —Hola, chico, ¿qué tal estás? Eres muy guapo; muy, pero que muy guapo ¿lo sabias? —susurro cariñosamente mientras acaricio con suavidad la cabeza del animal, que resopla encantado. 

    —Lo sabía, pero nunca está de más que te lo recuerden, sobre todo si quien lo hace eres tú. 

    Doy un respingo sobresaltada y siento cómo mis mejillas enrojecen al escuchar la sensual voz de Teo a mi espalda. Me doy la vuelta rápidamente olvidándome del caballo que, molesto por dejar de recibir mimos, me empuja ligeramente para hacerse notar. 

    —¡Teo! No sabía que estabas aquí —me disculpo mientras mis ojos involuntariamente lo recorren de arriba abajo. Guapísimo, como siempre, con unos vaqueros negros y un jersey ajustado que resalta el gris de sus ojos. Es verlo y lo único que me falta es ponerme a salivar. 

    —Estaba revisando a una yegua que está embarazada —explica acercándose un paso hacia mí, a la vez que yo doy uno hacia atrás. 

    Sus ojos recorren mi cuerpo, pero, a diferencia de mí, él no me echa un vistazo rápido, sino que lo hace lenta y concienzudamente logrando, sin ponerme un solo dedo encima, que cada centímetro de mi piel arda. Cuando finalmente nuestras miradas se cruzan, la suya es puro anhelo, deseo y pasión. Teo da nuevamente un paso en mi dirección y yo, como si se tratase de una coreografía previamente ensayada, retrocedo otro chocando esta vez contra la pared de la cuadra. Mis ojos descienden hasta sus labios y estos me regalan una demoledora sonrisa capaz de derribar de un solo golpe todas las defensas que tanto he tardado en construir. Sin dejar de mirarme ni un solo instante y con una calma casi tortuosa, Teo recorre la escasa distancia que separa su cuerpo del mío y posa una de sus fuertes manos en mi cintura. 

    —¿Quieres cenar conmigo esta noche? —pregunta con voz ronca mientras su pulgar acaricia ligeramente la piel de mi cadera por dentro del jersey. El deseo crece en mi interior a una velocidad de vértigo. 

    —No puedo —intento pronunciar las palabras que se agolpan en mi garganta formando una oración con un mínimo sentido y sin tartamudear. 

    Mis piernas tiemblan, mis brazos tiemblan, mis manos tiemblan... ¡Creo que hasta el pelo me tiembla ante el cúmulo de emociones que este hombre me produce!. 

    —He quedado para cenar en el hotel con mi madre y mi hermana, ya que mañana se marchan —intento explicar mientras él continúa acariciando la delicada piel de mi cadera sin dejar de devorarme con los ojos. 

    Es la primera vez que veo así a Teo, hasta ahora siempre se había comportado conmigo de manera atenta y cariñosa. Hemos tonteado y en alguna ocasión incluso he llegado a pensar que iba a besarme, pero nunca hasta ahora había sido tan… Directo. 

    Que entre nosotros existe una fuerte atracción ha sido evidente para ambos durante estos cuatro meses, pero nunca antes Teo había sido tan explícito, nunca había visto el deseo brillando en sus ojos con tanta intensidad, ni me había provocado de la forma en que lo está haciendo ahora. La verdad es que no tengo ni idea de qué es lo que ha motivado este cambio de actitud en él, pero tampoco quiero saberlo, siempre y cuando no deje de mirarme como lo está haciendo en este instante. Es más, mientras esos impresionantes ojos grises sigan prendidos de los míos, ya puede reventar el mundo entero, que no pienso ni inmutarme. 

    Estamos tan cerca, que casi puedo sentir el calor que desprende su cuerpo. Me muero de ganas de tocarlo, de acariciarlo, de saborear su boca, pero no lo hago; todo lo contrario, soy incapaz de moverme. Es como si todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo le obedeciesen a él y no a mí. 

    Todavía con nuestras miradas entrelazadas, Teo acerca su pulgar a mis labios y los recorre con suavidad. Yo entreabro la boca dejando escapar un jadeo y cierro los ojos excitada. Con su mano me coloca delicadamente el pelo tras la oreja y se inclina un poco sobre mi cuerpo. Contengo la respiración al sentir su aliento acariciar mi cuello mientras su voz ronca y sensual me susurra al oído. 

    —No quiero forzar las cosas entre nosotros, Mía, y menos después de ver cómo mirabas ayer a ese hombre en la fiesta. No soy tonto y sé que todavía hay algo entre vosotros. Pero también sé que hay algo entre nosotros, algo intenso y único que nunca había sentido antes. No puedo ponerle un nombre o una etiqueta porque no sé lo que es, pero si tú me dejas, me encantaría descubrirlo a tu lado. —Teo se queda callado mientras mi respiración se agita y cierro los ojos con más fuerza todavía—. Cuando estés preparada, ya sabes dónde encontrarme. Pero no tardes demasiado —añade antes de posar un suave beso, que me hace estremecer entera, en mi cuello, justo debajo de mi oreja, y apartarse de mí lentamente para alejarse sin mirar atrás. 

    No sabría decir cuánto tiempo ha pasado desde que Teo se ha ido hasta que finalmente he conseguido moverme. Impresionada no solo por sus actos sino también por sus palabras, malamente consigo llevar el maletín a su sitio y salir de allí a toda prisa camino del hotel, rezando para no encontrarme con Alex. Dudo que ahora mismo fuese capaz de mantener una conversación mínimamente coherente con nadie. 

    Ya es de noche y hace frío, pero lo agradezco. Quizás, con un poco de suerte, la humedad y el aire me ayuden a recuperar la temperatura de mi cuerpo porque ahora mismo estoy tan caliente, que podrían freírse huevos en la palma de mi mano, y ni de coña puedo llegar así a la cena con mi madre y mi hermana. ¡Para sobrellevar una cena con Lili necesito intacta toda mi capacidad mental!, ¡es cuestión de pura supervivencia! Es como cuando en los documentales de la tele ves a una hiena buscando a un animalillo herido. Pues bien, yo soy el animalillo herido y mi hermana la hiena; si ve cualquier atisbo de debilidad en mí, ¡estoy perdida! Y ojo, que no lo hace por mal, ella simplemente es así. Competitiva hasta la médula y con una necesidad constante de ser el centro de atención, no desaprovechará la oportunidad de atacar si con ello consigue hacerse de notar. Por eso mismo necesito todos mis reflejos en plenas facultades. Por desgracia, mi mente se niega a colaborar e imágenes de Teo, de su sensual sonrisa, de sus ojos y sus manos acariciando mi piel no paran de reproducirse una y otra vez en mi cabeza haciéndome estremecer nuevamente como si todavía lo tuviese delante. 

    «¡Pero ¿qué narices me pasa?!», pienso molesta conmigo misma por ser incapaz de controlarme. No recuerdo que nadie me haya excitado tanto sin tan siquiera tocarme… ¡Nunca! Todavía desconcertada por estos pensamientos y casi sin darme cuenta, entro en el hotel y me dirijo hacia el restaurante. No necesito poner un pie en él para descubrir que mi madre y mi hermana ya están esperándome, pues escucho la empalagosa risa de Lili llenando el aire. 

    Me paro en seco y me llevo la mano al puente de la nariz presionándolo unos segundos con fuerza para intentar mitigar el incipiente dolor de cabeza que comienzo a sentir; inspiro con fuerza un par de veces y, mostrando mi mejor sonrisa, entro en el restaurante. Todas las mesas están ocupadas, sin duda abrir el restaurante al público y no solo a los huéspedes del hotel ha sido una buena idea. Veo caras conocidas de gente del pueblo que estaba ayer en la inauguración y otras que no me suenan de nada. Camino buscándolas con la mirada. Están sentadas en la última mesa, al lado de la cristalera que da al jardín y la piscina, pero no están solas; alguien más se sienta con ellas, pero una columna me impide descubrir de quién se trata. Avanzo con mi mejor sonrisa dispuesta a pasar un rato lo más agradable posible. Antes de llegar hasta ellas me paro unos segundos a saludar a doña Adelina, que hoy ha venido con Pablo mientras Dani, su otro nieto, se ha quedado a cargo del bar. 

    —Muchas gracias por venir —digo sonriéndole con cariño. 

    —¿Estás de broma? Es la primera noche de Violeta, no me lo perdería por nada del mundo —contesta haciéndose la ofendida mientras me guiña uno de sus brillantes y perspicaces ojos. 

    —Aun así, muchas gracias. Sé que habéis dejado solo a Dani con el turno de cenas del bar para acompañarnos hoy y nos hace mucha ilusión teneros aquí. Espero que os guste lo que Violeta ha preparado. 

    —Estos dos lo echaron a suertes para ver quién tenía que quedarse en el bar, los dos querían venir y no me extraña, ¡esa niña hace magia en los fogones! Todo estaba delicioso, no puedo dar un solo bocado más —responde ella llevándose las manos a la barriga. 

    —Pues yo el postre no lo perdono —interviene Pablo sonriendo animado. 

    —Y haces muy bien —afirmo dirigiéndome al chico—. Violeta cocina maravillosamente lo que le echen, pero la repostería le chifla. Si la comida os ha parecido buena, espera a probar su tarta de merengue y limón o la de manzana —confieso en voz baja guiñándoles un ojo como si estuviera desvelando el mayor de los secretos—. Decidle a Dani que sentimos que él no haya podido venir. 

    —Se quedó bastante cabreado, pero estoy segura de que se le pasará, siempre y cuando le llevemos un trozo de cada una de esas famosas tartas. —Ríe la mujer. 

    —Eso está hecho —contesto imitándola. 

    Sigo charlando con ellos un par de minutos y finalmente continúo avanzando hasta que llego a la mesa en la que mi madre y mi hermana están sentadas y me quedo clavada al suelo. 

    —Hola, cariño, te estábamos esperando —saluda mi madre levantándose para darme un beso. Yo ni siquiera le contesto, incapaz de apartar los ojos del tercer ocupante de la mesa. 

    —Guille —pronuncio alucinada de verle sentado con ellas como si tal cosa. 

    —Hola, Mía —Su tono es serio. Él espera que diga algo, pero soy incapaz; únicamente continúo mirándolo fijamente sin hacer o decir nada—. Vine a hablar contigo, pero no estabas, me encontré con tu madre y con Lili y me invitaron a quedarme a cenar con vosotras. Espero que no te moleste —intenta disculparse por la encerrona. 

    —¡Pues claro que no le molesta, faltaría más! Lleva más de tres años llorando por ti por todas las esquinas, seguro que está encantada de que te hayas tomado la molestia de venir a verla —explica mi hermana sin cortarse un pelo—. ¡Y en cuanto a ti! ¿Se puede saber por qué vienes con las botas así de sucias? —me pregunta mientras tuerce el gesto en una mueca de disgusto. 

    La fulmino con la mirada, ella sonríe intentando parecer inocente y mi madre se remueve incómoda en su sitio. Acaba de darse cuenta de que quizás haya sido una mala idea invitar a Guille a cenar con nosotras; estoy segura de que ella, a diferencia de mi hermana, tenía la mejor intención del mundo al hacerlo. 

    —Por supuesto que me alegro de que te hayas quedado a cenar —afirmo mirando a Guille e ignorando la impertinente pregunta de Lili antes de sentarme en el sitio que han dejado disponible para mí entre mi madre y mi exnovio. Y no estoy mintiendo, no es que no me alegre de verlo, ¡todo lo contrario! Me alegro y mucho, pero eso no quita que me extrañe que continúe aquí. 

    Me sorprendió verlo en la inauguración, pero, teniendo en cuenta que en nuestro último encuentro yo acabé en una ambulancia camino del hospital, una parte de mí estaba convencida de que solo había venido a comprobar que no me había vuelto loca de remate y de que, al comprobar con sus propios ojos que me encontraba bien y en mi sano juicio, se habría vuelto a Madrid. Por otra parte, sinceramente nunca pensé que nuestro primer encuentro después de tres años sin tener ningún tipo de contacto sería en una cena con mi madre y mi hermana. Por lo que la situación es, cuanto menos, incómoda y bastante surrealista. 

    —Esto ha quedado precioso —alaba Guille mirando a su alrededor—. Me ha comentado Violeta mientras te esperaba que tenéis pensado organizar eventos y excursiones para grupos. 

    —Sí, a mayores queremos organizar todo tipo de eventos con la gente que venga a descansar: reuniones de empresa, bodas, comuniones, cumpleaños... En cuanto a lo de las excursiones, este sitio ofrece muchas posibilidades: senderismo, rutas a caballo, pueblos pintorescos y tranquilos, y tenemos a Alana que es una experta, así que creemos que puede funcionar —explico emocionada. Siempre me pasa lo mismo, es ponerme a hablar de los planes que tenemos para el hotel y me vengo arriba. 

    —Estoy seguro de que vais a tener mucho éxito. El sitio se presta para ello. 

    Lo miro y sonrío agradecida por sus palabras. 

    —¿Tú crees? ¿Aquí? —pregunta mi hermana señalando a su alrededor despectivamente—. Quiero decir... —Se encoge de hombros al ver la mirada reprobatoria que mi madre le lanza—. El hotel es bonito y todo eso, pero seamos sinceros, ¿quién va a venir hasta aquí de vacaciones? ¡O incluso peor! ¿¡Quién va a querer casarse en un sitio como este, alejado de todo!? —pregunta con cara de espanto como si la mera idea la horrorizase. 

    —Cualquiera que valore la naturaleza y la tranquilidad, y considere que la belleza va más allá de los zapatos que expone el escaparate de El Corte Inglés —respondo cansada de su actitud. 

    Normalmente ignoro sus arrebatos, estoy acostumbrada a que reste importancia a todos mis logros o proyectos para sentirse superior desde que tengo uso de razón. Pero no me da la gana permitir que se meta con el hotel, ¡por ahí no paso! Si no le gusta, pues perfecto, que no venga, nadie la obliga. Pero que no intente menospreciar el trabajo que tanto yo como las chicas hemos hecho, porque esta vez no se lo voy a consentir. 

    Ella abre los ojos desmesuradamente y aprieta los labios enfadada por mis palabras. En ese momento Violeta se acerca a la mesa lanzándome una mirada de disculpa. 

    —Ahora que ya estáis todos, ¿qué vais a querer tomar? —pregunta intentando sonar animada. Es obvio que la tensión que se respira en la mesa es evidente y mi amiga con su aparición solo intenta aligerarla un poco. 

    —¿Por qué no nos sorprendes, Vio? —sugiere Guille sonriendo. 

    Ella lo mira encantada y asiente. 

    —Enseguida vuelvo. 

    Pocos minutos después, nos sirve una sopa de marisco que alimenta solo con el olor que desprende. Violeta se queda de pie esperando nuestro veredicto. Los tres la probamos en silencio. 

    —¡Guau! No tengo ninguna duda de que vais a tener este sitio lleno de bote en bote. Es más, yo mismo me vendré a vivir aquí, si Violeta me da de comer todos los días —comenta Guille al probar la sabrosa sopa. Mi amiga le dedica una sonrisa de agradecimiento. 

    —Pues yo, sin embargo, opino que esta sopa está completamente insulsa, sosa y bastante escasa de sabor; se nota a leguas que el marisco no es fresco. Creo, querida, que te vendría bien recibir algunas clases para refrescar conceptos, si vas a llevar el restaurante del hotel. Se ve que tanto tiempo limpiando patatas te ha hecho olvidar cómo se cocina —despotrica mi hermana con soberbia alzando la voz más de lo necesario a propósito para que los comensales de las mesas de alrededor la escuchen. 

    Miro a mi alrededor y veo a doña Adelina, que agarra su bolso con fuerza y la mira con cara de querer estampárselo en toda la cara, mientras ella, con cara de asco, coge una cucharada de sopa y la deja caer nuevamente en el plato. La miro unos segundos aguantando a duras penas mis ganas de cerrarle esa bocaza que dios le ha dado de un sopapo y, a continuación, alzo la vista hacia Violeta. En cuanto veo el brillo de sus ojos y la expresión de su normalmente angelical rostro, me recuesto en la cómoda butaca, con los brazos cruzados, dispuesta a disfrutar del espectáculo. Violeta, por su carácter tímido, dulce y calmado, es una persona que escapa de los conflictos, acepta las críticas constructivas de sus platos y siempre está dispuesta a recibir sugerencias para mejorar. Ahora bien, el pobre desgraciado que se atreva a criticar su comida solo para ofenderla, no sabe dónde se mete ni con quién. ¡Mi hermana no tiene ni idea de lo que ha hecho y voy a disfrutar de lo lindo viendo su cara cuando lo descubra! 

    —Pues, por desgracia, que opines eso, Lili, solo demuestra que tu paladar está igual de atrofiado que tu cerebro porque, para tu información, mi comida no es insulsa, todos los productos que utilizo en mi cocina son frescos y de primerísima calidad, y por supuesto, lo único soso que hay en esta mesa eres tú. En cuanto a lo de recibir unas clases de cocina, estaré encantada de recibirlas en cuanto tú te animes a recibir algunas de buenos modales que, créeme, buena falta te hacen. 

    ¡Ole, ole y ole! ¡Esa es mi chica! Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no ponerme a saltar y aplaudir a mi amiga en mitad del restaurante y, por las risitas que se escuchan y la cara de satisfacción con la que doña Adelina nos mira, se ve que no soy la única. 

    —Ahora deja de dar la nota y cómete de una vez la sopa o te juro que yo misma me encargaré de hacértela engullir como si fueses un pavo —amenaza Violeta achicando los ojos sin quitarle la vista de encima a mi hermana, que, roja de ira y vergüenza, le dirige una mirada cargada de odio y baja la cabeza dispuesta a comerse la sopa antes de que a Violeta le dé por cumplir su amenaza. 

    Guille y yo nos miramos y sonreímos; mi madre, pálida, se revuelve de nuevo en su silla todavía más nerviosa que antes. Lo siento por ella, no me gusta verla pasar un mal trago, pero mi hermana se merecía cada una de las palabras de Violeta y ella también lo sabe. 

    Mi amiga se queda de pie, delante de nuestra mesa, sin cambiar la expresión decidida de su rostro hasta que mi hermana ha terminado la última cucharada de sopa y solo entonces recoge los platos y se los lleva de vuelta a la cocina. Una vez Lili se ve libre de Violeta, su expresión se relaja y me mira con los ojos llenos de rencor. 

    —¡No puedo creer que hayas permitido que la zarrapastrosa de tu amiga me humille de esa manera delante de todo el mundo! ¡Esto no te lo voy a perdonar! —me amenaza. 

    —Tú has sido la primera que ha intentado humillarla a ella, y te informo de que la próxima vez que quieras sacar a pasear tu lengua viperina deberías medir mejor contra quién lo haces, y desde ya te advierto que antes de hablar mal de Violeta delante de mí, decidas mordértela, porque esa zarrapastrosa como tú la llamas es para mí tan hermana como tú o quizá más —la increpo enfadadísima y muy dolida. Siento cómo la sangre hierve en mis venas. No suelo perder el control de esta manera, pero Lili consigue sacar lo peor de mí. 

    —¡Bien dicho, hija! —alza la voz doña Adelina dando una palmada en su mesa, desde donde no pierde detalle. 

    —¡Abuela! —la regaña su nieto en voz baja. 

    —¡Mía! —gime mi madre, pálida. 

    —¿¡Qué!? —Miro a mi madre frunciendo el ceño—. ¡Es cierto! ¡Alana y Violeta siempre están ahí para mí! ¡Por dios santo, si incluso me apoyaron sin dudarlo un solo momento en cuanto les pedí que abandonasen su vida para embarcarnos en esto juntas! ¿Qué ha hecho ella por mí? —pregunto alterada señalando a mi hermana—. Aparte, claro, de intentar dejarme quedar mal cada vez que puede para demostrar lo perfecta que es. —Señalo a mi hermana, quien, sin cortarse un pelo, da con ambos puños en la mesa levantando la voz. 

    —¡Normal que abandonasen su vida sin dudarlo, porque su vida era una mierrrrdaaaa! ¡Igual que la tuya! Sois una pandilla de desgraciadas que no habéis conseguido ni conseguiréis nunca nada que merezca la pena. ¡Pero mírate! —Me señala mi hermana de arriba abajo escupiendo las palabras y echándose a reír con una maldad que nunca antes había visto en ella—. Lo único bueno y decente que tenías en tu vida era a Guille y lo perdiste por follarte a un tío que te drogó para ganar una apuesta con sus amigos. —Mi hermana ha cogido carrerilla y no piensa parar—. ¿¡Se puede ser más patética!? Pues aunque parezca que no, sí se puede, porque después, a pesar de ser una piltrafa humana, conseguiste un buen trabajo y vas tú, y decides dejarlo por esta porquería de hotel en medio del monte. ¡Eres una perdedora, una fracasada y siempre lo vas a ser! ¡Me avergüenzo de que seas parte de mi familia y, créeme, me alegro de que consideres a Alana y a Violeta hermanas porque desde ahora son las únicas que tienes! ¡Por mi parte tú y yo desde este momento no somos nada! —grita fuera de sí poniéndose en pie y consiguiendo por segunda vez, que medio comedor se gire para contemplar la escena que está montando. Sus palabras duelen. A pesar de todo, tengo que admitir que duelen y de qué manera… 

    —¡Ya basta! —exclama mi madre entre dientes poniéndose de pie con lágrimas en los ojos y agarrando a Lili por el brazo—. ¡Nos vamos inmediatamente! —ordena mirándola con firmeza—. Lo siento, hija —se disculpa conmigo sin soltar a mi hermana, que intenta revolverse. 

    —Sí, será lo mejor. Yo no pinto nada en este sitio; es cutre y de segunda, ¡cómo tú! —me dice con voz airada antes de dejarse conducir por mi madre fuera del comedor bajo la atenta mirada y los murmullos de toda la gente que nos rodea. 

    Guille y yo permanecemos en silencio durante unos minutos; yo mirando el mantel, él mirándome a mí. 

    —¿Es eso cierto? —pregunta con voz seria. Algo desconcertada, lo miro sin entender a qué se refiere exactamente—. Lo que ha dicho tu hermana de que cuando me engañaste estabas drogada, ¿es cierto? —repite la pregunta dejando entrever una ligera nota de ansiedad en su voz. 

    Yo parpadeo un par de veces y me quedo mirando fijamente esos ojos color miel que tanto me han gustado siempre. La discusión con mi hermana me ha dejado tocada, tanto, que por un momento he olvidado que Guillermo nunca llegó a saber que el día que me acosté con otro y mandé nuestra relación a la mierda un compañero de trabajo había echado una substancia en mi bebida. 

    —Sí, es cierto. Roi apostó con otro compañero de trabajo que esa noche conseguiría acostarse conmigo y para asegurarse de que conseguía su propósito me echó algo en la bebida que me hizo estar excesivamente contenta y cariñosa. 

    —¿Pero recuerdas lo que pasó? —insiste—. ¿Por qué no lo denunciaste? —Casi parece más una acusación que una pregunta, pero lo entiendo. 

    Atormentada, recuerdo lo que tanto tiempo he intentado olvidar y suspiro llevándome la mano a la frente para intentar frenar mi dolor de cabeza, que a estas alturas es ya de dimensiones estratosféricas. 

    —No lo denuncié porque me enteré mucho después —intento hacerle comprender mi punto de vista—. Una noche me lo encontré y me propuso repetir. Cuando le dije que no y que no entendía cómo podía haber accedido la primera vez, él mismo lo confesó todo muy orgulloso de sí mismo. —Guardo silencio unos segundos antes de continuar—. Pasado tanto tiempo ya no había rastros de droga en mi sangre, testigos ni nada que me sirviese para sostener una denuncia. Yo había estado fatal, durante meses fui un alma en pena. No tenía ganas de nada, no quería hacer nada. Dejé mi trabajo justo después de que te fueses porque no soportaba verle la cara a Roi. Siempre estuve profundamente enamorada de ti, Guille. Lo que sentía por ti era puro, era de verdad y te había perdido por un error; por un estúpido error te había perdido y cada vez que lo pensaba sentía que me faltaba la respiración. No me importaba denunciarlo o no denunciarlo, solo quería que dejase de doler. El resto... El resto me daba igual. 

    —Debiste decírmelo —me acusa angustiado. 

    —¿Habría servido de algo? —pregunto sabiendo la respuesta. 

    Él se queda en silencio negándose a reconocer en voz alta lo que los dos sabemos. 

    —Probablemente no —admite finalmente bajando la mirada para ocultar las lágrimas que anegan sus ojos—. Dejarte fue lo más doloroso que he hecho en mi vida. Por una parte, no podía dejar de pensar en ti, en cómo estarías, en qué estarías haciendo. Me moría de ganas de olvidarlo todo, de volver a casa y que todo fuese como siempre —confiesa con voz trémula—. Pero por otro lado, cada vez que te imaginaba con otro sentía como si me clavasen un cuchillo en el corazón, dolía demasiado. Me sentía traicionado, humillado, y creía que nunca más podría volver a confiar en ti, que cada vez que viese tu cara sería como revivirlo todo de nuevo, y no estaba dispuesto a pasar por ese dolor una y otra vez. —Niega con la cabeza pasándose las manos por la cara—. Por eso decidí poner todo mi empeño en olvidarte. Poco después, firmé con la empresa en la que estoy ahora y comencé a viajar mucho. Cada vez pensaba menos en ti y cuando lo hacía ya no dolía tanto. Realmente llegué a pensar que te había olvidado, que ya no eras más para mí que un recuerdo del pasado… Hasta que el día de la reunión te vi. —Sus ojos brillan al recordar ese momento y una leve sonrisa asoma a la comisura de sus labios—. Llevabas un traje que no te pegaba nada, una coleta impecable; estabas seria, inexpresiva, ojerosa... Parecías tan estirada, tan… Como si acabasen de meterte un palo por el culo —recuerda y su sonrisa se hace mayor—. No tenías nada con ver con la Mía que yo había amado y adorado y, sin embargo, bastó con que me mirases para que algo se removiese en mi interior, y por un momento fue como si no hubiese pasado el tiempo. Todos esos sentimientos que un día tuve por ti volvían a estar ahí con la misma fuerza de siempre. 

    —Pero si me insultaste... —recuerdo en un susurro. 

    —Estaba enfadado. No quería aceptar que, después de tanto tiempo, con tan solo una mirada consiguieses volver a despertar tantas cosas dentro de mí —admite frunciendo el ceño—. Después te dio el ataque de ansiedad, te llevaron al hospital y decidí darte espacio y tiempo. Tenía que estar fuera por motivos de trabajo un par de meses y decidí que al volver hablaría contigo. 

    —Pero cuando fuiste a la reunión te dijeron que había dejado el trabajo y me había mudado aquí —termino la explicación por él imaginándome lo que pasó. Él asiente. 

    —Sí, la verdad es que lo único que me dijeron es que habías dejado el trabajo y te habías mudado para montar un hotel. Que me dijesen dónde estaba me costó bastante más —dice frunciendo el ceño—. Finalmente convencí a tu jefe hace un par de semanas y él me contó dónde estabas. 

    —Y decidiste venir a comprobar que no estoy más loca que una regadera —digo sonriendo. Él me devuelve la sonrisa. 

    —Quería comprobar eso y también que lo que sentí al verte de nuevo era real y no fruto de la sorpresa del momento. Aunque no te creas, que después de nuestro encuentro en la reunión, me costó lo mío decidirme… No sabía cómo te tomarías mi visita. 

    —Sinceramente, cuando te vi ayer no supe qué pensar. Me cogiste por sorpresa —admito—. Han pasado tres años y, después de lo que dijiste de mí en la sala de reuniones…, lo que menos esperaba era encontrarte en la inauguración de mi hotel. 

    —Nunca te gustaron las sorpresas —recuerda él echándose a reír. 

    —Lo sé —afirmo—. Y siguen sin gustarme. 

    —Aun así, si tuvieses que catalogarla, ¿qué sería? ¿Una sorpresa buena o una sorpresa mala? —intenta sonar despreocupado, pero su voz es seria y sus ojos me miran con intensidad. 

    —Verte siempre es una sorpresa buena. 

    —Mía, yo… Sé que es una locura, y también sé que no es ni el momento ni la situación ideal, pero necesito que sepas que me gustaría que volviésemos a intentarlo. Creo que nos merecemos una oportunidad, que lo que hubo entre nosotros se merece su final feliz. 

    —Estoy confundida, Guille. Es todo demasiado de repente, demasiado de golpe. Tengo que pensarlo —respondo con un hilo de voz. 

    —¿Hay alguien más? —pregunta mientras el brillo de sus ojos se apaga. 

    —No estoy con nadie, pero… 

    —Pero sientes algo por alguien. Por el chico que estaba contigo ayer en la inauguración, ¿verdad? ¿Cómo se llamaba? ¿Teo? —me interrumpe con voz pesarosa. 

    Asiento sintiendo un nudo en la garganta. 

    —No estamos juntos, pero no puedo decirte que no sienta nada por él porque te mentiría. La verdad es que no sé lo que siento y lo que no, estoy confundida. No esperaba volver a verte, Guille, y creía que te había olvidado, pero verte lo cambia todo —digo con un hilo de voz. 

    —Tenemos todo el tiempo del mundo, no quiero presionarte; pero quiero que sepas que estoy aquí y que voy a seguir estando aquí el tiempo que sea necesario. Voy a luchar, Mía; voy a luchar por ti, por nosotros. 

    Lo miro sin dar crédito a sus palabras. Hace unos meses habría dado todo lo que tengo por escuchar a Guille decir esas palabras. Sin embargo, ahora... Ahora todo es diferente y, aunque no puedo negar que siento algo fuerte por él, todo es demasiado confuso. Es el segundo hombre que me dice en menos de dos horas que no quiere presionarme y, sin embargo, yo me siento arrinconada contra las cuerdas de un ring y a punto de ser declarada K.O. 

    —Es mejor que me vaya, me duele muchísimo la cabeza —es lo único que puedo responder a su declaración. Por lo menos por ahora—. Todo esto —digo intentando abarcar con mis brazos el espacio que nos rodea—. La discusión con mi hermana, encontrarte aquí… Ha sido demasiado. 

    Me mira con el ceño fruncido intentando averiguar si realmente me siento tan sobrepasada como intento hacerle creer o si solamente estoy escapando. Para ser sincera, ni yo misma tengo la respuesta a esa pregunta; probablemente sea un poco de ambas cosas. 

    Guille no parece contento con mi reacción, pero no dice ni hace nada por detenerme y, aliviada, me levanto. 

    —Buenas noches. Mañana hablaremos, si todavía quieres hacerlo —me despido antes de alejarme del restaurante rezando por no encontrarme con ninguna de las chicas. No me apetece hablar con nadie, ni siquiera con ellas; solo quiero refugiarme en la seguridad y la tranquilidad de mi cuarto, tumbarme en la cama, cerrar los ojos y olvidarme de todo. 

    Cuando al fin me encuentro en mi habitación, apoyo la frente en la puerta, cierro los ojos y exhalo un largo y sonoro suspiro. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? Como si de una respuesta a mi pregunta se tratase, unos nudillos golpean al otro lado. No necesito abrir para saber de quién se trata. Cada parte de mi cuerpo me grita que Guille está ahí. 

    —No me pidas que te deje ir porque no puedo hacerlo —me pide entrando en la habitación en cuanto abro la puerta—. No esta noche. No después de tanto tiempo sin verte, sin escuchar tu voz, sin acariciar tu piel, sin sentirte. —Toda la impotencia que siente se refleja en su rostro. Lo miro con los ojos empañados en lágrimas y un nudo en la garganta—. No me pidas que me aleje de ti esta noche porque dudo que sea capaz de seguir respirando un solo segundo más si no te beso ahora mismo. —Su voz se convierte en un ruego, en una súplica mientras se acerca a mí para acunar mi cara entre sus manos. Las lágrimas brotan abundantes de mis ojos humedeciéndome la piel antes de morir en sus manos; su mirada se clava en la mía y en ella encuentro todo lo que los dos llevamos dentro y ninguno se atreve a expresar con palabras porque duele, todavía duele demasiado. Soledad, tristeza, rabia, deseo, desesperación, y sí, amor; también mucho amor se entremezcla entre nosotros uniendo pasado y presente en este momento, en esta habitación. 

    —No voy a presionarte, no voy a pedirte que me entregues tu vida o tu futuro, no necesito que me prometas un felices para siempre, por lo menos no ahora. Pero por favor, no me niegues la oportunidad de hacerte sentir que somos nosotros, que volvemos a ser nosotros, aunque sea solo por un momento, por unas horas. —Sus palabras, sus gestos y su mirada calan en lo más profundo de mi corazón—. Lo necesito, Mía, los dos lo necesitamos —susurra. 

    Un instante después, sus labios atrapan los míos y me siento como si hubiese viajado en el tiempo, como si los últimos tres años hubiesen sido solo una pesadilla, un mal sueño del que acabo de despertar. Guille me coge en brazos y yo me acerco a su cuello y aspiro su aroma, ese aroma que tan familiar me resulta, ese aroma que tanto he echado de menos. Con cuidado y sin dejar de mirarme, avanza y me deposita sobre la cama dejándose caer a mi lado. Lentamente, deleitándonos con cada roce y con cada movimiento, nos vamos despojando de la ropa. Mis ojos recorren su cuerpo y los suyos recorren el mío, y el deseo se abre paso entre besos y caricias cada vez más apasionadas. Los dos exigimos y nos entregamos al otro por completo, sin reservas, sin dejarnos nada atrás. Sabemos lo que nos gusta, sabemos lo que queremos y lo queremos ya. 

    —No sabes cómo te he extrañado —afirma Guille cuando, después de ponerse el preservativo, se hunde lentamente dentro de mí. 

    Ambos nos movemos totalmente acompasados dejándonos llevar por la pasión. Sus labios atrapan los míos, el movimiento de nuestros cuerpos se vuelve más rápido y nuestra respiración cada vez más acelerada. Nuestros cuerpos se reconocen, se recuerdan, se anhelan, se sienten. Nos hacemos disfrutar el uno al otro hasta que siento cómo mi cuerpo tiembla y me dejo llevar por el orgasmo. Lo siento tensarse dentro de mí, veo cómo se deja llevar para alcanzar su propio clímax y de nuevo me siento segura, a salvo, como si efectivamente el tiempo no hubiese pasado. Él deja caer su cuerpo sobre el mío, laxo y relajado; yo lo abrazo con fuerza aferrándome a él mientras una nueva lágrima resbala por mi mejilla. Porque sí, sigue habiendo amor entre nosotros, no tengo ninguna duda de ello, y me encantaría que con eso bastase. 

    Pero no basta porque, para ser sincera conmigo misma y con él, no puedo ignorar los sentimientos que Teo despierta en mí. Una imagen de Teo me viene a la cabeza y un dolor agudo me atraviesa el pecho. 

    Hace tres años no habría dudado que Guille fuera el amor de mi vida, pero hace tan solo una semana habría jurado y perjurado que nuestra historia estaba superada y que era Teo quien había hecho latir de nuevo mi dolorido corazón. 

    Las dudas son tantas, que apenas puedo respirar, y una pregunta resuena una y otra vez en mi cabeza: ¿Y ahora qué? 
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    —¡AAAAHHHHHHHHH! —grita Violeta—. ¡No, no, no! ¡Fuera de aquí! ¡Ni se os ocurra acercaros a mí! 

    Sus gritos me hacen abrir los ojos y saltar de la cama de golpe, pero el movimiento es demasiado brusco y me mareo, de modo que me veo obligada a sentarme de nuevo para no perder el equilibrio. 

    Anoche, después de acostarme con Guille le hice entender que ambos necesitábamos tiempo para pensar y aclararnos y, finalmente, a regañadientes conseguí que se fuese a su hotel con la promesa de volver por la mañana para retomar nuestra conversación pendiente. Por desgracia, me fue imposible conciliar el sueño y la última vez que miré el reloj desesperada pasaba de las cuatro de la madrugada. 

    Froto mis somnolientos ojos y echo la mano al móvil, que descansa sobre la mesilla de noche, para comprobar la hora. 

    «Son las seis de la mañana, ¿lo habré soñado?», pienso quedándome en silencio unos instantes, pero entonces los gritos se repiten y, asustada, salgo corriendo de la habitación, seguida de Piruleta, y bajo las escaleras casi de tres en tres. 

    —¡Fuera de mi cocina he dicho! —continúa gritando Violeta. 

    Con el corazón latiendo a toda velocidad contra mi pecho por miedo a lo que le pueda estar pasando a mi amiga, continúo casi volando por las escaleras sin parar. Enseguida Alana y Mica me dan alcance. 

    —¿No deberíamos coger algo para defendernos? —pregunta esta última con voz preocupada cuando por fin llegamos a la planta baja. 

    —Tenemos a Piruleta —respondo decidida a no perder un solo segundo antes de comprobar qué le sucede a Violeta. 

    —¡No lo dirás en serio! —resopla Alana mirando de reojo a la dócil perrita que, encantada ante este inesperado juego matutino, se va colando entre las piernas de las tres. 

    —Creo que un perro de peluche resultaría mucho más fiero que Piruleta —protesta Mica—. Pero no hay tiempo —admite corriendo hacia la cocina, que es de donde vienen los gritos. 

    Alana y yo la seguimos. Las tres estamos preparadas para encontrarnos cualquier cosa… Cualquier cosa menos la escena que descubrimos al abrir la puerta. 

    Una aterrorizada Violeta, subida a la isla central y con la cara algo manchada de harina, amenaza con el rodillo del pan y sin dejar de gritar a un más que numeroso grupo de ratas, que corren de un lado a otro sin hacer ni puñetero caso a sus amenazas. 

    —¿Pero se puede saber de dónde demonios…? 

    —¡De la despensa! ¡Todas han salido de la despensa! —grita Violeta poniendo cara de asco—. ¡Por favor, sacadme de aquí, sabéis que me dan pánico las ratas! —pide la pobre con los ojos llenos de lágrimas y las piernas temblorosas mientras yo automáticamente echo la mano al collar de Piruleta sujetándolo con fuerza para evitar que el animal entre en la cocina y pueda ser atacado por una. 

    —¿De la despensa? —pregunta Mica extrañada—. ¿Y cómo leches habrán llegado hasta ahí? 

    —¡Ni idea! Yo he bajado y me he puesto a preparar la masa para los bollos del desayuno, me faltaba algo de harina y he ido a la despensa a buscarla. En cuanto he abierto la puerta todas han salido corriendo en tropel alrededor de mis piernas y haciendo ese ruidito tan desagradable —explica Violeta con un hilo de voz mientras su cara se vuelve cada vez más pálida. 

    —Violeta, tranquila, vamos a sacarte de ahí. Tú cierra los ojos y respira despacio —le ordeno temiendo que de un momento a otro se desmaye—. Intenta mantener la calma —insisto hablando en voz baja mientras busco algo que me pueda servir. 

    Alana me señala una escoba que está apoyada al lado de la puerta de la entrada. Rápidamente me dirijo hacia ahí y aprovecho para sacar a Piruleta al jardín y cerrar la puerta para impedirle entrar de nuevo, cojo la escoba y vuelvo corriendo a la cocina. Golpeo el suelo con fuerza con el palo para espantarlas y que ninguna se acerque a mí mientras, lo más rápido que puedo, avanzo hasta la isla central y extiendo la mano hacia Violeta, que me mira horrorizada y temblando como una hoja. Nerviosa, Mica llama por teléfono mientras ella y Alana observan la escena quietas como estatuas. 

    —Muy bien, Vio, ahora cógeme la mano y baja de la mesa despacio, muy despacio, no te vayas a caer. 

    Violeta me mira como si me hubiese vuelto completamente loca. 

    —No pienso poner un solo pie en el suelo mientras quede uno solo de esos animales suelto por ahí —se niega ella. 

    —Estoy hablando con el exterminador —interviene Mica—. Es un amigo de toda la vida de Teo y Alex y vendrá lo antes posible, pero, aun así, puede tardar varias horas —expone mordiéndose el labio inferior mientras sus ojos se clavan en Violeta. 

    —Vamos, Vio, no puedes quedarte ahí arriba durante horas. Confía en mí, golpearé el suelo con la escoba y ninguna rata se acercará a nosotras —pido. 

    Ella suspira y varias lágrimas de desesperación resbalan por sus mejillas. Sin soltar en ningún momento el rodillo, al que se aferra como si le fuese la vida en ello, Violeta finalmente accede y poco a poco pone sus temblorosos pies en el suelo. Tal y como le he prometido, vuelvo a golpear el suelo con fuerza hasta que salimos de la cocina. En cuanto lo hacemos, Alana cierra la puerta de golpe para evitar que las ratas escapen. Aunque puede que alguna ya haya salido y campe a sus anchas por el hotel, espero que sean las menos posibles. Violeta echa a correr hacia la puerta de la entrada y así, tal como va, en pijama, con la cara bañada en lágrimas y unos pelos dignos de una peli de terror, sale al jardín. Las demás nos miramos y la seguimos. 

    —¿Pero se puede saber qué haces? ¿Te das cuenta de que son las seis de la mañana, hace un frío tremendo y solo vas vestida con el pijama? ¡Vas a coger una pulmonía! —la regaña Alana. 

    Sin embargo, Violeta no para de caminar de un sitio a otro seguida de Piruleta, que intenta reclamar su atención. 

    —¡Mientras el exterminador no me garantice que no queda ni uno solo de esos bichos, no pienso poner un pie ahí dentro! —asegura ella temblando en parte por el miedo y en parte por el frío. No debemos de estar a más de cuatro o cinco grados a estas horas y los dientes comienzan a castañearnos con virulencia a todas. 

    —Vamos a hacer una cosa, nosotras entramos, nos cambiamos de ropa y cogemos algo para que Violeta pueda cambiarse también. Si no quiere entrar en casa, puede hacerlo en las duchas de la piscina. Después podemos ir al picadero y quedarnos allí hasta que nos avisen de que todo está solucionado —sugiere Mica. 

    —Me parece buena idea —acepto. 

    —¡A mí no! ¿Vosotras sabéis la cantidad de enfermedades que pueden trasmitir esos bichos? ¡Imaginaos que entráis y una rata os muerde a alguna? —protesta Violeta estremeciéndose. 

    —En el piso de arriba no hay ratas —intenta tranquilizarla Alana. 

    —¡Eso no lo sabes! Seguro que alguna ha escapado cuando habéis abierto la puerta de la cocina —grita ella. 

    —Puede que Violeta tenga razón —intervengo—. No me apetece nada subir y encontrarme con una rata merodeando por mi habitación. Creo que será mejor que subamos al coche, pongamos la calefacción para no congelarnos y nos vayamos directas al picadero. 

    —¿En pijama? —pregunta Alana como si me hubiese vuelto loca de remate—. ¿Y la llave del coche?, ¿o es que vas a arrancarlo por arte de magia? 

    —Tengo una llave dentro del coche. Desde que hace unos años me quedé tirada porque perdí la llave, siempre llevo ahí la de repuesto y está abierto, así que podemos entrar —explico pacientemente. 

    —¿Ir al picadero en pijama o subir y arriesgarnos a que nos muerda una rata? —Mica sopesa en voz alta las dos opciones poniendo sus manos en forma de balanza—. Creo que la respuesta está clara, no hay color —afirma uniéndose a nosotras—. Además, tengo algo de ropa que dejé allí y puede servirnos para salir del paso. 

    Alana resopla y niega con la cabeza. 

    —¡Está bien! ¡Pero más nos vale apurarnos o las cuatro vamos a terminar con una hipotermia! —accede de mala gana. 

    Dicho y hecho. Diez minutos después, las cuatro, despeinadas, congeladas y todavía en pijama y calcetines, llegamos al picadero y bajamos del coche bajo la mirada de estupefacción de Alex, quien durante unos segundos nos mira como si estuviese viendo alucinaciones. Su gesto de incredulidad enseguida se torna en preocupación y, dejando caer al suelo la silla de montar que lleva entre las manos, se acerca corriendo hacia nosotras. 

    —¿¡Qué ha pasado!? ¿¡Estáis bien!? 
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    Estoy sentada en la playa, descalza y completamente sola. El silencio es únicamente interrumpido por el sonido de las olas batiendo contra la orilla o el graznido casual de alguna gaviota. Está anocheciendo y el cielo poco a poco va tiñéndose de matices oscuros sobre el mar. 

    Cierro los ojos disfrutando del olor a sal y del aire húmedo y frío que acaricia mi rostro. Tiro con suavidad de las mangas del ancho jersey de lana, con el que intento protegerme de la baja temperatura, mientras siento una extraña calma inundándolo todo y extendiéndose por mi cuerpo. Inspiro profundamente y me siento tranquila y en paz. Es increíble, ni siquiera yo entiendo por qué, pero, por preocupada o agobiada que me encuentre, esta playa siempre tiene el mismo efecto sobre mí. Me calma, me relaja, me da paz. 

    Antes incluso de escuchar el sonido de pisadas a mi espalda, el vello de la nuca se me eriza y un escalofrío recorre mi cuerpo de arriba abajo. No necesito darme la vuelta para saber de quién se trata, solo una persona consigue despertar esa reacción en mí. 

    Teo se sienta detrás de mí y me atrae contra él. Apoyo la espalda en su pecho y, todavía con los ojos cerrados, me dejo embriagar por su aroma, ese aroma cítrico que ahora se entremezcla con el olor a mar embotando mis sentidos. 

    Con delicadeza, aparta mi pelo dejando el camino libre a sus labios, que, suaves y cálidos, descienden hasta mi oreja atrapando el lóbulo entre sus dientes para tirar suavemente de él. Ahogo un gemido al sentir cómo su boca va depositando húmedos besos a lo largo de mi cuello en una lenta y dulce tortura. Me revuelvo intentando darme la vuelta, pero sus manos sujetan mis caderas con firmeza impidiéndomelo y tirando de mi cuerpo hacia atrás para pegarme todavía más a él. 

    Siento su excitación contra mi espalda y me muevo ligeramente intentando calmar la cada vez más intensa sensación de incomodidad que comienza a crecer entre mis piernas. 

    —No sabes las ganas que tenía de tenerte así —susurra con voz ronca en mi oído antes de que sus manos se deslicen lentamente bajo el jersey para acariciar mi pecho por encima de la fina tela de encaje del sujetador. 

    Siento mis pezones endurecerse contra las palmas de sus manos a la vez que un calor abrasador me quema por dentro, y mi respiración se vuelve entrecortada cuando los atrapa entre sus dedos y tira de ellos logrando que me arquee y eche la cabeza hacia atrás dejándome llevar. Complacido por mi reacción, una de sus manos se cuela bajo la tela de mi falda y traza un lento y tortuoso recorrido ascendente acariciando con las yemas de sus dedos la cara interna de mi muslo mientras con su otra mano continúa torturando mi pecho. Le escucho ahogar un gemido cuando sus dedos alcanzan la tela húmeda de mis braguitas para acariciar el punto más sensible de mi cuerpo. Excitada como pocas veces en mi vida y completamente desinhibida, me doy la vuelta y me siento a horcajadas sobre él. Mis manos rodean su cuello mientras nuestros ojos se funden en una sola mirada llena de pasión y deseo. Sin ningún tipo de contención, ataco sus labios con necesidad y vehemencia. Teo no se hace de rogar, su lengua busca la mía y, cuando por fin se encuentran, el resto del universo deja de existir. Con firmeza y delicadeza a la vez, él se inclina sobre mi cuerpo para dejarme recostada en el suelo. Siento el peso del suyo sobre el mío, su erección luchando contra la barrera de tela que supone el pantalón frotándose contra mí, y creo que voy a enloquecer. Sus labios abandonan los míos para morder la delicada piel de mi hombro y un gemido escapa de mi garganta. Las sensaciones son tan intensas, que soy incapaz de resistirme a dejarme llevar por… 

    —¡Mía! 

    La voz de Alana me hace pegar un brinco, sobresaltada, haciendo que se derrame parte del chocolate que contiene la taza que sostengo entre las manos. Intento controlar mi respiración, todavía acelerada. Me siento abrumada por lo que acabo de sentir, por lo que estoy sintiendo todavía. Desconcertada, abro y cierro los ojos unas cuantas veces y, al mirar a mi alrededor intentando ubicarme, encuentro a Violeta, Alana, Mica, Alex y Teo, que debe de haber llegado mientras yo dormía, observándome divertidos. 

    —Te has quedado dormida —informa Violeta al ver cómo mis mejillas arden. 

    —¿Estás bien? —pregunta Alex con recochineo—. Parecías algo… acelerada —añade al tiempo que su hermana le da un golpe en el hombro. 

    —Estaba teniendo una pesadilla —intento justificarme. 

    —¿Una pesadilla? —pregunta Teo dedicándome una sonrisa ladina que hace que enrojezca todavía más, sobre todo al recordar lo que acabo de soñar. 

    —Sí, una pesadilla —repito intentando sonar convincente. 

    —Pues debía de ser una pesadilla de las malas —insiste Alex, que se lo está pasando pipa. El muy cabronazo casi no es capaz de aguantar las ganas de reír. Rezo mentalmente para que deje pasar el tema, pero, evidentemente, él no está por la labor. 

    —Lo era —asiento sosteniendo su mirada. 

    —¿Y qué nos pasaba exactamente en esa pesadilla? —Las palabras de Teo me dejan petrificada, giro la cabeza hacia él y le miro con los ojos muy abiertos. 

    —¿Cómo que qué nos pasaba? —pregunto desconfiada. El brillo de sus ojos y la sensual sonrisa que me dedica me ponen todavía más en alerta. 

    —Teniendo en cuenta que no parabas de decir mi nombre… Imagino que yo sería parte de esa pesadilla —afirma con falsa inocencia. 

    —Mientras estabas dormida has nombrado a Teo —informa Violeta aclarándome las cosas para echarme un capote—. Pero no has dicho nada más, solo su nombre un par de veces. 

    —Un par, lo que se dice un par… Yo creo que han sido algunas más —la corrige Alex. 

    —Nos perseguían las ratas. Escapábamos, pero ellas intentaban mordernos —suelto lo primero que me viene a la cabeza y, dada nuestra experiencia de esta mañana, me parece una explicación de lo más convincente. 

    Sin embargo, por lo visto ellos no se creen una sola palabra porque, cuando alzo la cabeza retándolos con la mirada para que ninguno se atreva a dudar de mi versión, me encuentro a Alex mordiéndose el labio intentando no echarse a reír, a Violeta y Mica mirándome con aire compasivo, a Alana guiñándome un ojo, y a Teo... Teo parece tan feliz como si le hubiese tocado la lotería, lo cual hace que sienta cómo el calor de mis mejillas aumenta todavía más, por increíble que pueda parecer. 

    Por suerte o quizás por intervención divina, en ese momento escuchamos el sonido de neumáticos acercándose por el camino principal y la atención de todo el grupo se desvía hacia la ventana, a donde Alex se acerca para ver de quién se trata. Respiro profundamente sintiéndome aliviada antes de unirme a mis amigos. 

    Ante mi sorpresa, de un todoterreno de alta gama descienden Guille y un hombre joven. 

    —Uno es mi amigo el de las plagas, el otro ni idea —comenta Alex en voz alta refiriéndose a Guille. 

    —El otro es Guille, el exnovio de Mía —explica Mica al ver que yo he enmudecido de golpe y no pienso abrir la boca. 

    De nuevo siento toda la atención de cinco pares de ojos centrados en mí y de nuevo noto cómo mis mejillas enrojecen. ¡Parezco un semáforo cambiando de color todo el día! Mica se dirige a la puerta para dejarles entrar mientras nosotros esperamos en silencio. La tensión que se respira se puede cortar con un cuchillo cuando, pocos segundos después, Mica reaparece en el salón seguida por los dos hombres. 

    Guille me busca con la mirada y, cuando nuestros ojos se encuentran, sonríe. Es una sonrisa cálida y sincera y yo me siento como si acabase de ver el sol por primera vez. Me obligo a prestar atención a las palabras del otro hombre, a quien Mica presenta como David. Por lo que dice, en el hotel había veintidós ratas; ha conseguido acabar con todas y podemos volver a casa cuando queramos. Es un alivio escuchar sus palabras, pero aun así, no puedo evitar estar preocupada. 

    —¿Por dónde crees que han podido entrar? —pregunta Alana como si me leyese el pensamiento. Me basta una mirada para saber que mi amiga está pensando exactamente lo mismo que yo. 

    —La verdad, dudo que hayan entrado. No eran ratones o ratas de campo, eran ratas compradas. 

    —¿Ratas compradas? —pregunta Mica más pálida de lo habitual tomando asiento en una silla. 

    —Sí, ratas de las que se compran para laboratorio o para dar de comer a determinados reptiles —explica él. 

    —Si las ratas no entraron, eso quiere decir que alguien las dejó allí ¿verdad? 

    David me mira y asiente. 

    —Puedo afirmarlo casi con total seguridad. —Sus palabras caen sobre mí como un jarro de agua fría. 

    —Eso quiere decir que lo de la fuga de agua no fue una gamberrada aislada y que probablemente las dos acciones vengan de la misma persona —expongo mis pensamientos en voz alta cruzando los brazos sobre el pecho y miro a mis amigas, que asienten con tristeza. 

    —Pues sí, se ve que alguien nos tiene cariño —afirma Alana molesta. 

    —¿Pero quién puede querer hacernos algo así? —pregunta Violeta con la tristeza reflejada en sus preciosos ojos—. Quiero decir, no entiendo por qué alguien va a querer hacernos daño, nosotras no le hemos hecho nada malo a nadie —intenta explicarse. 

    —Algún desequilibrado. Está claro que quien esté haciendo esto no está bien de la cabeza —aseguro. 

    —Eso o alguien a quien le interese que el hotel no vaya bien —dice Teo haciendo que todos miremos hacia él. Serio como pocas veces le he visto, mira fijamente a Guille, quien desde que ha llegado no ha dicho una sola palabra. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto poniéndome alerta. 

    —Perdona, pero espero que no estés intentando acusarme de algo —dice Guille con voz dura dedicando a Teo una mirada de hielo. Ninguno parece dispuesto a ceder. 

    —Pensadlo por un segundo —dice finalmente Teo—. ¿Cuándo comenzaron a pasar estos accidentes? —pregunta poniendo especial énfasis en esa palabra—. En la inauguración —se responde a sí mismo—. Que casualmente fue el primer día que este señor puso un pie en el hotel. Y más importante todavía, ¿quién es el único al que podría interesarle que el hotel fuese mal? 

    —¿Por qué demonios va a interesarme a mí que el hotel vaya mal? —pregunta Guille apretando los dientes para intentar controlarse. 

    —¡Venga ya, por favor! ¡No intentes disimular! Todos sabemos que lo que buscas es volver con Mía. Qué cómodo sería para ti que esto no funcionase. Ella se quedaría sin nada, tú saldrías a su rescate y ella se volvería contigo a Madrid. Todo muy oportuno. 

    Las palabras de Teo son dardos envenenados directos a matar, pero Guille, lejos de dejarse amilanar, alza la cabeza y, después de mirarme a mí durante unos segundos, responde sin titubeo alguno: 

    —Por supuesto que mi intención es volver con Mía, es la mujer de mi vida y la quiero. Y por eso mismo quiero que sea feliz y que tenga éxito en todo lo que se proponga. Yo puedo desempeñar mi trabajo en Madrid, aquí, o en la Conchinchina si es necesario, por lo que no necesito que ella venga conmigo. Si quiere volver conmigo, yo me trasladaré aquí encantado de la vida. 

    Escucharle decir esas palabras es demasiado para mí y, al igual que Mica ha hecho minutos antes, tomo asiento para evitar dar con las narices contra el suelo. Por si fuera poco, Guille no parece satisfecho todavía y sigue hablando: 

    —Además, me queda claro que no la conoces tanto como crees, porque si fuese así, sabrías que Mía no necesita rescatadores; ella solita se basta y se sobra para rescatarse y salir adelante. 

    Lo miro con los ojos muy abiertos. No tiene ni idea de lo importantes que son sus palabras para mí. 

    —Yo solo digo que me parece mucha casualidad que justo llegues tú y empiecen los problemas —contesta Teo, quien, a diferencia de mí, no parece nada impresionado—. En cuanto a Mía, puede que no la conozca tanto como tú, pero estoy dispuesto a hacerlo si ella me da la oportunidad. Respecto a que es la mujer de tu vida… Eso lo tengo claro, lo que dudo es que tú seas el hombre de la suya. 

    —¡Aléjate de ella! —grita Guille dejándose llevar por la rabia—. Mía y yo terminaremos juntos y tú no vas a hacer nada por evitarlo —advierte. 

    —Eso tendrá que decidirlo ella, no tú. Te garantizo que si Mía me lo pide, me apartaré de su lado, pero no antes —asegura Teo dirigiéndome una mirada cargada de sentimiento y sinceridad. 

    Mi corazón late a mil por hora, es demasiado. Demasiado para mí, demasiado para cualquiera. Creo que me va a dar algo. 

    —¡Dejadlo ya! ¡Tengo algo que contaros! –—La voz de Mica, afligida y algo temblorosa, hace que todas las miradas se dirijan hacia ella. 

    —¿Qué pasa, Mica? —pregunta Alex preocupado al ver su expresión de tristeza. Mica alza la mirada y veo sus ojos llenos de miedo y cansancio. 

    —Ayer, cuando subía de hacer unas compras en el pueblo, vi a Fran merodeando cerca del hotel —susurra con un hilo de voz. Es pronunciar su nombre y la pobre palidece todavía más, está tan blanca que parece que toda la sangre de su cuerpo la haya abandonado. 

    —Por eso cuando llegaste estabas tan pálida y te encerraste en tu habitación sin querer saber nada de nosotras —afirma Alana poniendo en voz alta lo que todas estamos pensando. Las tres nos miramos preocupadas y algo molestas con nosotras mismas por no habernos dado cuenta de que esta vez la cosa era más grave. 

    Efectivamente, ayer, cuando Mica regresó del pueblo, se encerró en su habitación a cal y canto y no ha salido hasta esta mañana, alertada por los gritos de Violeta. En un primer momento nos extrañó su forma de actuar, pero como, a pesar de que ha cambiado mucho desde que la conocimos, a veces todavía tiende a encerrarse en sí misma, no le dimos demasiada importancia. Ya hemos aprendido que cuando eso sucede lo mejor es darle su espacio durante unas horas y hablar con ella después. Por ello, cuando ayer le preguntamos si estaba bien y nos dijo que sí, decidimos no insistir. A pesar de saber que no era cierto, creímos que lo mejor sería no agobiarla ni atosigarla. Lo que desde luego no nos imaginábamos por nada del mundo era que el motivo de su estado fuese haber visto a Fran, y menos merodeando cerca del hotel. 

    —Debiste decírnoslo —la increpa Alana con el ceño fruncido. 

    —Lo sé —reconoce ella con voz llorosa—. Pero es que fue verlo y... y volví a sentirme pequeña y asustada, como si en un solo segundo él fuese capaz de arrebatármelo todo de nuevo. Me moría de miedo solo de pensar que podía estar cerca, me muero de miedo solo de pensarlo —reconoce temblando mientras las lágrimas resbalan por sus mejillas—. No quiero perjudicaros, vosotras habéis sido tan buenas conmigo… No quiero que por mi culpa Fran le haga algo al hotel, o peor todavía, os haga algo a vosotras —solloza incapaz de contenerse. 

    —¿Crees que él puede haber sido el causante de lo que ha pasado? —pregunta Teo a Alex, que mira a su hermana con una mezcla de preocupación y ternura. 

    —No tengo ni idea, su forma de actuar no suele ser tan… sutil. Pero si anda merodeando por la zona, no podemos descartarlo, desde luego —responde Alex después de meditarlo durante unos segundos. 

    Mica se tapa la cara con las manos y llora con amargura. Alex se acerca a ella y la rodea con su brazo. 

    —No voy a dejar que te pase nada. Lo sabes, ¿verdad? —Sus palabras hacen que el llanto de Mica se vuelva todavía más intenso. 

    —No soportaría que te hiciese algo por mi culpa —confiesa ella finalmente mirando a su hermano. 

    Su voz llorosa, la desesperación y el verdadero pánico que veo en lo más profundo de sus ojos me encogen el corazón. ¡Siento tanta rabia e impotencia de verla así! ¡No es justo que Mica se sienta de esta manera, tan vulnerable, tan pequeña, tan desvalida! ¡En realidad, no es justo que nadie se sienta de esta manera! Me acerco y, acuclillándome ante ellos, tomo sus manos entre las mías. Alana y Violeta me imitan poniendo sus manos sobre las mías. 

    —Míranos —ordeno con voz suave pero decidida—. Primero, ni por un segundo pienses que algo de lo que diga o haga ese animal sin escrúpulos puede ser culpa tuya —pronuncio cada palabra lentamente y mirándola a los ojos—. No estás sola, nosotras estamos contigo y no vamos a permitir que te pase nada ni a ti ni al hotel ni a nadie —afirmo totalmente convencida de cada una de mis palabras—. Y segundo, ni siquiera podemos afirmar que esto sea cosa de Fran. Alex ha dicho que esto no pega con su forma de actuar, así que no te anticipes. 

    —Pero yo no quiero que os arriesguéis por mí —protesta ella sorbiendo por la nariz. 

    —¡Por supuesto que vamos a arriesgarnos por ti! —exclama Violeta haciéndose la ofendida—. Somos amigas, amigas de las de verdad, y eso es lo que hacemos las amigas. Nos apoyamos, nos ayudamos, nos cuidamos y, por supuesto, nos arriesgamos las unas por las otras cuando es necesario. 

    —Que se te meta en la cabeza que ahora eres una de las nuestras, Mica, y pobrecito del que se atreva a meterse con una de nosotras. —Sonríe Alana guiñándole un ojo—. No estás sola y no vas a estarlo nunca más —añade mi amiga poniéndose seria. 

    —Tienes que darte cuenta de que ya no eres la chica sola y desvalida de la que ese… no sé ni cómo calificarlo, se aprovechaba. Eres una mujer fuerte, decidida y la más valiente que conozco. No puedes dejarte vencer por el miedo porque si lo haces, él gana. Y no vamos a darle esa satisfacción —aseguro sin vacilar. 

    Ella nos mira a todas y las cuatro nos fundimos en un abrazo en el que el pobre Alex sale perjudicado. 

    —Bien sabe dios que no voy a ser yo el que se queje por estar en medio de cuatro mujeres, pero por favor, necesito respirar —protesta de forma teatral haciendo que todas nos echemos a reír. Incluso Mica, todavía bañada entre lágrimas, esboza una ligera sonrisa que nos hace respirar a todos un poco más tranquilos. 

    —Lo que dice Mía es cierto, tampoco vamos a volvernos locos —aconseja Teo con sensatez—. Está bien extremar un poco las precauciones sabiendo que Fran anda por la zona, pero siendo realistas, nadie lo vio en la inauguración y dudo mucho que hubiese conseguido pasar desapercibido para colarse en el hotel sin que alguien se diese cuenta. No es un personaje especialmente querido por aquí después de lo ocurrido con Mica, y cualquiera que se hubiese percatado de su presencia nos habría alertado, por lo que yo personalmente dudo mucho que él haya sido el responsable de la fuga de agua o la plaga de ratas. Además, estoy de acuerdo con Alex, esa forma de actuar… No pega para nada con él —añade mirando a su amigo, que asiente confirmando que opina lo mismo—. Creo que el hecho de que Mica lo viese ayer no es más que una desgraciada casualidad que le hizo pasar un mal rato —asegura. 

    —Yo también opino como vosotros —dice Alana mirando a Alex y a Teo—. Pero lo que está claro es que mientras él ande por la zona tenemos que tener diez pares de ojos cada una. Si en algún momento lo vemos a menos distancia de los quinientos metros que marca la orden de alejamiento que le impuso el juez, lo denunciamos y problema resuelto —dice intentando mostrarse más serena de lo que realmente está. 

    —¿Alguien puede explicarme quién es el tal Fran y por qué tiene una orden de alejamiento? —interviene Guille, que hasta este momento ha estado escuchando la conversación sin decir una sola palabra. 

    Miro a Mica esperando su aprobación y cuando esta asiente le explico: 

    —Fran es el exmarido de Mica. Cuando estaban casados él la maltrataba. Hace unos meses ella solicitó el divorcio y lo denunció por malos tratos. 

    —Con un poco de suerte, dentro de muy poquito estará en la cárcel —añade Alana dando voz al deseo que todos tenemos. 

    —Parece un tipo peligroso —señala Guille con el ceño fruncido. 

    —Es un pobre diablo que a solas con una mujer se cree muy valiente, pero en el fondo no es más que un miserable y un cobarde —respondo mirándolo fijamente. 

    —¿Y de verdad creéis que es buena idea todo esto del hotel ahora mismo? —pregunta él devolviéndome la mirada. 

    —¡Bueno, ya tenía que saltar! ¡Lo que me faltaba por oír! —resopla Teo molesto. 

    —No estoy hablando contigo —lo encara Guille. 

    —Ni falta que hace —gruñe Teo. Ambos hombres se retan con la mirada. 

    —¿De verdad os parece momento para esta… escenita de machos alfa? ¡No me lo puedo creer! —los reprendo molesta mirando de soslayo a Mica, que vuelve a tener los ojos llenos de lágrimas. Ambos la miran arrepentidos. 

    —Lo siento mucho —se disculpa Teo pasándose la mano por el pelo—. Tienes razón, no es el momento. 

    —Lo único que yo hago es preocuparme por ti, por las tres —intenta justificarse Guille acercándose un poco a mí—. No quiero que os pase nada malo a ninguna. No me malinterpretes, no pretendo que dejéis el tema del hotel, si eso es lo que queréis hacer. Si es lo que os gusta, adelante. Solo os pido que penséis en la posibilidad de posponerlo hasta que ese hombre esté en la cárcel y no corráis peligro —intenta convencernos, pero por su forma de mirarme él mismo sabe que esta batalla la ha perdido antes de empezar a lucharla. 

    —Me conoces lo suficientemente bien, Guille, como para saber que no voy a condicionar mi vida por un indeseable como ese, y mucho menos a dejarme amedrentar por él. No lo he hecho nunca y no voy a hacerlo ahora. —La determinación de mi voz es tal, que al pobre Guille no le queda otra que suspirar—. Además, probablemente ni siquiera sea él. 

    —Vamos a estar bien —intenta tranquilizarlo Violeta—. Somos un equipo y esto, al igual que todo lo que se nos ponga por delante, lo superaremos juntas —dice mi amiga apoyando su mano en el hombro de Guille mientras le mira con cariño. 

    —Lo peor de todo es que quedaría fatal tener que cerrar el restaurante la segunda noche que estamos abiertos, sería una imagen pésima —se queja Mica. 

    —¿Quién ha dicho que no vamos a abrir? —pregunto con una sonrisa en los labios. 

    —Es imposible que a Violeta le dé tiempo de tenerlo todo listo para esta noche —la apoya Alana. 

    —¡Chicas, a ver si os metéis en la cabeza que para nosotras esa palabra no existe! —replico guiñándoles un ojo—. Mica y Alana, vosotras volved al hotel, vaciad toda la comida de la despensa y tiradla. Revisad que todo esté en orden. Alex, ¿puedes acercarlas hasta allí para no perder tiempo? 

    —¡Claro que sí! —responde decidido. Asiento satisfecha y me vuelvo hacia Violeta. 

    —Violeta, tienes quince minutos, justo lo que nos lleva llegar conduciendo hasta el pueblo, para pensar en un menú sencillo que te dé tiempo a elaborar en las pocas horas que tienes. Haremos una compra básica y nos reuniremos con ellas en el hotel. ¡Esta noche “El sueño de Mar” dará el mejor servicio de cenas de Asturias y alrededores como que me llamo Mía! 

    Las cuatro nos miramos más animadas y nos dirigimos hacia la salida para ponernos en camino. Estoy a punto de llegar a la puerta cuando siento una mano agarrándome el brazo y reteniéndome; un cosquilleo me recorre entera al girarme y encontrarme con los ojos grises de Teo devorándome. Se humedece el labio y a mí se me seca la boca. 

    —Un placer compartir pesadilla contigo —susurra cerca de mi oído—. Cuando quieras repetimos —añade regalándome una sensual sonrisa que se ve interrumpida por la voz de Guille. 

    —Mía, solo quería decirte que he decidido quedarme unos días por aquí. ¿Sería posible que me hospedase en una de vuestras habitaciones? Ayer me dio una pereza tremenda volver al pueblo a las tantas de la madrugada —comenta con toda la intención de que Teo lo escuche y un brillo sugerente en los ojos. 

    Observo cómo el cuerpo de Teo se tensa, lo veo apretar la mandíbula y por un momento temo que vuelva a enfrentarse a Guille como ha sucedido hace unos minutos, pero no lo hace. Ignorándolo, me envuelve entre sus brazos y me da un beso en la mejilla. 

    —Nos vemos pronto —afirma antes de salir delante de mí y dejarme a solas con Guille. Lo miro. Su gesto es serio y parece molesto, a pesar de que quien debería estarlo soy yo. 

    —Yo… Lo siento —me disculpo incómoda. 

    —No tienes por qué —responde él quitándole importancia con la mano—. Espero que no te haya molestado mi comentario —añade sonriendo con malicia. 

    —Preferiría que no lo hubieses hecho, la verdad. —Lo miro con el ceño fruncido—. Mira, Guille, sé que esta no es una situación cómoda ni fácil. Me encantaría poder decirte que entre Teo y yo no hay nada, pero…. 

    —Dime solo una cosa —me interrumpe él acariciando mi cara con delicadeza. Apoyo la mejilla en su mano suspirando con melancolía—. ¿Tengo alguna posibilidad? —Siento cómo aguanta la respiración y le miro fijamente fundiéndome en esos ojos color miel que tan bien conozco. 

    Claro que tiene posibilidades, ¿cómo no va a tenerlas si hasta hace poco él era el único dueño de mi corazón? 

    —Sigo queriéndote, Guille, pero las cosas son complicadas. 

    Él sonríe mientras recorre la distancia que separa nuestros cuerpos. Su boca se acerca lentamente a la mía. Casi puedo sentirla, saborearla como la saboreé anoche, como llevaba tanto tiempo anhelando hacer. Un cosquilleo de anticipación recorre mi cuerpo. 

    —Solo tienes que recordar quiénes éramos juntos, Mía. Seguimos siendo los mismos de siempre, seguimos siendo solo tú y yo. Y yo estoy más que dispuesto a esperar lo que haga falta para hacerte recordar —susurra con voz ronca sobre mis labios antes de lanzarse a ellos. 

    En cuanto nuestras bocas se rozan una chispa se prende en mi interior y me olvido de todo. Me olvido de dónde estamos, del hotel, de las ratas, de la lista de la compra, y hasta de que nuestros amigos nos están observando desde los coches sin perder detalle. 

    El pitido de un claxon me hace volver a la realidad y, con la respiración entrecortada y las mejillas ruborizadas, me separo ligeramente de él. Cierro los ojos unos segundos para obligarme a recuperar el control. 

    —Recordar está bien —digo finalmente en voz baja. 

    —Recordar está muy bien —acepta él apoyando su frente sobre la mía. 

    —Tengo, tengo que… —digo señalando afuera, donde Violeta me espera con el motor del coche ya en marcha. 

    Y sin esperar o darle la oportunidad de decir nada más, salgo a toda velocidad intentando evitar a toda costa encontrarme con la mirada de Teo. Dudo que ahora mismo sea capaz de enfrentarme a lo que sea que vaya a encontrarme en ella. Miro al suelo y, sintiendo sus ojos clavados en mi espalda, subo al coche lo más deprisa que puedo. 

    —Eso ha sido un beso y no los de las películas. —Sonríe Violeta feliz. 

    —Ni una palabra, no digas ni una palabra y arranca el coche, por favor —pido dejando escapar un gemido. 

    Ella se echa a reír por lo bajo, pero me hace caso y, pocos segundos después, estamos saliendo del picadero y siento que vuelvo a respirar. 
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 Capítulo 14 





 
    

    Agotada, me dejo caer en la cama y cierro los ojos suspirando satisfecha. Por un segundo pensé que no lo conseguiríamos, ¡pero lo hicimos! ¡Vaya si lo hicimos! Logramos realizar el servicio de cenas del hotel y no solo lo hicimos, sino que fue todo un éxito. 

    Violeta hizo literalmente magia en la cocina sacándose de la manga un menú sencillo pero delicioso con el que todo el mundo se mostró encantado y satisfecho. 

    La tarde ha sido una locura. Comprar, ayudar a Violeta a prepararlo todo en lo que buenamente hemos podido y, por si eso fuese poco, despedirme de mi madre, que vino a verme disgustadísima por la bronca de ayer con Lili. Hoy mismo se marchan a Madrid y no quería que se fuese con mal sabor de boca, así que me vi obligada a restarle importancia al asunto asegurándole que había sido una pelea como tantas otras y que enseguida haríamos las paces, a pesar de saber que probablemente eso no sucederá a corto ni a medio plazo. ¡Pero en fin que, a pesar de todo, la noche ha sido todo un éxito y no puedo estar más feliz por haberlo logrado! Una vez más estoy segura de que si permanecemos unidas, conseguiremos sobreponernos a lo que nos echen, y esa sensación… ¡Es genial! 

    Estoy reventada y deseando meterme en la cama. Me pongo de pie y me quito la chaqueta para ponerme el pijama e irme a dormir, pero cuando lo hago, un papel doblado por la mitad cae de uno de sus bolsillos. Me agacho y lo desdoblo con cuidado. 

    «Espérame en tus sueños. Esta noche nos vemos ahí.  

    Teo.» 

    Lo leo y lo releo una y otra vez; las imágenes del sueño de esta mañana se repiten en mi cabeza y siento crecer la tensión dentro de mí. Después, recuerdo el beso de Guille y lo imagino durmiendo en una de las habitaciones de la primera planta. Pienso en los ojos de Teo clavados en mi espalda al abandonar el picadero y, sin pensarlo, me pongo otra vez la chaqueta, cojo el bolso y me dirijo hacia el coche a toda velocidad mientras mando un mensaje al grupo de whatsapp que tengo con las chicas. 

    Yo: «Chicas, voy a salir un rato. No os preocupéis» 

    Inmediatamente recibo respuesta. 

    Violeta: «¿A estas horas? ¡Son casi las doce de la noche! ¿A dónde se supone que vas?»  

    Pienso bien mi respuesta; no me apetece confesar a dónde me dirijo, pero nunca he mentido a las chicas y no pienso empezar a hacerlo ahora. Por lo que cierro la puerta del coche sin hacer ruido, me pongo el cinturón y tecleo a toda velocidad. 

    Yo: «Voy a hablar con Teo» 

    Alana: «¡Di que sí! Tienes a Guille durmiendo en una de las habitaciones y te vas a las doce de la noche a ver a Teo. ¡Tú sí que sabes, amiga! Yo de mayor quiero ser como tú» 

    Leo el mensaje de Alana seguido de un montón de caritas sonrientes y le contesto enviándole un montón de cortes de manga. 

    Yo: «No seas idiota, solo necesito hablar con él»  

    Mica: «Hablar está sobrevalorado. Creo que vosotros ya habéis hablado todo lo que tenéis que hablar, lo que necesitáis es otra cosa…» 

    Yo: «¡Mica!»  

    Mica: «¿¡Qué!? ¡Es que es evidente, entre vosotros saltan chispas cada vez que estáis juntos!»  

    Alana: «¿Chispas dices? ¡Ja! ¡Eso no son chispas! ¡Eso son las puñeteras hogueras de San Juan!» 

    Pongo los ojos en blanco y les envío una cara enfadada. 

    Violeta: «¿Y qué pasa con Guille? Porque también está claro que sigue habiendo algo entre vosotros» 

    Yo: «No lo sé, ese es el problema, que no lo sé ni yo. Pero ahora mismo necesito hablar con Teo» 

    Mica: «¿Y no puedes llamarle por teléfono? De verdad que no me gusta que andes por ahí sola de noche sabiendo que Fran está por la zona» 

    Yo: «A mí Fran no me conoce, no tiene motivos para hacerme nada, estate tranquila» 

    Mica: «Estás conmigo, eres mi amiga, eso es motivo más que suficiente» 

    Violeta: «¿Quieres que te acompañe? Solo por si acaso… Puedo esperar en el coche» 

    Yo: «Volveré pronto. No os preocupéis» 

    Alana: »Pues nada, que os cunda la conversación. Mañana ya nos cuentas los detalles de la charla», se burla.  

    De nuevo pongo los ojos en blanco y arranco el coche. 

    Es de noche y apenas hay tráfico, por lo que no tardo ni quince minutos en aparcar delante del paseo del puerto de Cudillero. 

    Decidida, me bajo del coche y cruzo la calle, pero según avanzo hacia su portal, mi seguridad se va esfumando poco a poco. 

    «¿Qué leches hago aquí?», me pregunto mirando el primer piso del edificio de tres plantas en el que vive Teo. Las luces están apagadas, seguramente estará durmiendo y va a pensar que estoy como una cabra por presentarme en su casa a estas horas y sin avisar. 

    Niego con la cabeza y doy media vuelta dispuesta a volver por donde he venido, pero apenas he dado cinco pasos cuando me detengo en seco. ¡He venido a hablar con él y voy a hablar con él! 

    Me giro de nuevo y avanzo hasta su portal, convencida, ahora sí, de que nada me va a impedir llamar a ese timbre. Y a punto estoy de hacerlo, sí, pero en el último momento me arrepiento y retiro la mano como si el telefonillo quemase. 

    «¡Pero vamos a ver, Mía! ¡Es que presentarse en casa de alguien a estas horas no es de personas ni medio normales! ¿Con qué cara le vas a mirar cuando te abra la puerta? Mejor le mando un mensaje y dejo la conversación para mañana». 

    De nuevo, giro sobre mis pasos y me dirijo hacia el coche. Abro la puerta, pero no llego a subirme. 

    «También es cierto que si venir hasta aquí en mitad de la noche no es normal, ir por ahí dejando notitas a la gente como si tuviésemos diez años tampoco lo es», pienso llevando la mano al papel que todavía descansa en el interior de mi bolsillo. Lo saco y lo releo por enésima vez. 

    ¡Qué leches!, ¡si no quería que le molestase, que no me hubiese dejado el papelito de las narices! Yo iba a acostarme tranquilamente, como una persona normal, hasta que lo encontré, así que… problema suyo. Si ahora lo despierto, haberlo pensado antes. 

    Una voz en mi cabeza me grita a pleno pulmón que estoy mintiendo como una bellaca, que el papel solo ha sido la excusa que necesitaba para hacer lo que estaba deseando hacer… Venir a verlo. La misma voz entrometida que me recuerda, muy a mi pesar, que en toda la tarde no he podido sacarme de la cabeza su forma de mirarme, su sonrisa o su voz susurrándome al oído al despedirnos en casa de Alex. El simple hecho de pensarlo hace que todo mi cuerpo se estremezca y que las puñeteras mariposas que siento en el estómago cada vez que lo tengo delante o que su imagen se pasea por mi cabeza comiencen a revolotear sin parar. Molesta, decido ignorarlas, cierro nuevamente la puerta del coche y, por tercera vez, me dirijo hacia su portal. 

    Un hombre de avanzada edad (tiene más de ochenta seguro), que permanece sentado en un banco y en el que no había reparado hasta este momento, me mira con cara de guasa apoyado en su bastón. Hace frío, tiene que estar congelado ahí quieto, pero no parece tener intención de irse; por lo visto, mis idas y venidas le resultan de lo más entretenidas. 

    —Voy a visitar a un amigo —intento justificarme poniéndome roja como un tomate. 

    Él no dice nada, pero continúa mirándome con un brillo de diversión y picardía asomando a sus sabios ojos, decidido a no perder detalle. 

    Convencida, esta vez sí, a dejar de hacer el ridículo y tocar el timbre de una maldita vez, respiro profundamente y me dispongo a hacerlo. De verdad que quiero, pero en el último momento, de nuevo me arrepiento. 

    —¡Pero qué estoy haciendo! ¡Estoy fatal! —digo en voz baja dándome la vuelta sin levantar siquiera la mirada para no ver la cara del hombre que debe de estar pasándoselo pipa a mi costa. 

    «¡Idiota, más que idiota! ¡Pero para qué leches vienes hasta aquí, si luego no eres capaz ni de llamar al telefonillo!», me recrimino a mí misma mentalmente, ofuscada por mi falta de valor. 

    —¿Mía? —La sorprendida voz de Teo me hace detenerme en seco. 

    Levanto la cabeza y lo veo acercarse corriendo. Va vestido con un pantalón corto y una sudadera gris, lleva el pelo algo revuelto y le cuesta hablar por el esfuerzo de la carrera. Decir que está atractivo es quedarme muy corta. Su cara de sorpresa al verme me hace sentir todavía más estúpida y de nuevo me pregunto qué leches hago aquí y en qué hora se me ocurrió esta brillante idea. 

    —Hola —saludo levantando la mano sin saber qué más decir. 

    —¿Ha pasado algo? —intenta controlar su respiración, su voz suena preocupada. 

    —No —respondo escuetamente sintiéndome como una idiota rematada—. ¿Has salido a correr? —pregunto, a pesar de que la respuesta es más que evidente. 

    Teo me mira de manera extraña. Está intentando no sonreír, lo sé; lo veo por cómo frunce los labios intentando permanecer serio. Ahora es cuando debería decir algo coherente, alguna excusa que explique por qué estoy plantada como un cactus delante de su portal a las doce de la noche, pero soy incapaz de articular una sola palabra, y mucho menos de dar una explicación que tenga algo de sentido. 

    Es posar los ojos en sus labios y me olvido hasta de mi nombre, solo siento una necesidad primitiva y brutal de lanzarme a su boca, de probar esos labios que me tientan cada día más. Recuerdo mi sueño, los dos juntos en la playa; recuerdo esos mismos labios que tengo delante recorriendo mi piel y, de repente, el aire frío de la noche se vuelve cálido y sofocante. Intento alejar esos pensamientos de mi mente, pero tenerlo así, tan cerca, no ayuda demasiado a mi causa. Incómoda por el momento, por el sitio y por ser incapaz de controlar lo que Teo despierta en mi interior, cambio el peso de mis pies de uno a otro y decido quedarme calladita para salir de esta situación lo más dignamente posible mientras sus ojos estudian cada uno de mis movimientos. 

    —Sí, me gusta salir a correr a esta hora porque casi no hay nadie por la calle, me relaja y me ayuda a pensar —contesta él finalmente. 

    —Ya… —respondo sintiéndome cada vez más incómoda y fuera de lugar. Cada vez tengo más claro que esto ha sido una mala idea; una muy, muy mala idea. 

    —¿Puedo preguntarte qué haces aquí a estas horas? Venías a mi casa, ¿no? 

    —No. Bueno, sí, quería hablar contigo —respondo acelerada—. Pero creo que mejor lo dejo para mañana —me apresuro a añadir metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta. Su mano engancha mi brazo. 

    —No, espera. Ya que estás aquí, ¿por qué no subes? Ya que querías hablar… Hablemos. 

    Me observa con detenimiento. Su mirada, como si intuyese lo que pasa por mi cabeza en este momento, se ha vuelto más intensa. Sus ojos recorren mi cuerpo y siento cómo mis mejillas comienzan a arder. Él sonríe. Me sonríe de esa forma tan suya, de esa forma que consigue alterar cada célula de mi cuerpo, y siento que ya no solo son mis mejillas las que arden. ¡Todo mi cuerpo lo hace! Ahora mismo estoy tan caliente, que debería ir a la comisaría más cercana y declararme culpable del deshielo de los polos, del calentamiento global, e incluso si me apuras, de la desintegración de la capa de ozono. ¡Vamos, que si ahora mismo pones un huevo en la palma de mi mano, juro por dios que se fríe! ¡Vamos que si se fríe, pero con puntillita y todo! 

    Lo intento, lo intento con todas mis fuerzas, pero soy incapaz de apartar los ojos de sus labios. Él sonríe todavía más, como si fuese consciente del poder que su sonrisa tiene sobre mí. Es una sonrisa dulce y seductora a la vez, tierna y sensual; una sonrisa cargada de promesas. Mis ojos se encuentran con los suyos y no necesito más para saber que estoy perdida porque, en este momento, subiría a su casa, escalaría el Everest o incluso me metería a nadar entre tiburones si él me lo pidiese, con tal de que no dejase de sonreírme así. 

    —Vale. 

    Solo emito una palabra, pero él no necesita más. Me toma de la mano y entrelaza sus dedos con los míos tirando de mí portal adentro y escaleras arriba antes de darme tiempo a cambiar de opinión. Estoy tan alterada y tan nerviosa, que me cuesta hasta subir las escaleras. Por suerte, Teo tira de mí, porque de lo contrario, me temo que acabaría de morros contra el suelo. ¡Tengo que relajarme! 

    «¡Relájate, Mía! Solo es Teo», me repito una y otra vez como si de un mantra se tratase. Estoy con él todos los días. «Relájate, Mía, relájate», me ordeno. 

    «Sí, claro, solo es Teo y estoy con el todos los días, pero no todos los días me pilla en su portal a las doce de la noche, ni todos los días estamos solos en su casa y él está tan guapo, tan rematadamente sexy, tan… Tan todo», pienso mientras saca la llave y abre la puerta. Pasa delante de mí y enciende la luz del salón. 

    —Ponte cómoda, enseguida vuelvo —asegura guiñándome un ojo antes de desaparecer por un pasillo. 

    Me quedo quieta observándolo todo a mi alrededor. Al no tenerlo a mi lado, enseguida consigo tranquilizarme. Me gusta lo que veo. 

    La estancia es amplia, confortable y luminosa, amueblada con gusto y sencillez. Sillones tapizados en azul, una alfombra a juego, muebles de madera oscura y, al igual que en casi todas las casas que he visto por la zona, una chimenea en un lado del salón. Un futbolín situado cerca de la barra que une la cocina americana con el salón llama mi atención y me acerco allí para observarlo más de cerca. 

    —¿Sabes jugar? —pregunta Teo acercándose por el pasillo. 

    Se ha duchado y, desde luego, lo ha hecho en un tiempo récord. Todavía tiene el pelo húmedo, lleva puesto un pantalón de chándal y una camiseta gris que se ciñe a su cuerpo de una forma que debería ser ilegal, y lo único que quiero es arrancársela para poder acariciar su piel. 

    —Ajá —respondo intentando centrar mi atención en el futbolín. 

    Paseo las yemas de mis dedos lentamente por la madera y, cuando vuelvo a alzar la mirada, veo que sus ojos se han oscurecido por el deseo. Teo aprieta la mandíbula y traga saliva. Sonrío para mis adentros; parece que no soy la única que está intentando controlarse, y darme cuenta de ello me da la seguridad que necesitaba. Entre nosotros existe una atracción, un magnetismo imposible de ignorar. Yo lo siento y él también lo hace, puedo verlo en su forma de mirarme. Con paso lento y decidido, se acerca a mí y sé que no tengo escapatoria, pero tampoco quiero tenerla. 

    —Estaba a punto de acostarme y encontré esto. —Decido ser sincera y saco el papel del interior de mi bolsillo. Por la sonrisa felina que se despliega en sus labios estoy completamente segura de que no necesita ni leerlo para saber de qué se trata. 

    —Llevo toda la tarde sin poder dejar de pensar en ti —afirma acercándose más, de manera que nuestros cuerpos casi se rozan. 

    Teo apoya ambos brazos en el futbolín arrinconándome entre ellos y se inclina un poco sobre mi cuerpo. Aspiro su aroma, ese aroma fresco, cítrico y masculino que hace que mi mente se nuble cuando lo tengo cerca. 

    —Para serte sincero, todos los días estás en mi cabeza, pero hoy... —dice con voz ronca—. Hoy, después de escucharte pronunciar mi nombre entre gemidos, no he conseguido dejar de imaginarme contigo ni un solo segundo. 

    Sus pupilas se dilatan y su respiración se vuelve irregular al igual que la mía. Incapaz de contener más lo que siento, me lanzo sobre él atrapando y devorando sus labios como tantas veces he deseado hacer. Mis manos acarician su nuca, las yemas de mis dedos se enredan en su pelo suave y húmedo. Entreabre los labios y su lengua arrasa mi boca conquistándolo todo a su paso. Un gemido escapa de mi garganta al sentir sus brazos rodeándome para apretarme contra él. Sin dejar de besarme con pasión y con nuestros cuerpos pegados el uno a otro, sin dejar ni un milímetro de espacio entre ellos, Teo comienza a andar de espaldas. Yo me dejo llevar por él y pronto me encuentro a los pies de su cama. Sin separarse de mí, me empuja ligeramente y los dos nos dejamos caer sobre el mullido colchón. Nuestra respiración se vuelve cada vez más agitada; la ropa se convierte en una incómoda barrera entre su piel y la mía. Quiero tocarlo, sentirlo. Sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta y, sin miramientos, yo misma me desprendo de ella. Sus ojos hambrientos y llenos de promesas recorren mi cuerpo. Mis dedos acarician con devoción cada centímetro del suyo. Teo me muerde con suavidad la clavícula antes de enredar el asa del sujetador entre sus dientes y tirar de ella hacia abajo dejando libre mi endurecido pezón que, sin demora, él acaricia con su lengua haciéndome gemir de placer. Con una rodilla me insta a abrir las piernas y no le hago esperar. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío y su prominente erección frotándose contra mi entrepierna e, insinuantemente, me muevo contra él para sentirlo mejor. El calor dentro de mi cuerpo va creciendo a la vez que lo hace la necesidad de tenerlo dentro de mí. Teo jadea, cierra los ojos apretando la mandíbula y me siento más sensual de lo que me he sentido en toda mi vida. Intento llevar una de mis manos al botón de sus vaqueros, pero él, negando con la cabeza mientras me regala una sonrisa capaz de fundir el acero, me sujeta las muñecas por encima de mi cabeza con una de sus manos impidiéndome tocarlo. Con la otra mano lentamente desabrocha mi pantalón e introduce sus dedos por dentro, acariciándome por encima de las bragas. La satisfacción que se dibuja en su rostro y el gruñido que deja escapar al darse cuenta de que están empapadas hace que el deseo que siento se vuelva casi insoportable, sobre todo cuando aparta mis braguitas y con sus dedos empieza a dar golpecitos sobre mi inflamado clítoris haciéndome enloquecer. Arqueo mi cuerpo y él introduce dos dedos dentro de mí sin dejar de masajear mi punto más sensible. El placer es tan intenso, que casi se me saltan las lágrimas. 

    —Estás tan mojada —susurra con voz ronca—. No sabes cómo me pone verte así. Estoy a punto de reventar los pantalones. Ni se te ocurra mover las manos de donde están —advierte antes de soltarme y descender para sacarme los vaqueros y la ropa interior de un solo tirón dejándome completamente expuesta ante sus ojos. 

    No me siento tímida ni cortada, me siento poderosa y deseada. Contengo la respiración al sentir cómo de nuevo introduce sus dedos dentro de mi cuerpo mientras su lengua, húmeda y caliente, acaricia mi clítoris antes de comenzar a mordisquearlo y succionarlo llevando al límite cada terminación nerviosa de mi ser. Jadeo, gimo y poco me falta para echarme a llorar. Él me tortura sin piedad llevándome al límite. Me agarro con fuerza al edredón y Teo detiene su dulce tortura los segundos justos para desprenderse a toda velocidad de su ropa, rasgar el envoltorio de un preservativo y colocárselo. Antes de que pueda darme cuenta, lo tengo otra vez entre mis piernas. Sus labios buscan los míos besándolos con pasión mientras coloca una mano entre nuestros cuerpos y de nuevo acaricia mi zona más delicada excitándome todavía más. Siento cómo se coloca a la entrada de mi cuerpo y de una sola estocada se introduce dentro de mí provocándome una mezcla de placer y dolor que me deja durante unos segundos sin respiración. La única relación que he tenido desde que hace tres años Guille me dejó fue la de anoche con él y se nota, vaya si se nota. Teo, sintiendo mi cuerpo apretado, hace un esfuerzo casi sobrehumano para contenerse y darme unos segundos para adaptarme. Siento su respiración acelerada sobre mi piel; sus labios asaltan nuevamente mi boca mientras atrapa uno de mis pezones entre sus dedos tirando ligeramente de él. Comienza a moverse de nuevo en mi interior entrando y saliendo cada vez más rápido, y el placer se va volviendo cada vez más y más intenso. Mis caderas se elevan saliendo a su encuentro con fuerza y siento cómo cada una de las partículas de mi cuerpo es llevada al límite. La tensión se vuelve casi insoportable hasta que, finalmente, todo mi cuerpo explota y me dejo llevar por el placer más intenso que he sentido en toda mi vida gritando su nombre y clavando las uñas en la piel de su espalda. Sus movimientos se aceleran y, segundos después, se tensa en mi interior dejándose ir entre jadeos de placer antes de dejarse caer sobre mi satisfecho y sudoroso cuerpo, con cuidado de no hacerme daño. 
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     Abro los ojos con una sensación tan plena y relajada como hace mucho tiempo que no sentía. Miro a mi lado y lo veo dormido. Su cabeza descansa sobre la almohada y su rostro transmite tanta paz, que me da pena despertarlo. Con cuidado intento apartar el brazo con el que rodea mi cintura y lo apoyo sobre la cama. Lo observo unos segundos más, acaricio su mejilla y deposito un suave beso en sus labios antes de incorporarme dispuesta a levantarme. 


     —¿Pensabas irte sin despedirte? —Su voz me hace girar la cabeza cuando estoy a punto de salir de la cama. 


     —Parecías tan a gusto durmiendo, que no he querido despertarte. —Sonrío. 


     —Cierto, estaba a gusto, pero porque tú estabas a mi lado; creo que anoche quedó más que demostrado —afirma con voz sugerente a la vez que con un movimiento rápido me agarra y me atrae de nuevo hacia él. 


     Es cierto, anoche casi no pegamos ojo; recuerdo varios momentos en concreto y siento cómo me acaloro de nuevo. 


     —Sabes que me encantas cuando te sonrojas —ronronea él frotando su nariz contra la mía. 


     —Tú haces que me sonroje muy a menudo —admito. 


     —Lo sé. —Sonríe muy seguro de sí mismo sin dejar de mirarme a los ojos. 


     Lentamente sus labios recorren la distancia que los separan de los míos para besarme con dulzura. Estamos de lado, desnudos, con nuestros cuerpos casi pegados el uno al otro. Teo está excitado, lo siento duro contra mí y solo eso hace que note cómo me humedezco. Él desliza su dedo por mi clavícula y desciende hasta juguetear con mi pezón mientras me mira con insolencia. El deseo se vuelve intenso. Juguetona, lo empujo para que quede boca arriba y me cuelo debajo de las sábanas, agarro su erección con una mano y lentamente me la introduzco en la boca. Le escucho gemir y me excito todavía más, paseo mi lengua por toda su extensión prestando especial atención al glande antes de comenzar a succionar con mi boca arriba y abajo. Juego con mis labios dando más y menos presión, primero lentamente, después más rápido, después despacio de nuevo. Siento cómo se excita todavía más dentro de mi boca, le escucho gruñir, jadear... Sus dedos se enredan en mi pelo y levanta sus caderas para llegar más profundo todavía. Me obliga a acercarme de nuevo a él y sus labios atrapan los míos con furia, con necesidad, con pasión. Introduce sus dedos en mi interior para comprobar que estoy lista y, cuando ve que lo estoy, suelta un gruñido en señal de aprobación. 


     —Ponte de rodillas y agárrate a la cabecera de la cama —ordena. 


     Sin hacerme de rogar, hago lo que me manda y me coloco como me ha dicho. Él coloca su cuerpo detrás del mío, siento su excitación contra mi culo. Sus manos fuertes y firmes agarran mi cadera y me pegan todavía más a él. 


     —Quiero hacerlo a pelo, quiero sentirte sin nada que se interponga entre nosotros, pero no sé si podemos —susurra su voz ronca en mi oído. 


     Excitadísima ante la idea de sentirlo dentro de mí sin barreras de ningún tipo, asiento con la cabeza. 


     —Tomo la píldora —susurro con la voz tomada por el deseo. 


     Su mano coloca el pelo detrás de mi oreja. Siento su aliento acariciando la piel de mi cuello; sus labios se acercan a mi oreja y sus dientes la muerden delicadamente. 


     —Bien, eso está bien —susurra mientras con su pierna abre las mías y con una de sus manos frota su erección sobre mi dolorido y necesitado clítoris antes de penetrarme de una fuerte estocada que me hace cerrar los ojos y contener la respiración. 


     Comienza a moverse dentro de mí sin tregua y me agarro con fuerza a la cabecera de la cama jadeando. No es delicado ni suave, todo lo contrario; cada movimiento es más fuerte y rápido que el anterior llegando más y más dentro de mí. En esta posición el placer es todavía más intenso y, cuando con sus manos comienza a pellizcar mis pezones mientras sigue moviéndose con fuerza, pierdo el control. Todo se contrae dentro de mí, cierro los ojos con fuerza y grito su nombre estallando sin control. Entonces él acelera todavía más el ritmo y agarra mis caderas con ambas manos. Su respiración se vuelve frenética, sus dedos se clavan en mi piel y noto cómo se tensa y se derrama dentro de mí. Siento el líquido caliente en mi cuerpo y creo que es lo más íntimo y erótico que he experimentado en toda mi vida. Una vez su cuerpo se relaja, deposita suaves besos sobre mi espalda mientras ambos intentamos recuperar la respiración. Las piernas me tiemblan, todo me tiembla. Cuando él sale de mi interior me dejo caer en la cama agotada, satisfecha y feliz. Él hace lo propio a mi lado y me atrae contra su pecho besando con suavidad mi frente. Durante unos minutos los dos permanecemos callados, disfrutando del momento, del silencio, de nuestros cuerpos juntos y relajados. 


     —No me importaría despertar así todos los días. —Lo deja caer como un comentario casual, pero en el fondo los dos sabemos que no lo es. Mi cuerpo se tensa entre sus brazos y él percibe el cambio al instante. 


     —Me ha encantado despertarme así hoy —admito sin decir más. 


     —Siempre he estado seguro de lo que hay entre nosotros, pero a pesar de ello, sinceramente, después de lo que vi en casa de Alex cuando nos despedimos, te imaginaba en cualquier otro sitio menos en mi cama. —Su voz segura y también algo dura me hace contener la respiración. 


     Sé que se refiere al momento en que Guille insinuó que habíamos estado juntos y nos besamos e, incómoda, intento separarme de su cuerpo. Él no me retiene. 


     —Te dije que no iba a presionarte y no voy a hacerlo, pero creo que lo que ha pasado entre nosotros deja claro que… 


     —Teo. —Lo miro seria y algo agobiada—. Lo que ha pasado ha estado genial. Como tú dices, es evidente que entre nosotros hay algo y no voy a negarlo, no soy tan estúpida. Pero sigo estando confundida. 


     —¿Después de lo de hoy no tienes claro lo que sientes por mí? —pregunta algo confuso y dolido. 


     Lo miro fijamente a los ojos. Ver esa mirada de decepción… Es lo último que quería, por eso intentaba evitar esto. 


     —No quiero hacerte daño, por eso tengo que estar segura de lo que siento. Y sí, siento algo por ti, pero también siento algo por Guille que no puedo ignorar —confieso intentando ser completamente sincera con él—. Quiero ser honesta contigo y lo siento si lo que digo no te gusta, pero no pienso mentirte. No sería capaz. 


     Él me mira fijamente unos instantes y, finalmente, una sonrisa genuina asoma a sus labios permitiéndome respirar tranquila. Me abraza de nuevo y posa un suave beso en mis labios. 


     —Tenemos que estar juntos, lo sé desde el primer día que te vi. Puede que tú todavía no estés segura, pero acabarás dándote cuenta de ello y yo estaré aquí cuando ese momento llegue. —Sus palabras hacen que mis ojos se humedezcan y lo beso con dulzura. 


     —Ojalá todo fuese tan sencillo —suspiro con el corazón encogido. 


     —Como acabo de decirte, esperaré el tiempo que necesites, pero al final tendrás que elegir. —Escucho sus palabras y siento que algo se remueve dentro de mí. 


     Es cierto, antes o después tendré que elegir y sé que, elija a quien elija, dolerá. 
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     —¿Ha pasado algo? —pregunto sorprendida al encontrarme a Alex, a Violeta y a Alana cuchicheando en nuestra sala común. 


     Ellos, tan enfrascados están en su conversación, que ni se habían percatado de mi presencia hasta que han escuchado mi voz. La única que se ha dado cuenta de que he llegado ha sido Piruleta, quien, acostada al lado de la chimenea, se levanta para acercarse a mí reclamando su dosis de caricias. Le hago unas cuantas carantoñas y ella, encantada, vuelve al mismo sitio donde estaba. Yo vuelvo a centrar mi atención en el grupo que ahora sí me observan sonrientes. 


     —A nosotros no, pero a ti sí que parece que te ha pasado, sí… —señala Alana con voz burlona—. Por lo bien que tienes el cutis y las ojeras que te gastas, yo diría que has debido de tener no una sino varias conversaciones bastante intensas —bromea mi amiga sonriendo con malicia y cruzando los brazos sobre su pecho. 


     Violeta le da un ligero codazo para hacerla callar y yo pongo los ojos en blanco. 


     —Bien por Teo —dice Alex. 


     —No ha pasado nada —contesto secamente. 


     —Sí, claro, por supuesto que no, lo que tú digas. Uy, mira, pero si por ahí va un burro volando —replica Alana señalando la ventana. Niego con la cabeza dejándola por imposible. 


     —¿Vais a decirme qué estáis haciendo todos aquí a estas horas? —pregunto comenzando a impacientarme—. ¿Por cierto, dónde está Mica? —añado al percatarme de que no la he visto por ninguna parte. Ellos se miran y esbozan una sonrisa cómplice. 


     —Ha tenido que salir a por fertilizantes. Bueno, más bien nos hemos desecho de ella mandándola a por fertilizantes para que no nos pillase —aclara Violeta—. Alex me llamó esta mañana y me pidió que me librase de Mica para poder hablar sin que ella se enterase —continúa explicándome—. Resulta que la semana que viene es su cumpleaños y Alex ha pensado hacerle una fiesta sorpresa en el picadero. 


     Los miro sorprendida. 


     —No tenía ni idea. 


     —Normal, a Mica no le gusta su cumpleaños —explica Alex—. Su anillo de compromiso fue un regalo de cumpleaños de Fran y en el momento que aceptó casarse con él… Bueno, creo que no es necesario decir lo que pasó a partir de ese momento. —Su voz se vuelve dura como el acero al recordar todo lo que su hermana ha pasado, aprieta la mandíbula y traga saliva antes de continuar hablando—: Es el primer cumpleaños que pasa desde que consiguió dejar a ese animal y por eso me apetece organizarle algo especial, nada ostentoso ni excesivo; solo algo bonito para que vea que estamos con ella y que la queremos, que no está sola en esto. —La ternura que veo en su rostro me hace suspirar—. Me gustaría que la forma que tiene Mica de ver su cumpleaños cambiase y dejase de recordarlo como el día que se jodió la vida para hacerlo como el día que descubrió toda la gente que está a su lado —confiesa. 


     —Me parece una idea maravillosa —admito emocionada—. Seguro que Violeta y Alana ya te lo habrán dicho, pero cuenta con nosotras para todo. 


     —¡Por supuesto que se lo hemos dicho! —afirma Violeta con la mirada brillante ante la perspectiva de organizar una fiesta—. Ahora solo queda decidir qué temática queremos. Por supuesto, yo me encargaré de toda la comida, pero para hacerlo necesito un tema —comienza a divagar ella emocionada. 


     —A Mica le encanta todo lo relacionado con el carnaval de Venecia. Podríamos organizar un carnaval veneciano —sugiere Alana. Alex la observa durante unos segundos con una expresión extraña. 


     —Es cierto, de pequeña mi hermana jugaba a ponerse vestidos de mi madre, hacía máscaras con cartulina y pajitas para todos sus muñecos y ponía música en su habitación simulando que estaba en el carnaval de Venecia. Siempre dijo que algún día iría a verlo. 


     —No sé por qué me miras con esa cara —salta mi amiga a la defensiva. 


     —Me sorprende que lo sepas —admite él mirándola fijamente. 


     —Sé muchas más cosas de las que te imaginas —responde ella con sarcasmo. 


     Y por supuesto, Alex no se lo piensa; le falta tiempo para entrarle al juego. Lo de estos dos es increíble, es estar con ellos más de cinco minutos y me siento como si estuviese viendo un combate de boxeo. Comienza el primer asalto. ¿Quién ganará? Se admiten apuestas. Violeta y yo nos miramos resignadas. 


     —La verdad es que no dejas de sorprenderme, princesa, estoy empezando a pensar que esa cabecita te sirve para algo más que para llevar el pelo —dice él lanzando la caña para hacerla picar y, por supuesto, Alana pica, vaya si pica; se traga el cebo, el anzuelo y la caña entera. 


     —¿Ah, pero acaso tú piensas? —replica con voz inocente. 


     —Soy más de actuar que de pensar, pero sí, de vez en cuando me tomo mi tiempo, princesa —responde Alex guiñándole un ojo con socarronería. 


     Mi amiga se levanta de golpe de la silla empujándola hacia atrás y golpea la mesa con ambas manos inclinándose hacia él. Sus ojos se convierten en una fina línea. 


     —Primero, esa es la diferencia entre tú y yo: yo puedo actuar y pensar a la vez. Pero claro, es comprensible que, dada tu escasa capacidad neuronal, no des para hacer más de una cosa a la vez. Tranquilo, no te lo tendremos en cuenta, si no das más, pues no das más, qué le vamos a hacer. Y segundo, no me llames princesa —sisea Alana entre dientes. 


     —Yo voy sobrado de capacidad neuronal y de otras muchas capacidades que, por desgracia, tú nunca vas a descubrir, prin ce sa —responde él con arrogancia poniendo especial énfasis en esa palabra. Alana aprieta la mandíbula. 


     —Dime de qué presumes y te diré de lo que careces. 


     —Yo no carezco de nada, ¿no será que quieres comprobarlo por ti misma? 


     —¡Antes muerta! ¡Presuntuoso! ¡Prepotente! ¡No eres más que un pobre diablo con ínfulas de playboy! Pobrecita la desesperada que te toque, porque lo que es yo, no te tocaba ni con un palo. 


     —¿Palo?, ¡palo el que tienes tú todo el día metido en el culo! —grita Alex echando fuego por los ojos mientras se levanta de la silla y se apoya en la mesa igual que ella para encararla—. ¡Rancia, más que rancia! ¡Haznos un favor a todos y que algún buen samaritano te dé una alegría, a ver si así con un poco de suerte te relajas y te quitas de encima esa cara de amargada que te gastas. 


     —¡Lo que me ha dicho! ¡Uy, lo que me ha dicho! —grita Alana fuera de sí comenzando a caminar frenética adelante y atrás—. ¡Lo habéis oído, ¿no?! ¿¡Vosotras lo habéis oído!? —nos pregunta señalando a Alex, quien lejos de mostrarse arrepentido, parece de lo más satisfecho consigo mismo por haber conseguido sacarla de quicio. 


     Ni Violeta ni yo tenemos oportunidad de contestar, ya que antes de que podamos decir una sola palabra, Alana está encarándolo nuevamente. Sus ojos echan fuego; es cierto que es una mujer de carácter, pero pocas veces la he visto tan enfadada. 


     —¡Eres un troglodita sin modales, cualquiera de los caballos de tu establo tiene bastante más educación que tú! —lo acusa señalándolo con el dedo. 


     —La educación, princesa, me la reservo para la gente que se la merece y, por desgracia, los dos sabemos que tú no perteneces a ese grupo de personas —responde Alex con desdén. 


     —Bueno, ya vale —decido intervenir antes de que la cosa vaya a más—. Creo que es hora de que todos nos vayamos a trabajar, me parece que por hoy ya os habéis quedado a gusto los dos. 


     Alana, con el ceño fruncido, sale de la sala a toda velocidad, no sin antes echarle una mirada a Alex capaz de atravesar un muro de hormigón. Este se la sostiene sin inmutarse. Después, con cara de no haber roto un plato en su vida, se despide de nosotras con un beso en la mejilla y se va. Violeta y yo nos miramos resignadas. 


     —Estos dos no van a cambiar nunca —comenta mi amiga negando con la cabeza—. Creía que la cosa iba mejor entre ellos, pero ya veo que nada más lejos de la realidad. 


     —Puede —admito guardándome mi opinión para mí—. ¿Puedes arreglártelas esta noche para escaparte del restaurante un rato? 


     —A la hora fuerte no, tenemos todas las mesas reservadas, pero de siete a ocho y media no creo que me cueste demasiado. 


     —Ok, avisaré a las chicas —acepto antes de salir por la puerta con el móvil ya en la mano. Abro nuestro grupo de whatsapp y escribo: 


     Yo: «Reunión en el bar de Adelina de siete a ocho y media, tengo que hablar con vosotras. No lleguéis tarde, Vio tiene que estar de vuelta para el servicio de cenas»  


     Alana: «OK» 


     Mica: «OK» 


     Violeta: «OK» 


     Sonrío al ver la rápida respuesta de mis amigas, estoy segura de que todas se mueren por preguntarme qué ha pasado con Teo y no ven la hora de que llegue la noche. La verdad es que yo también necesito desahogarme, estoy hecha un lío y creo que hablar con las chicas puede ayudarme. Mientras tanto, lo único que pido mientras camino hacia mi habitación es que el día sea tranquilo. Pero, por lo que se ve, el karma no piensa ponerme las cosas fáciles porque, nada más pensarlo, una mano se posa sobre mi hombro para reclamar mi atención. 


     —Mía —me llama Guille. 


     Cierro los ojos un momento antes de darme la vuelta mostrando una sonrisa. 


     —¿Qué haces aquí? —pregunto. Mi voz suena más seca de lo que pretendo. 


     En cuanto sus ojos se posan en los míos, imágenes, montones de imágenes de lo ocurrido anoche con Teo me vienen a la cabeza y, automáticamente, me siento culpable y miserable. 


     —Perdona, es que no te he visto en el desayuno y quería hablar contigo. ¿Podemos quedar esta noche? Tenemos una conversación pendiente —me recuerda. 


     —Lo sé, pero esta noche no puedo, he quedado con las chicas. 


     —Entiendo. —La decepción que veo en su cara me hace sentir más culpable todavía. 


     Sus ojos me recorren de arriba abajo y su expresión muta por completo. 


     —Esa es la ropa que llevabas ayer, ¿no? 


     Por cómo me mira, ya conoce la respuesta. Aun así, respondo: 


     —Sí —lo digo con un hilo de voz, pero lo digo. 


     No quiero hacerle daño, tampoco quiero perderle, pero mucho menos quiero mentirle; he sido sincera con él hasta ahora y pienso seguir siéndolo. 


     —Ya veo —dice con expresión disgustada y tensa—. ¿Puedo preguntarte por qué tienes la misma ropa de ayer? —No es una pregunta, es una acusación. 


     —Creo que ya lo sabes —respondo mirándolo a los ojos. 


     —Me gustaría oírtelo decir —insiste. 


     —Estuve en casa de Teo —confieso sosteniéndole la mirada. La decepción que veo en sus ojos de nuevo me hace retroceder tres años y se clava en mi pecho como un puñal. 


     —Mira, Mía, sé que te dije que no iba a presionarte, que iba a tener paciencia, pero tampoco creo que pueda aguantar esta situación mucho tiempo más, ¡es que esto me parece ridículo! —Está intentando mantener la calma, pero le está costando—. Después de todo lo que hemos vivido juntos, yo estoy seguro de mis sentimientos hacia ti y también de los tuyos hacia mí. Te quiero, te quiero como siempre te he querido y sé que tú me quieres a mí. Tenemos que estar juntos, yo lo sé, y en el fondo tú también lo sabes; solo hace falta que te atrevas a admitirlo —pide con voz desesperada—. Sé que lo has pasado mal, que has sufrido, los dos lo hemos hecho y por eso entiendo que lo de Teo sea para ti una vía de escape. Tienes miedo de volver conmigo y volver a sufrir, pero yo creo que por lo que hay entre nosotros merece la pena correr el riesgo. Yo estoy dispuesto a hacerlo, ¿y tú? 
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 Capítulo 16 





 
    

    —Entonces, para que me aclare, ¿te acostaste o no te acostaste anoche con Teo? —pregunta Violeta mientras yo paseo con nerviosismo la cuchara una y otra vez por el plato de arroz con leche que doña Adelina me ha colocado delante antes de sentarse con nosotras. 

    —Sí —admito. 

    —¿Y te gustó? —quiere saber Alana alzando las cejas. 

    —Decir que me gustó se queda muy corto, sentí cosas que creo que nunca había sentido —reconozco, y creo que es la primera vez que me permito ser totalmente sincera en este tema tanto con ellas como conmigo misma. 

    —Joder, con Teo, qué calladito se lo tenía. —Sonríe Alana maliciosamente—. ¡Bien por él! 

    —Os juro que solo quería verle y hablar, pero… 

    —Pero una cosa llevó a la otra —termina la frase Mica. Asiento con la cabeza—. En realidad lo que me sorprende es que no haya pasado antes, lleváis meses mareando la perdiz y no entiendo por qué, es evidente que los dos sentís algo fuerte el uno por el otro —añade como si fuese lo más obvio del mundo. 

    —¿Y Guille? —pregunta Violeta. 

    —Ese es el problema, anteayer me acosté con Guille —confieso tapándome la cara con ambas manos. 

    —¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Unas tanto y otras tan poco! —salta doña Adelina abanicándose con una servilleta—. Di que sí, hija. Tú di que sí, que ya lo decía mi madre, que era una adelantada para su tiempo. ¡Que antes de comprar un ibérico hay que catar el jamón! —exclama ella meneando la servilleta con un brío que ya quisiera para sí una flamenca del Rocío. 

    —¡Doña Adelina! —exclama Mica, sorprendida, mirando a la anciana con los ojos abiertos como platos. 

    —¿Qué pasa, niña? No te asombres tanto, que soy vieja, pero no estoy muerta. Sigo teniendo mis necesidades, ¿o tú qué te piensas?, ¿que este cuerpo no necesita alguna alegría de vez en cuando? Por suerte nunca he sido una mojigata y te aseguro que no voy a empezar a serlo ahora —responde la mujer levantando la barbilla con orgullo y mirándonos con un brillo rebelde iluminando sus vivaces ojos mientras nosotras la escuchamos sin dar crédito a lo que oímos. ¡Esta mujer no deja de sorprendernos!—. Pero vamos a ver, hija —dice poniéndose seria y dirigiéndose esta vez a mí—. Tienes a dos hombres, ¡y qué hombres!, loquitos por tus huesos, de eso no hay duda, así que aquí lo verdaderamente importante es saber a quién quieres tú. 

    —¡Ese es el problema! —exclamo agobiada—. ¡Que no sabría decir a cuál quiero más, los quiero de diferente manera, pero los quiero a los dos! Sé que puede pareceros una locura, ¡hasta a mí me lo parece!, pero es la verdad... —Todas me miran sin decir una sola palabra para darme la oportunidad de continuar hablando. Necesito desahogarme, soltar esto que me oprime el pecho y, por primera vez, abro mi corazón en canal dejándolo salir todo—. Guille era el amor de mi vida, estaba loca por él, eso no hace falta que lo diga, todas lo sabéis —afirmo mirando a mis amigas—. Pero metí la pata, fui una imbécil, le perdí y sufrí muchísimo por ello. Cerré mi corazón a cal y canto y me prohibí volver a sentir. Eso casi acaba conmigo. Durante mucho, mucho tiempo, caí en picado y os juro que entonces hubiese dado lo que fuese por volver a su lado, pero aunque creí que nunca me repondría, lo hice, lo conseguí —afirmo con orgullo—. Estaba convencida de que lo había superado, de que mi historia con Guille había pasado a ser un bonito recuerdo del pasado. Llegamos aquí, a este sitio maravilloso y me enamoré de él, empecé a sentirme yo misma de nuevo, sentí que por fin había encontrado mi lugar en el mundo, encontré el hotel y entonces apareció Teo. En el mismo instante en que sus ojos se cruzaron con los míos fui consciente de que algo diferente se había despertado en mi interior, pero tenía miedo de volver a sentir, miedo a sufrir. Decidí que lo mejor y lo más seguro era ignorar esos sentimientos que él despertaba en mí; pensé que cuando me acostumbrase a verle y a estar con él todo lo que me hacía sentir se difuminaría y se iría debilitando. Sin embargo, lo que ocurrió fue justo lo contrario; con cada momento que pasaba a su lado, con cada una de sus sonrisas y de sus miradas, mis sentimientos, todo eso que él me hacía sentir, lejos de desaparecer fue aumentando. Teo consiguió derribar todas mis barreras una a una a base de miradas, gestos, momentos y paciencia, mucha paciencia. Y lo que al principio era una débil mariposa aleteando tímidamente en mi estómago, se ha convertido en miles de ellas moviendo sus alas sin parar cada vez que lo veo. 

    —Eso es verdad, hay que reconocer que paciencia ha tenido más que el santo Job —susurra Alana. 

    Tomo aire e, ignorándola, continúo hablando: 

    —Me costó arriesgarme a abrirle mi corazón, y probablemente sin vuestro apoyo nunca me hubiese atrevido a hacerlo, pero al final, el día de la inauguración estaba decidida a tirarme a la piscina y, justo cuando iba a hacerlo… 

    —Apareció Guille —me interrumpe Mica. 

    —Sí, apareció Guille. Había imaginado tantas veces que me perdonaba, que venía a buscarme; había soñado tantas y tantas veces con ese momento, que cuando por fin lo tuve delante, cuando me dijo que había venido por mí, cuando vi que lo que llevaba tanto tiempo ansiando por fin se había hecho realidad, todo se revolvió en mi interior. Los recuerdos, las emociones y todo lo que creía superado resultó no estarlo. 

    —La verdad es que no me gustaría estar en tu lugar —comenta Mica mostrándose comprensiva—. Pero, sinceramente, no creo que estés enamorada de los dos. Que los quieres a los dos sí, de eso no me cabe ninguna duda; que te atraen, por supuesto. ¿Tú los has visto? Normal que sea así. Pero amar, amar es otra cosa, Mía. No puedes amar a dos personas; estoy segura de que tu corazón le pertenece solo a uno de ellos, pero como ambos son importantes para ti y no quieres perder a ninguno, prefieres no arriesgarte a descubrir a quién. 

    —Yo lo único que sé es que lo que siento por ellos es completamente diferente, pero en ambos casos es fuerte y real —murmuro cabizbaja—. Guille es un bálsamo para mis heridas, con él todo es cómodo y fácil; a su lado me siento protegida, como si nada malo pudiese pasar. Cuando estamos juntos es como si nada hubiese cambiado, como si el tiempo no hubiese pasado. La complicidad que tenemos, la paz que me da... Todavía consigue que se me pare el corazón cuando me mira. Guille es mi puerto seguro —intento expresar con palabras lo que cada uno de ellos me hace sentir, pero no es fácil—. Con Teo, sin embargo, todo es diferente. Con él me siento libre, capaz de comerme el mundo, como si el simple hecho de verle fuese el chute de energía que necesito para poder con todo. Me mira y tengo la sensación de que puede leer mi mente, me toca y siento que se me corta la respiración. Siento que estamos conectados —explico llevándome una mano al pecho—. Sé que va a sonar ñoño y que parece una cursilería sacada de una comedia romántica, pero cuando estoy con él el resto del mundo deja de existir. —Violeta agarra mi mano y me mira con los ojos llenos de lágrimas—. Lo peor de todo es que tengo miedo de equivocarme, no quiero hacerles daño a ninguno de los dos, pero sé que se lo estoy haciendo. ¿Estoy siendo mala persona por ello? —pregunto con voz angustiada y los ojos llenos de lágrimas. 

    —Por supuesto que no, mala no… Pero sí cobarde, y si hay algo que nunca has sido, Mía, es una cobarde —responde Alana con toda la sinceridad con la que solo una verdadera amiga, una de esas que forman parte de tu corazón, puede hacerlo. Sus ojos permanecen fijos en los míos mientras sus palabras y la verdad que estas encierran se me clavan en el pecho como dagas. 

    —¿Y si me dejo llevar por lo que creo que siento y resulta que me equivoco? 

    —Cariño, lo único que tienes que hacer es dejar de escuchar a tu cabeza y escuchar a tu corazón. El corazón no miente y es el único que puede darte las respuestas que buscas. Solo atrévete a escucharlo y él te dirá todo lo que necesitas saber —susurra doña Adelina con afecto—. Eso sí, no tardes mucho en decidirte a hacerlo, no vaya a ser que por no querer perder a ninguno los pierdas a los dos. —Escucho sus palabras con una mezcla de miedo e impotencia porque en el fondo de mi ser sé que tiene razón. Por miedo a hacerles daño y a descubrir lo que de verdad siento me estoy arriesgando a perderlos a ambos. 
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    La noche es fría y millones de estrellas iluminan el cielo, que parece especialmente claro hoy. El hotel hace rato que permanece sumido en el más profundo de los silencios. Todos duermen, todos menos yo, que continúo dándole vueltas a las palabras que tanto Alana como doña Adelina me han dicho durante la cena. Tienen razón, sé que la tienen, pero eso no lo hace más fácil. Intento poner en orden mis ideas mientras camino entre gardenias, rosales y lirios, sumida en mis pensamientos, disfrutando de la soledad y la paz de la noche, que se ve alterada únicamente por el sonido de las hojas bajo mis pies o por el ronroneo de satisfacción de Piruleta, quien camina fielmente pegada a mis piernas. De vez en cuando dejo caer alguna caricia sobre el suave pelaje de su cabeza. 

    De repente, mi compañera de paseo se detiene y comienza a gruñir. 

    —Vamos, chica —la llamo quitándole importancia; seguramente habrá visto un topo o cualquier otro animal. 

    Pero ella, lejos de hacerme caso, se pone todavía más en guardia e intensifica su gruñido enseñando los dientes. Algo alarmada, ya que es la primera vez que la veo así, miro a mi alrededor intentando descubrir qué puede haber provocado esta reacción en ella, pero no veo nada. 

    —Vamos, chica —vuelvo a llamarla—. Creo que será mejor que entremos en casa. 

    Me doy unas palmaditas en las piernas intentando capar su atención a la vez que doy media vuelta para dirigirme a la parte delantera del jardín, pero ella, lejos de hacerme caso, comienza a ladrar y echa a correr a toda velocidad. Solo entonces me doy cuenta, horrorizada, de que una silueta de hombre, que hasta ese momento permanecía agazapada tras unos frutales, ha echado a correr a toda velocidad hacia el muro que separa nuestro terreno del bosque y, llevándome una mano a la boca para ahogar un grito, contemplo cómo el individuo coge impulso y se aferra a la pared de piedra para saltar al otro lado antes de que Piruleta le dé alcance. Incapaz de reaccionar y con las piernas temblándome con violencia, observo cómo la perra ladra y gruñe al muro por el que el hombre acaba de trepar. 

    —Piruleta —la llamo con voz firme cuando al fin consigo sobreponerme a la escena que acabo de presenciar. 

    Ella, al escuchar mi voz, se gira y gime sin tener claro si seguir ladrando u obedecer a mi llamada. 

    —Piruleta, ven —repito la orden. 

    Esta vez no se lo piensa y se acerca corriendo a mi lado. En cuanto se acerca a mí me arrodillo en el suelo y la abrazo. 

    —Buena chica, buena chica —susurro llenándola de caricias y mimos—. Vámonos a casa —digo volviendo sobre mis pasos a toda velocidad mientras dudo si despertar a las chicas para contarles lo que acaba de pasar o esperar hasta mañana. 

    Mis piernas, mis manos, todo mi cuerpo tiembla y una sensación de desasosiego y de inquietud me invade por dentro. Por ello, cuando al acercarme al porche veo a Teo sentado en el columpio mirándome con esa sonrisa que hace hervir mi sangre dibujada en su rostro, no lo pienso y echo a correr hacia él, que se levanta para recibirme entre sus brazos. Solo entones, cuando siento el calor de su cuerpo reconfortando el mío, sus manos acariciando mi espalda y sus labios susurrando en mi oído, consigo dejar de temblar. 

    —Si llego a saber que iba a tener este recibimiento, hubiese venido mucho antes —intenta bromear, pero su voz encierra una nota de preocupación que no consigue esconder mientras sus brazos me estrechan todavía más contra él. 

    Yo me dejo hacer acurrucándome en su abrazo. Siento el latido de su corazón golpeando en su fuerte pecho, el calor de sus labios mientras besan con suavidad mi mejilla, la firmeza de sus brazos alrededor de mi cuerpo, y suspiro con fuerza. Entre sus brazos me siento bien, me siento segura. Lo miro a los ojos e intento sonreír. 

    —¿Vas a contarme qué ha pasado? —pregunta con el ceño fruncido mientras, con sus brazos a mi alrededor, se sienta de nuevo en el columpio. 

    Siente cómo me estremezco y se quita su cazadora para taparme con ella. Mirándolo a los ojos relato todo lo ocurrido hace tan solo unos minutos; el gesto de su cara se va tornando serio a medida que me escucha. 

    —Estaba pensando si despertar a las chicas o esperar hasta mañana justo cuando te he visto —concluyo—. En el fondo no ha pasado nada, solo ha sido un susto —afirmo apoyando la cabeza en su pecho para intentar relajarme. Teo me acaricia con cadencia la cabeza. 

    —Ha sido más que un susto —me contradice con voz firme—. No le quites importancia porque la tiene. 

    —No intento quitarle importancia —me defiendo—. Es solo que ya sabíamos que había alguien acechando, no es ninguna sorpresa. Si he reaccionado así, ha sido porque no esperaba encontrarlo en el jardín en medio de la noche —afirmo entre susurros. 

    —Es cierto que sabíamos que alguien os tiene ganas, pero lo que no sabíamos es que ese alguien se pasea cómo y cuando le da la gana por el jardín, y vete tú a saber si también por la casa. —Escucho sus palabras y todo mi cuerpo se pone automáticamente en guardia. Es imaginarme a ese… sea quien sea, paseándose por dentro del hotel mientras todos dormimos, y se me ponen los pelos de punta. 

    —Prefiero no pensar en eso —admito con voz temblorosa. 

    —Lo sé. Pero no podemos ignorarlo, está claro que vuestro invitado nocturno no tiene buenas intenciones —afirma él—. Y creo que a partir de ahora no es buena idea que ninguna de vosotras ande sola de noche por el jardín —advierte. Sé que lo dice por protegernos, porque está preocupado, pero aun así, sus palabras me molestan y bruscamente me separo de su cuerpo para mirarlo a los ojos. 

    —Escúchame bien, Teo. Es cierto que esta situación me preocupa, y no voy a negar que hoy me he llevado un buen susto. —Mi voz es firme—. Pero te aseguro que nadie va a conseguir que me quede encerrada en casa o no salga a pasear por mi propio jardín cuando me dé la gana, ya sea de día o de noche —afirmo con rotundidad. Él estudia mi cara nada convencido de mis palabras. 

    —No te enfades, lo único que quiero es protegerte, protegeros a todas. No sabemos quién es ese desquiciado o qué intenciones tiene —explica intentando hacerme cambiar de idea. 

    —Tengo claro que sus intenciones buenas no son, pero aun así, ningún desquiciado como tú dices va a impedirme vivir mi vida ni va a conseguir atemorizarme porque si lo hace, si se lo permitimos, si nos quedamos en casa asustadas, estaremos dándole ventaja y no me da la gana —aseguro. 

    —¡Solo te estoy pidiendo que tengas cuidado y tomes algunas precauciones! —insiste molesto al ver que no voy a dar mi brazo a torcer. 

    —Lo sé y de verdad que te agradezco que te preocupes —contesto acariciándole la cara con cariño—. Pero confía en mí porque sé lo que hago. A los problemas hay que enfrentarse de cara, con valentía; esa es la única forma de solucionarlos. 

    —De valientes está el cementerio lleno —gruñe Teo mirándome fijamente. 

    —Tranquilo, no va a pasar nada, tendremos cuidado. Tomaremos las precauciones necesarias, pero sin llevar esto más allá de lo necesario —aseguro mirándolo a los ojos. 

    Su mirada me dice que no está de acuerdo, pero por el suspiro resignado que escapa de sus labios, entiendo que no va a insistir más. Sonrío y lo beso con ternura. Él apoya su frente en la mía y cierra los ojos. 

    —No quiero perderte, Mía, no puedo perderte —afirma con voz ronca. 

    Lo miro durante unos instantes, fascinada por lo que sus palabras me hacen sentir. Sus labios buscan los míos y, cuando nuestras lenguas se encuentran, todo lo ocurrido hasta entonces, todo lo hablado, los miedos, las preocupaciones y los desacuerdos simplemente dejan de existir. 

    Con nuestros dedos todavía entrelazados y nuestros ojos amándose en silencio llegamos a mi habitación. Sobran las palabras, nuestros cuerpos hablan por nosotros; los dos queremos lo mismo, los dos necesitamos lo mismo. Amarnos, sentirnos un solo ser. Sus labios acarician cada milímetro de mi piel; mis manos memorizan cada recodo de su cuerpo sin prisa, pero con una necesidad y pasión abrumadoras. Nos deleitamos el uno al otro haciéndonos sentir, desear y anhelar todo lo que el otro puede ofrecernos, aceptando que en este momento nuestros corazones se unen en un solo latido, que nuestras almas se funden en una sola. No existe tiempo ni espacio que no sea el aquí y el ahora; no concibo ninguna otra sensación que no sea la de mi cuerpo vibrando entre sus brazos, la de su aliento acariciándome y sus dedos dibujando promesas sobre mi piel. Me dejo llevar entregándole todo lo que tengo, todo lo que soy. Una corriente eléctrica me arrasa dejándome sin respiración y, cuando segundos después siento cómo él se deja ir derramándose en mi interior mientras sus labios susurran mi nombre, me siento suya y lo siento mío, solo mío. Lo miro a los ojos y algo explota dentro de mi pecho, pero entonces, en el momento más inoportuno, todavía con su cuerpo dentro del mío, la imagen de Guille me viene con una nitidez asombrosa a la cabeza. Sin poder evitarlo pienso en él y un dolor agudo me atraviesa el pecho. Me siento culpable, terriblemente culpable. Las lágrimas inundan mis ojos. Con cuidado empujo ligeramente a Teo para que se aparte a un lado. Él, ajeno al cúmulo de sensaciones que estoy sintiendo, besa mis labios una vez más antes de levantarse y dirigirse al baño. Escucho correr el agua de la ducha mientras mis lágrimas empapan la almohada. Cuando le escucho cerrar el grifo y noto cómo se mete de nuevo en la cama y pasa su brazo sobre mi cintura me hago la dormida, incapaz de enfrentarme a él, incapaz de enfrentarme a mí misma o a lo que ambos me hacen sentir. Lo único que tengo claro es que no quiero sentirme así, como me siento en este instante, sucia y falsa. Por ello, tomo una decisión. Si no tengo claro con quién quiero estar, no estaré con ninguno. 
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    A la mañana siguiente de mi encontronazo nocturno en el jardín hablé con las chicas para ponerlas al día y todas decidimos tener los ojos más abiertos que nunca y aumentar las precauciones. Por suerte, ha pasado una semana y no hemos vuelto a tener ninguna visita desagradable ni ningún “accidente” y en el hotel las cosas marchan mejor que bien. Nos han encargado nuestra segunda boda para dentro de unos meses, dos reuniones de empresa y las reservas de habitaciones aumentan cada día. Por no mencionar, claro está, el restaurante, que está a rebosar en cada servicio de comidas. Como la cosa siga así, dentro de nada tendremos que contratar ayuda para Violeta en la cocina, ya que aunque ella insiste en que puede con todo, a veces la pobre no da abasto sola con los dos camareros que la ayudan. Sobre todo ahora que Alana ha comenzado a anunciar por nuestra página web diferentes paquetes de aventuras para clientes y empresas, y el resultado no podría estar siendo mejor. 

    A nivel personal, sin embargo, no todo es tan maravilloso. Mi cabeza y mi corazón continúan sin ponerse de acuerdo y eso cada día me desquicia un poco más. Lo peor de todo es que cuanta más distancia intento mantener, más se acercan ellos a mí y, por si eso no fuese suficiente, todas menos yo parecen tener clarísimo cuál es la respuesta a todas mis preguntas, pero se niegan a decirme nada. Tengo que decidirme, lo sé, pero también sé que al hacerlo perderé a una persona muy importante para mí y le haré daño. Y eso no es fácil. 

    —¿Cuándo tienes pensado hablar con ellos? —pregunta Alana desde lo alto de la escalera mientras continúa colocando parte de los adornos que compramos para la fiesta de Micaela que tendrá lugar mañana. 

    —En cuanto entienda lo que quiero. Ni yo misma lo sé —respondo evitando su mirada mientras continúo sentada en la cama metiéndolos en cajas. 

    —Me estás vacilando, ¿no? —increpa con ironía—. Todas tenemos claro con quién quieres estar de verdad, y tú has tenido tiempo más que suficiente para averiguarlo. Si no lo haces, es porque en realidad no quieres admitirlo, porque sabes que hacerlo significará dejar salir de tu vida a uno de los dos y probablemente perderlo. —Se queda callada unos segundos analizando mi expresión—. Hasta puedo entenderlo, de verdad que puedo. Pero permíteme decirte, amiga, que estás siendo injusta con ellos y contigo misma. 

    La miro frunciendo el ceño. Alana tiene la costumbre de decir verdades como puños y normalmente se lo agradezco, pero en este caso podría ser un poquito más empática. 

    —No es tan fácil —aseguro. 

    —Nadie dice que lo sea, pero ¿te has dado cuenta de que pareces una niña pequeña jugando al escondite todo el día? —bufa ella—. Te escapas de ambos porque cada vez que estás con uno o te sientes atraída por él, te sientes mal por el otro. ¡Vas a terminar volviéndote loca! Si no te sintieses culpable, incluso te diría: ¡Disfruta la vida que son dos días! Pero como no es así, no puedes alargar esta situación mucho más, Mía. Es que no es sano —bufa ella poniendo los ojos en blanco—. ¡Andas histérica! Y si no, ¿sabes qué? ¡Proponles un trío! ¡Eso es, un trío! —sugiere la payasa de mi amiga de broma. 

    —Solo intento hacer lo mejor y más justo para todos —aseguro negando con la cabeza. 

    —Pues porque te quiero voy a decirte que me parece que lo que estás haciendo no es justo para ninguno. Guille sufre, Teo sufre y lo peor, ¡tú sufres! —afirma mi amiga mirándome con dureza. 

    Voy a contestarle cuando un animado Alex irrumpe en el salón. 

    —Esto está quedando genial —opina mirando a su alrededor—. Habéis hecho un trabajo increíble. Mil gracias por todo. 

    —Hemos hecho un trabajo increíble —lo corrijo—. Tú te has encargado de la mayor parte de los preparativos, sin ti nunca hubiésemos podido hacer todo esto —aseguro. Él sonríe encantado—. Solo espero que a Mica le haga ilusión, se lo merece después de todo lo que ha pasado. —Su gesto se ensombrece ligeramente, sé exactamente lo que está pasando por su cabeza en este momento. Me acerco a él y poso mi mano sobre su hombro—. Lo has hecho bien, Alex. La has ayudado todo lo que has podido —afirmo mirándolo con cariño. Su rostro contrito y su mirada atormentada me dejan muy claro que no está de acuerdo conmigo. Niega con la cabeza y baja la mirada al suelo. 

    —No lo suficiente. Tenía que haber impedido que se casase con ese energúmeno, debí darme cuenta de lo que estaba pasando, tenía que haberla protegido y no lo hice —lamenta con una tristeza que me rompe el corazón. 

    —¿Y cómo pretendías hacerlo? —pregunta Alana bajando de la escalera y acercándose a nosotros. Su voz es firme pero suave—. Era prácticamente una chiquilla, estaba ciega y perdidamente enamorada, además de confusa, ya que acababa de perder a sus padres. Ni atándola a la pata de la cama hubieses podido impedir que se casase con él —asegura ella. 

    Él la mira sorprendido, y no es para menos, ya que cada vez que ambos están en la misma habitación mi amiga suele tratarlo con indiferencia o incluso desprecio. Ahora, sin embargo, lo mira con suavidad y dulzura. A mí, en cambio, no me sorprende en absoluto este cambio. Alana es impulsiva y de mecha corta, pero también tiene un corazón que no le cabe en el pecho, no soporta ver sufrir a los demás y siempre intenta ser justa. Ella sabe tan bien como yo que Alex sufre culpándose por no haber podido hacer más por Mica y también sabe que es totalmente injusto consigo mismo por hacerlo. Por ello, no me sorprende ver que el odio y el desdén con el que normalmente lo mira se hayan transformado en compresión y dulzura. 

    Las miradas de ambos se encuentran y, por un instante, por un ínfimo instante, un magnetismo difícil de explicar con palabras lo envuelve todo. 

    —Si le hubiese dado a elegir entre él o yo… —insiste Alex apartando la mirada. 

    —La habrías perdido. Lo habría elegido a él —contesta Alana sin titubear. 

    —Sí, y probablemente después no se hubiese atrevido a acudir a ti como hizo —añado. 

    Él nos mira a ambas. Su lucha interior es clara; quiere creernos, pero le cuesta aceptar que no podía haber hecho más de lo que hizo. 

    —Puede que tengáis razón, pero eso no hace que duela menos —concede. 

    —Lo importante es que Mica se está recuperando, se está recuperando mucho mejor de lo que lo haría la mayoría de la gente en su lugar, y eso es en gran medida gracias a ti —afirmo sonriendo. 

    —Eso es gracias a vosotras. Le habéis dado una ilusión, un sueño, una oportunidad de rehacer su vida, y nunca lo voy a olvidar. —Su voz suena emotiva. Es la primera vez que veo a Alex mostrarse conmovido o emocionado, normalmente desprende seguridad por cada poro de su piel y las bromas y el sarcasmo son tan suyas como su sonrisa. Por ello, verle así me impresiona más si cabe. 

    Alana carraspea incómoda por la intensidad del momento; tampoco ella esperaba conocer esta nueva cara de Alex y se encuentra desubicada. 

    —Aquí ya está todo listo, creo que es mejor que volvamos al hotel; no sé por cuánto tiempo más conseguirá Vio tenerla entretenida sin que sospeche nada. 

    —Voy con vosotras, tengo algo de tiempo y me apetece ver a Mica. Si pregunta, le diremos que me habéis encontrado de camino al hotel —propone Alex. 

    Alana se encoge de hombros y, sin más, comienza a andar hacia la puerta. Nosotros nos miramos, echamos un último vistazo al salón, completamente engalanado y decorado para la ocasión, y la seguimos. 
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    Dos camiones de bomberos, eso es lo primero que ven mis ojos en cuanto Alana toma el camino lateral de piedra que da acceso al hotel. Dos inmensos camiones rojos y una ambulancia con las luces encendidas se encuentran estacionados delante de la entrada principal. A su alrededor veo bomberos, dos técnicos sanitarios y a los camareros que ya habían entrado a trabajar. 

    Sin esperar siquiera a que Alana frene del todo el coche, salto de él y, seguida de Alex, que me imita, echo a correr hacia ellos buscando a Violeta y a Mica con la mirada. Encuentro a la primera al lado de una de las ambulancias abrazada a Guille, que acaricia su espalda intentando consolarla. 

    —¡Vio! —grito su nombre e, inmediatamente, ella se gira hacia mí echando a correr para salir a mi encuentro—. Pero, ¿qué ha pasado? ¿Estáis bien? —pregunto sin poder apartar la mirada de la puerta de entrada por la que bomberos con máscaras no dejan de entrar y salir mientras la abrazo con fuerza, ligeramente aliviada por tenerla a mi lado. 

    —No entiendo nada —contesta mi amiga con voz trémula—. Mica y yo estábamos en la cocina. Estaba preparando tarta de merengue y limón, cuando de repente hemos escuchado a Piruleta comenzar a lloriquear y hemos ido al comedor a buscarla. No habíamos dado más de cinco pasos cuando hemos escuchado un sonido atronador y ha comenzado a salir humo de la cocina —explica Violeta mientras la lágrimas corren por sus mejillas. 

    —¿Y Mica?, ¿dónde está Mica? —pregunto mirándola con aprensión de arriba abajo. 

    —Está dentro de la ambulancia. Se puso muy nerviosa y le han dado algo para tranquilizarla —explica Guille preocupado y abrazando a Alana, que ya ha llegado a nuestro lado, mientras mira a Alex, quien, sin darle tiempo a decir una palabra más, vuela para comprobar con sus propios ojos que su hermana esté bien—. Parece ser que ha habido una explosión de gas —continúa explicando Guille mientras Vio abraza a Alana. 

    —¿Una explosión de gas? —pregunto sin dar crédito a lo que escucho. Esto debe de ser una pesadilla y estoy a punto de despertar, es la única explicación que se me ocurre para dar algo de sentido a esta locura. 

    —Hay algo más —añade Guille, por si todo lo que me acaban de contar no fuese ya suficiente. Violeta comienza a llorar con más intensidad todavía y todo mi cuerpo se agarrota. 

    —¿Qué pasa? —pregunto con voz fría. 

    —¿Por qué no te sientas primero? —sugiere Guille mirándome con el ceño fruncido. 

    —¿Qué pasa? —repito la pregunta con voz dura mirándolo fijamente a los ojos mientras escucho el llanto de Violeta, que cada vez suena con más fuerza. Guille suspira resignado. 

    —Se trata de Piruleta —contesta a regañadientes—. Todavía no ha aparecido. 

    —¿¡Qué!? —grito y, sin pensármelo dos veces, echo a correr hacia la puerta de la casa. 

    Les escucho gritar mi nombre, Guille me da alcance y me sujeta del brazo intentando detenerme, pero con un tirón me deshago de su agarre y continúo corriendo. Subo los escalones del porche. 

    «¡Necesito encontrarla, tengo que encontrarla!», me repito en mi cabeza mientras siento dos fuertes brazos que me sujetan impidiéndome el paso. Levanto la mirada. Un bombero se quita la máscara y me mira con gesto serio. 

    —Señora, no puede entrar ahí dentro. El fuego está apagado, pero ha habido una explosión de gas, por lo que mientras no comprobemos que los niveles son aptos, nadie puede entrar. —Su voz es firme, mi determinación también. 

    —¡Usted no me entiende! ¡Mi perra está ahí dentro y no aparece! —grito mirándolo con los ojos anegados en lágrimas. 

    —¡Creo que es usted quien no me entiende a mí! ¡Nadie va a poner un solo pie ahí dentro mientras nosotros no lo autoricemos! 

    —¡Pero…! —Intento removerme entre sus fuertes brazos y él me zarandea ligeramente comenzando a perder la paciencia. 

    —Pero nada, es peligroso y no voy a permitir que nadie se ponga en peligro. ¿Queda claro? —pregunta con voz seria—. Ahora, si usted colabora y me lo permite, seguiré haciendo mi trabajo y si su perra está ahí dentro, la encontraremos —afirma. 

    Derrotada, me dejo caer al suelo viendo cómo el bombero se coloca de nuevo la máscara y entra cerrando la puerta tras de sí. Las lágrimas corren por mis mejillas. Alana, Vio y Guille se acercan a mí. Este último me levanta del suelo y me toma entre sus brazos. Apoyo la cabeza en su pecho empapando su camisa de lágrimas mientras él acaricia mi mejilla con suavidad. No sé cuánto tiempo permanezco así, pueden ser segundos, tal vez minutos, pero a mí se me antoja una eternidad. 

    Veo a Mica, que llega apoyándose en Alex. Está blanca como la cal; sus ojos enrojecidos y llenos de lágrimas buscan los míos y me separo de Guille, quien de mala gana me deja ir a abrazarla. 

    —¿¡Pero qué ha pasado!? —Escucho preguntar a Teo, que acaba de llegar, mientras se acerca a nosotros, y los ojos nuevamente se me llenan de lágrimas. Él, sin dudar un solo instante, me abraza y deposita un suave beso en mi frente. Sus brazos rodean mi cuerpo intentando reconfortarme. 

    —Al parecer ha sido una explosión de gas —contesta Guille mirándolo con dureza. 

    Justo entonces se abre la puerta de la entrada y el mismo bombero que hace unos minutos me impidió entrar sale y se quita la máscara. Nos mira y, al ver a Teo, hace un gesto para saludarlo con cara de circunstancias. Teo me suelta y se acerca a él. Ambos se abrazan; el bombero se pasa la mano por la cabeza y comienza a hablar. Para mi desgracia, soy plenamente consciente de cómo, a medida que lo hace, la cara de Teo va cambiando, y no a mejor precisamente; eso no augura nada bueno. Este niega con la cabeza y observa al bombero con gesto incrédulo. Segundos después, ambos se acercan a donde nos encontramos. 

    —Os presento al Teniente Alonso —dice Teo—. Estudiamos juntos en el instituto, nos conocemos desde hace años —explica. El teniente nos dirige una mirada compasiva que me pone más nerviosa de lo que ya estoy. 

    —Me temo que no tengo buenas noticias —comienza disculpándose el hombre—. Por desgracia, después de apagar el fuego hemos estado analizando la escena y puedo asegurar que la explosión de gas ha sido provocada. 

    —Provocada —repito sintiendo que las piernas me fallan. 

    —¿Están seguros? —pregunta Alana—. ¿No puede haberse tratado de un accidente o de un defecto de fábrica? —insiste mi amiga intentando buscar una alternativa. 

    El bombero niega con la cabeza. 

    —Lo siento, pero no hay ninguna duda, hemos encontrado indicios más que suficientes para poder asegurar que la explosión ha sido provocada —afirma el hombre—. De verdad que lo siento. Me gustaría poder dar mejores noticias, pero lamentablemente no hay duda de ello. 

    En ese momento, la puerta vuelve a abrirse y otro bombero todavía con la máscara puesta sale sosteniendo en brazos a Piruleta. La perrita se deja llevar sin abrir apenas los ojos, tiene las patas y el hocico atados con una cuerda. Me llevo la mano a la boca y contengo la respiración. Teo me mira intentando infundirme ánimos. En cuanto llegan a nuestro lado, el bombero deposita al animal con cuidado en el suelo y se quita la máscara. Inmediatamente todos nos agachamos a su lado rodeándola mientras Teo, con cuidado de no lastimarla, la libera de las cuerdas. 

    Con mimo y un cariño infinito, acaricio su cabecita mientras le susurro palabras al oído, pero ella apenas se mueve. Sintiéndome completamente impotente, miro de nuevo a Teo rogando, mientras este le revisa las pupilas y palpa su cuerpo en busca de lesiones, que no encuentre nada grave. 

    —Estaba encerrada en un armario del salón —le explica el bombero que acaba de llegar al teniente. 

    —Tiene sangre en una pata y le han golpeado en la cabeza, pero a simple vista no creo que sea nada grave —explica Teo mirándome segundos después. Sus palabras me alivian, pero, no del todo convencida, desvío nuevamente la vista hacia Piruleta. 

    —¿Entonces por qué no se mueve? —pregunto sin disimular mi preocupación. 

    —Eso puede ser por el gas, pero para estar seguros, necesito llevarla a la clínica, hacerle una radiografía, una ecografía y ponerle oxígeno. 

    —Voy contigo —me ofrezco de inmediato; no tengo ninguna intención de separarme de la cachorrita. Teo me mira dubitativo—. Tranquila, se va a poner bien. 

    La seguridad de sus palabras deberían tranquilizarme, lo sé, pero no es así. 

    —Igualmente voy contigo —insisto sin una pizca de duda. 

    —¿De verdad te parece un buen momento para irte? —me reprocha Guille. Me giro y lo miro frunciendo el ceño. Ahora mismo no estoy para tonterías y él, que me conoce bien, debería saberlo—. Él mismo ha dicho que la perrita se va a poner bien —intenta justificarse al ver mi reacción señalando con la cabeza a Teo—. Mira el lío que tenéis aquí montado —añade mirando a nuestro alrededor—. ¿De verdad te parece oportuno abandonar el hotel en estas condiciones? Porque sinceramente, por muy preocupada que estés, yo creo que lo que deberías hacer es quedarte, llamar al seguro y ver de qué forma arregláis todo esto. Irte me parece una irresponsabilidad y una gran falta de profesionalidad por tu parte. Al fin y al cabo, Piruleta está atendida, tú no puedes hacer nada más por ella. 

    —Por mucho que me moleste admitirlo, es cierto. Creo que lo más sensato es que te quedes aquí. Yo me encargaré de Piruleta, puedes estar tranquila —dice Teo dándole la razón. 

    No doy crédito a lo que estoy escuchando. ¡Es que de verdad que no doy crédito! Molesta, me pongo en pie clavando los ojos en ambos. Después miro a mis amigas. Violeta frunce el ceño y Mica continúa demasiado en shock como para mostrar ningún tipo de reacción. ¡No sé lo que le han dado en la ambulancia, pero mínimo, mínimo, debe de estar viendo unicornios y gnomos danzando a su alrededor en este momento! Alana y Violeta no dicen nada, pero tampoco es necesario; me basta cruzar una mirada con ellas para comprobar lo que ya sabía de antemano, ambas están de acuerdo conmigo. 

    —¿Pero vosotros dos quiénes os pensáis que sois para decirme lo que debo o no debo hacer? Y más importante todavía, ¿con qué derecho os atrevéis a juzgar mi profesionalidad o falta de ella? —les espeto a ambos enfadada—. Para vuestra información, por supuesto que voy a acompañar a Piruleta y no pienso separarme de su lado mientras no confirmemos que todo está bien. —Ellos se miran el uno al otro y después me miran a mí de nuevo—. Y para que no os quede ninguna duda, os aseguro que lo hago completamente tranquila y segura porque mis socias, las cuales son dos mujeres completamente capaces y eficientes, se quedan al cargo de todo mientras yo no estoy —afirmo contundentemente—. Así que os agradecería que no volváis a cuestionar mi profesionalidad porque ni es el momento ni tenéis derecho a hacerlo. ¿Acaso os digo yo a alguno de los dos cómo hacer vuestro trabajo? —pregunto cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Solo pretendía ayudar —responde Teo. 

    —Pues lo siento si te parezco borde o desagradable, pero si alguien tiene derecho a reprocharme o cuestionar las decisiones que tomo o dejo de tomar en lo referente al hotel, esas son Alana, Violeta o Mica, no vosotros dos —afirmo con rotundidad. 

    —Mira, Mía, creo que ahora mismo estás abrumada y no piensas con claridad, me reitero en que deberías quedarte al frente del hotel —replica Guille sin dar su brazo a torcer. 

    —Guillermito, Guillermito, te estás ganando una patada en el culito —interviene Alana, quien parece incluso más cabreada que yo—. Sinceramente, tu falta de confianza en nosotras —dice señalándose a ella misma y a Violeta—, está empezando a parecerme un pelín humillante e insultante, por lo que te recomiendo que no sigas por ahí —advierte—. Igual no soy un genio, pero te garantizo que soy perfectamente capaz de gestionar esto mientras Mía no está —añade con ironía. 

    Guille la mira apretando la mandíbula, pero finalmente decide hacer lo más sensato que puede hacer ahora mismo, callarse. 

    —Bueno, ya está bien, no pienso perder ni un segundo más con discusiones y explicaciones innecesarias —afirmo—. Alex, ¿puedes ayudarme a subir a Piruleta al coche y quedarte para echar una mano con Mica mientras Vio y Alana se encargan de gestionar el papeleo? 

    —Claro —acepta. Después, se agacha y, cogiendo a la perrita en brazos, la sube al asiento trasero del coche. 

    —Si estás de acuerdo, prefiero ir con ella en la parte de atrás para agarrarla y evitar movimientos bruscos que puedan complicar alguna posible lesión interna. Cuando comprobemos que todo está bien, volveré contigo y recogeré mi coche —propone Teo. 

    —Si queréis, yo puedo acompañaros para sujetar a Piruleta; de esta forma Teo no tendrá que volver después a recoger su coche —se ofrece Guille. 

    En ese momento me doy cuenta de lo que ocurre; lo que realmente le molesta a Guille no es que no me quede a arreglar el papeleo sino que me vaya a solas con Teo. Intento entenderlo, de veras que lo intento. Sé que no le estoy poniendo las cosas fáciles a ninguno de los dos, que la situación no es la ideal y que ambos están teniendo mucha paciencia conmigo, pero, aun así, que en un momento como este Guille esté pensando en eso, me cabrea todavía más y, viendo cómo lo miran Alana y Vio, sé que no soy la única. 

    —Lo siento, pero no va a poder ser —interviene Alana adelantándoseme—. Teniendo en cuenta nuestra baja capacidad neuronal, Violeta y yo necesitamos que te quedes con nosotras. Ya sabes, por si no somos capaces de marcar el número del seguro o algo así —explica mi amiga dedicándole una sonrisa envenenada. 

    Si algo le molesta a Alana, es que la menosprecien o la hagan sentirse de menos, y Guille ha hecho exactamente esas dos cosas. Él, que la conoce y lo sabe, la mira achicando los ojos, pero de nuevo decide quedarse callado, y de nuevo acierta en su elección. 

    —¿Nos vamos? —pregunto impaciente a Teo sentándome al volante. Este asiente y se coloca al lado de Piruleta agarrándola con cuidado. 

    —Conduce despacio, es preferible tardar cinco minutos más que coger baches; hay que intentar evitar en la medida de lo posible los movimientos bruscos —me avisa Teo mirándome fijamente. 

    —Lo intentaré —afirmo y, con un nudo de preocupación instalado en el pecho, miro una última vez a Piruleta. Los ojos se me llenan de lágrimas y arranco el coche rezando por que no sea demasiado tarde para ella. 
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 Capítulo 18 





 
    

    Entro en la cocina del restaurante conteniendo la respiración y, nada más poner un pie dentro, se me cae el alma a los pies. Han pasado más de cuatro horas desde que abandonamos el hotel con Piruleta y afuera ya no quedan coches de bomberos ni nada fuera de lo normal, pero aquí, en la cocina, el espectáculo que ven mis ojos es, cuanto menos, dantesco. Cristales rotos, azulejos reventados y, por supuesto, muebles y electrodomésticos inservibles. El techo, antes de un blanco inmaculado, luce de un tono negruzco, y las cenizas campan a sus anchas por todos los rincones haciéndose las dueñas del lugar. Los ojos se me llenan de lágrimas. Teo, que hasta este momento ha permanecido a mi lado, rodea mi hombro con su brazo y me estrecha contra su cuerpo. 

    —¿Quién demonios puede haber hecho esto?, ¿y por qué? —pregunto elevando mis ojos hacia los suyos, que me miran cargados de pena. 

    La angustia, la incertidumbre y la preocupación de lo vivido hoy hacen mella en mí y, de repente, me siento terriblemente cansada. 

    —No lo sé —responde él con sinceridad—. Pero lo averiguaremos. 

    Sus labios besan mi frente intentando reconfortarme. Cierro los ojos y una lágrima resbala por mi mejilla. Teo la seca con la yema de sus dedos. 

    —Es que primero fue la inundación, después las ratas y ahora esta explosión… ¿Te imaginas qué hubiese pasado si en ese momento Mica o Violeta hubiesen estado delante de los fogones? 

    Lo miro horrorizada; su gesto se tensa y me aprieta más contra su cuerpo. 

    —Lo importante es que no estaban. No te tortures imaginando lo que podía o no haber pasado. No estáis solas, Mía. Te prometo que todo se va a solucionar —susurra en mi oído abrazándome con fuerza. Me aferro a él intentando alejar las dudas y los miedos. 

    —Es que yo las empujé a esto —murmuro acongojada mirando a mi alrededor—. Lo dejaron todo por mí. ¿Y si me equivoqué? ¿Y si todo lo que hemos invertido y lo que hemos luchado no sirve de nada? —pregunto sintiéndome insegura y perdida por primera vez desde que puse un pie en la que considero mi casa. 

    —Mía, mírame —pide Teo enmarcando mi cara con sus manos. 

    Sus ojos desbordan intensidad, seguridad y amor. Me pierdo en su profundidad, buceo en ellos sintiendo cómo poco a poco la calma le gana la batalla al miedo. 

    —No permitas que quien sea que esté haciendo todo esto te haga dudar. —Su voz suena casi fiera, a pesar de ser un simple susurro—. Porque eso es lo que quiere. No sé lo que nos deparará el futuro ni si estaremos juntos o no, pero lo que tengo claro, es que este es tu hogar; vuestro hogar. Yo lo sé, lo sentí aquí desde la primera vez que os vi —afirma señalando su pecho—. Y tú también lo sabes —añade volviendo a sostener mi cara entre sus manos acariciando mis mejillas con suavidad. Sus labios acarician brevemente los míos. Es un simple roce, una caricia, una muestra de cariño, de apoyo, de amor. No es un beso apasionado sino un toque delicado y tierno que revoluciona mi cuerpo y me infunde una seguridad que creía perdida. Sonrío posando mis manos sobre las suyas. 

    —Tienes razón, pase lo que pase, no me voy a dejar vencer tan fácilmente. Hace falta algo más que un poco de humo y fuego para asustarme —afirmo convencida de mis palabras. 

    —Es mejor que busquemos a los demás —opina él. Asiento y ambos nos dirigimos hacia la planta superior. 

    No necesito más que echar un vistazo a las caras que me reciben para darme cuenta de que las noticias que me esperan no son buenas. 

    Tal y como nos imaginamos, todos excepto Mica están sentados en nuestra sala de reuniones. 

    —¿Qué tal Piruleta? —pregunta Violeta en cuanto nos ve entrar buscando a la perrita con la mirada. Teo responde por mí. 

    —Está bien, algo aturdida todavía, pero bien. No tiene lesiones internas ni ninguna herida de importancia. Eso sí, había inhalado bastante gas; por ello la hemos tenido conectada a la máquina de oxígeno tanto tiempo, para poder limpiar sus pulmones. 

    —Es un alivio que por lo menos ella esté bien —asegura mi amiga esbozando una triste sonrisa. 

    —¿Vais a contarme qué ha pasado? —pregunto empezando a impacientarme al ver que ninguno parece dispuesto a empezar a hablar. Todos se miran incómodos. 

    —No son buenas noticias —asegura Alex frunciendo el ceño con preocupación. 

    —Eso ya lo suponía, no hace falta más que veros —respondo algo más cortante de lo que me gustaría. La incertidumbre y la espera nunca me han gustado, me ponen de los nervios. 

    —Siéntate —ordena Alana señalando una silla vacía. Obedezco sin perder tiempo. 

    —Como ya sabes, el incendio ha sido provocado. Según nos han explicado los bomberos, se ve que manipularon unos cables y eso fue lo que produjo la explosión, que, por suerte, fue pequeña pero suficiente como para que el fuego destrozase la cocina —comienza a explicar Alana—. El problema es que, al ser un daño provocado, el seguro se lava las manos; no van a hacerse cargo de la reparación —continúa informándonos con voz afligida. Siento que la cabeza me da vueltas. 

    —¡Pero eso es injusto! —protesto—. ¡No hemos sido nosotras quienes hemos provocado la explosión! ¿¡Qué culpa tenemos de que un demente nos haga saltar media cocina por los aires!? —bramo indignada. 

    —Ninguna —responde Violeta con tristeza—. Pero no van a cubrirlo. Y lo malo no es solo el hecho de que tengamos que pagar la reforma, es que tendremos que tener el restaurante del hotel cerrado durante unos días, y cerrar justo después de abrir no creo que nos haga ningún bien. 

    —Y digo yo, ahora que el hotel está reformado, ¿no creéis que sería mejor venderlo y volver a vuestra vida? —sugiere Guille logrando que las tres lo fulminemos con la mirada. 

    —Esta es nuestra vida —respondo secamente. 

    Él se levanta de la silla en la que está sentado y se acerca a mí acuclillándose para sostener mis manos entre las suyas. Me mira fijamente a los ojos; está preocupado, lo veo en ellos. 

    —No me malinterpretéis —pide con voz tierna—. Mía, te dije que si tú me dejas, estoy dispuesto a quedarme contigo y lo mantengo. Yo quiero estar a tu lado y no me importa dónde sea, aquí o en el Annapurna si es necesario —afirma apretando mis manos entre las suyas. Sé que cada una de sus palabras es cierta—. Pero está claro que alguien no os quiere aquí y estoy muy preocupado por ti; por las tres. No quiero que os pase nada malo. Sé que habéis invertido tiempo y dinero en este hotel, pero podríais verlo como una inversión. Podríais incluso sacar beneficio y montar otra empresa que pudieseis gestionar entre las tres. 

    —Claro, y eso a ti te vendría de perlas, ¿verdad? —pregunta Teo molesto—. Qué… Oportuno, por decirlo de manera suave. 

    —¿Estás insinuando algo? —lo enfrenta Guille sin apartarse de mí. 

    —Yo no insinúo las cosas, cuando tengo que decir algo lo hago —responde Teo sin achantarse. 

    —Pues dime lo que me tengas que decir, si tienes huevos. 

    —Yo tengo huevos para eso y para más. 

    —No sabes qué ganas tengo de reventarte esa cara de chulo con la que te paseas por aquí todos los puñeteros días. 

    —Dijo el niño pijo… 

    —¡Ya vale los dos! —grita Violeta sorprendiéndonos a todos, pues no es habitual verla levantar la voz—. ¡Mi cocina está destrozada y vosotros dos, en lugar de intentar aportar soluciones, os dedicáis a combatir como dos gallitos de pelea! —los acusa señalándolos a ambos—. ¡Así que ya sabéis! Si vais a seguir compitiendo a ver quién la tiene más grande, podéis coger la puerta y desaparecer de mi vista! ¡Los gallos al gallinero, aquí ni los necesito ni los quiero! —afirma mi amiga echando chispas por los ojos. 

    —Este no es solo nuestro trabajo, Guille; es nuestro proyecto, nuestro sitio, nuestro hogar —intento hacerle entender. Él suspira resignado—. Y Violeta tiene razón, ahora mismo lo que necesitamos son soluciones, no problemas. 

    —¿Cómo demonios vamos a hacer para pagar el arreglo? —pregunta Alana en voz alta. 

    —Tranquilas, no sirve de nada que nos volvamos locos, hay que ser prácticos. El hotel está funcionando bien, tenemos llenos los fines de semana de los próximos dos meses, una boda, dos convenciones y varias reservas de empresas para reuniones laborales. Las reservas entre semana también van aumentando, así que creo que podemos permitirnos pedir un crédito. Andaremos algo más justas durante un tiempo, pero saldremos adelante. Además, no sería necesario pedirlo por el importe total de la reforma, tenemos algo de dinero todavía del que solicitamos para acondicionar el hotel. 

    —¿Estás hablando en serio, Mía? ¿Otro crédito? ¿Y qué vas a hacer cuando os hagan la siguiente jugarreta? ¿Vender un riñón? —pregunta Guille. 

    —¡No seas melodramático! —Lo acuso—. La idea de pedir un crédito no me entusiasma, pero no veo otra salida. Creo que esa es nuestra única opción. 

    —Hay otra opción —interviene Alex haciendo que todos nos giremos hacia él. 

    —Tú dirás, soy toda oídos —respondo intrigada. 

    —Mica me comentó hace tiempo que le gustaría asociarse con vosotras en el hotel. Parte de la herencia que mis padres nos dejaron al morir todavía está intacta en el banco. Quiero hacer un aporte de capital a la sociedad para que Mica entre a formar parte de ella con vosotras. Las acciones de la Sociedad Limitada quedarán divididas en cuatro partes iguales y vosotras dispondréis de una cantidad de dinero para arreglar el destrozo de la cocina y podréis dejar algo de efectivo en el banco para solventar futuros imprevistos. —Las tres nos miramos extrañadas, para nada imaginábamos que Alex fuese a proponernos algo así. 

    —Creo que si Mica hubiese querido asociarse con nosotras, nos lo habría dicho. No tienes que sentirte obligado a hacer esto. No vamos a cerrar ni a irnos a ningún sitio, Alex —le dice Violeta con dulzura. 

    —No os lo dijo porque tenía miedo de poneros en una situación complicada y de que no la aceptaseis; este es un proyecto que comenzasteis en equipo vosotras tres, le daba miedo inmiscuirse. 

    Medito sus palabras. Conociendo a Mica, tiene sentido lo que dice. Después de lo que ha pasado, siempre tiene miedo al fracaso o al rechazo; es lógico que no se atreviese a preguntarnos algo así. 

    —Ella solo quiere formar parte del equipo —afirma Alex—. Y si vosotras me dejáis, su participación en el hotel será mi regalo de cumpleaños. Sé que eso la haría muy feliz. 

    —Ella ya forma parte del equipo —contesta Alana—. Para nosotras es una más, contamos con ella para todo. Aquí las decisiones se toman entre cuatro. 

    —Lo sé —contesta él mirándonos con cariño—. Sé perfectamente todo lo que habéis hecho y hacéis por mi hermana, gracias a vosotras ha vuelto a sonreír y nunca os estaré suficientemente agradecido por ello. Pero creo que ella necesita sentir esto como algo suyo, sentir que ha aportado algo, sentirse un miembro de pleno derecho. 

    Las tres nos miramos de nuevo y, como siempre nos ocurre, no son necesarias las palabras. Mica es una más, así la sentimos y así queremos que se sienta. 

    —Nos parece bien —contesto por las tres. Violeta y Alana sonríen por primera vez desde que Teo y yo entramos por la puerta y yo me siento aliviada—. Solucionado entonces el tema del arreglo de la cocina —sentencio levantándome de la silla para bajar a echar un vistazo a Piruleta. Todavía no se me ha sacado del todo el susto del cuerpo y, a pesar de que Teo me ha jurado y perjurado que está perfectamente, prefiero controlarla de vez en cuando. 

    —Siéntate, todavía hay más —vuelve a decir Alana. Sin comprender muy bien qué es lo que pasa, le hago caso y, por segunda vez, tomo asiento—. El caso es que al haber sido una explosión provocada, la policía estuvo revisándolo todo. 

    De nuevo todos se miran y Alana se calla revolviéndose incómoda en la silla. Inmediatamente me pongo alerta. 

    —Lo sé, ¿y? —pregunto apremiándola a seguir; con su actitud me estoy poniendo todavía más nerviosa. Alex suspira y, finalmente, es él quien continúa con el relato de lo sucedido: 

    —Encontraron un gemelo de oro en la zona donde manipularon los cables. El inspector tuvo claro desde el primer momento que el dueño de ese gemelo era también el causante de la explosión y, por ende, nosotros supusimos que también del resto de calamidades que habéis estado sufriendo hasta ahora. Cuando nos lo mostraron, Mica lo reconoció al instante. El gemelo es de Fran, su exmarido. —Su voz, con una mezcla de rabia y dolor, retumba en mi cabeza; sus ojos cargados de impotencia se clavan en los míos. 

    —No puede ser. —Niego con la cabeza. 

    —Por desgracia, así es —afirma él sin intentar disimular toda la preocupación que siente. 

    —Dios mío —digo llevándome una mano al pecho. 

    —La policía está buscándolo. Nos han dicho que nos informarán en cuanto lo encuentren, pero de momento no hemos sabido nada más —termina de explicarse y lo veo completamente derrotado. A la mente me viene la imagen del hombre que vi rondando por el jardín y así se lo hago saber a todos. 

    —Con total seguridad se trataba de ese hijo de puta, tiene que llevar tiempo rondando por aquí y vigilándoos —asegura Teo consternado. 

    —¡Maldita sea! ¡No entiendo cómo he podido ser tan confiado, tan estúpido! —brama Alex pasándose las manos por el pelo y levantándose de golpe de la silla. El pobre comienza a pasear por la sala como un león enjaulado—. ¡Tenía que haber estado más atento! ¡Debería haber pensado que ese desgraciado intentaría hacer algo! —se culpa cargando toda su frustración contra sí mismo. 

    Para mi sorpresa, la primera en reaccionar es Alana, que se levanta y, decidida, se acerca a él y le obliga a detenerse poniendo una mano sobre su hombro. Alex la mira con ojos cargados de desesperación e impotencia y ella, por segunda vez desde que se conocen, lo mira con compasión. 

    —Tú no tienes la culpa de nada y, créeme, cuando la policía lo coja va a pagar por todo lo que ha hecho, te lo aseguro. Si tenía alguna posibilidad de librarse de ir a la cárcel en el juicio, después de esto ya no la tiene —intenta reconfortarlo. Alex la mira fijamente a los ojos y poco a poco parece recobrar la calma. 

    —¿Cómo está Mica? —pregunto cuando lo veo más sereno. 

    —Al ver el gemelo y darse cuenta de que Fran había estado dentro el hotel y era el causante de todo, le dio un ataque de ansiedad. Por suerte, los sanitarios todavía estaban aquí y le dieron algo un poco más fuerte para calmarla. Ahora está durmiendo. —Los ojos de Violeta se llenan de lágrimas mientras habla y el corazón se me encoge en el pecho al pensar en Mica. No quiero imaginar lo que debe de estar pasando; saber que Fran ha estado tan cerca… Debe de haber removido todo el terror que ha vivido y tanto le está costando superar. 

    —Maldito cerdo, le cortaría los huevos en rodajitas —siseo apretando los puños. 

    —Ponte a la cola —asegura Alana volviéndose hacia mí. 

    —Lo que está claro es que mientras la policía no lo encuentre, no podemos dejar sola a Mica en ningún momento. Es mejor que esté siempre acompañada —sugiere Teo. 

    —Eso por supuesto, no quiero ni pensar en lo que ese animal sería capaz de hacerle si la encuentra sola en algún momento. Además, creo que es mejor suspender la fiesta de mañana. Después de lo que ha pasado, nadie tiene el cuerpo para fiestas —asegura Alex mirándonos a todos. 

    —De eso nada —afirmo negando con la cabeza—. Después de lo que ha pasado hoy, con más motivo vamos a celebrar la fiesta de mañana. Ese cabronazo bastante le ha quitado ya a Mica, no pienso permitir que le quite también su fiesta de cumpleaños —aseguro con determinación—. Mañana vamos a celebrar una fiesta tan grande, que se van a enterar hasta en Marte de que todos estamos bien y, te digo más, espero que ese desgraciado se entere de que nos hemos ido de fiesta y de que por mucho que se empeñe en amargarle la vida a Mica, no se lo vamos a consentir. —Mi voz suena más a amenaza que a afirmación, pero no me importa, estoy tan cabreada que si lo tuviese delante, él mismo pediría de rodillas que lo metiesen en la cárcel solo para alejarse de mí—. Fran va a pudrirse en la cárcel cuando lo cojan y Mica va a ver que todos estamos con ella y que no vamos a permitir que ese miserable le arrebate ni un solo segundo más de felicidad —afirmo con rotundidad. 
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 Capítulo 19 





 
    

    Me paseo nerviosa por el abarrotado salón sin despegar los ojos del móvil; es casi la hora a la que Violeta debe traer a Mica para comenzar la fiesta y hemos acordado que un par de minutos antes de llegar me mandará un mensaje para que estemos preparados. Echo un último vistazo a mi alrededor para verificar que todo está perfecto y sonrío satisfecha al comprobar una vez más el resultado de nuestro trabajo. Alex no ha reparado en detalles para esta fiesta y eso, junto con nuestra ayuda, ha conseguido que el efecto sea espectacular. 

    Farolillos de cristal enmarcan el camino que conduce a la puerta principal. El hall, el pasillo, el salón e incluso las escaleras que suben al piso superior lucen engalanadas en tonos dorados y plateados al más puro estilo veneciano, mientras que los candelabros con velas situados estratégicamente en cada rincón iluminan la estancia dándole un aire íntimo y romántico. La elegancia la aportan las mesas que, colocadas en el lateral izquierdo, se visten con blancos manteles de seda sobre los que descansan fuentes de porcelana repletas de exquisitos manjares que Violeta se ha encargado de preparar. Desde esta madrugada ha estado trabajando junto con la inestimable ayuda de doña Adelina, quien no solamente nos ha permitido monopolizar su cocina, teniendo en cuenta el estado de la nuestra, sino que también nos ha prestado sus habilidosas manos. La mesa central la ocupa una gran tarta de cumpleaños que más parece una obra de ingeniería que un pastel. El dulce se compone de tres pisos cubiertos de merengue blanco y adornados con perlas de azúcar; el relleno es de crema de limón y bizcocho. Es tan bonito, que da pena comerlo, pero estoy segura de que en cuanto Mica sople las velas, no quedarán de él ni las migajas. 

    La música suena suave por los altavoces creando una atmósfera agradable en la que los numerosos invitados que han acudido para acompañar a Mica puedan hablar a gusto y relajarse. Todavía estoy sorprendida por la cantidad de gente que me rodea. A la mayoría de ellos no los conozco, son antiguos compañeros de universidad o amigos y amigas de la infancia a los que Mica tuvo que dejar de ver forzosamente al casarse con Fran. Además de ellos, los camareros que trabajan con nosotras en el hotel, doña Adelina y sus nietos y muchos vecinos del pueblo han acudido para desearle a nuestra Mica, que evidentemente es una chica muy querida por todo el que la conoce, un feliz cumpleaños, y para celebrar con ella el comienzo de su nueva vida. Los hombres lucen traje y las chicas los típicos vestidos del carnaval de Venecia. Todos, absolutamente todos, llevamos la cara cubierta con antifaces o máscaras. 

    En un lado del salón, Guille, mi Guille, terriblemente apuesto con traje negro, camisa blanca y pajarita, habla con Alex mientras bebe una copa de champagne. Me cuesta apartar los ojos de él. Como siempre que lo miro, mi corazón se acelera y algo se encoge dentro de mi pecho. 

    Mis ojos buscan a Teo. Lo encuentro apoyado en la chimenea, las llamas naranjas iluminan su rostro cubierto por un antifaz negro. En cuanto mis ojos se posan en él, como si los sintiese clavados en su cuerpo, su mirada se alza encontrándose con la mía e inclina ligeramente la cabeza dedicándome una sonrisa que caldea todo mi cuerpo y me hace estremecer. Por un momento me olvido de la gente, de la fiesta, de los trajes venecianos y hasta de mi nombre, consumida por la magia de esa sonrisa capaz de hacer vibrar mi cuerpo a metros de distancia, y perdida en esos ojos grises que parecen atrapar mi voluntad cuando me miran con la intensidad con la que lo están haciendo en este momento. 

    El sonido del teléfono me hace desviar la mirada. 

    —¡Ya vienen! —grito poniendo a todo el mundo alerta. 

    Las voces cesan y la gente se dirige apresuradamente a la entrada para sorprenderla en el momento en que abra la puerta. Durante un par de minutos guardamos silencio mirándonos mientras esperamos impacientes, hasta que, finalmente, escuchamos las voces de Mica y Violeta acercándose por el camino. 

    —¿Pero qué es todo esto? —pregunta Mica sorprendida al ver los farolillos. 

    —Se ve que tu hermano ha decidido cambiar la decoración —responde Violeta haciéndose la inocente. 

    —¿De verdad te imaginas a mi hermano visitando páginas de decoración? —Escuchamos preguntar a Mica con incredulidad. 

    —Cosas más raras se han visto —responde Violeta justo antes de llegar a la puerta de la entrada. 

    Mica no tiene tiempo de añadir nada más porque en cuanto abre la puerta se encuentra con una marea humana que la recibe gritando: 

    —¡Sorpresaaaaaaa! 

    Ella abre los ojos de par en par y, es tal la impresión que se lleva, que las llaves se le caen al suelo y retrocede un par de pasos chocando contra Violeta, que espera colocada a su espalda con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Feliz cumpleaños, peque! —Alex se adelanta emocionado y abraza a su hermana, que se ha quedado muda y completamente estática. 

    Su mirada se pasea por las caras de todos los asistentes y sus ojos se llenan de lágrimas. 

    Es evidente que no es su mejor día; todavía se notan los estragos que los nervios de ayer han hecho en ella. Su rostro luce más pálido de lo normal, unas profundas ojeras violáceas le restan luz, se la ve cansada y apagada, pero la sonrisa sincera y cargada de emoción que se va formando en su cara sería capaz de iluminar el pueblo entero. Además, el brillo de sus ojos al cruzar su mirada con la de amigas que creía perdidas desde hace años es más intenso que el de la más bonita de las piedras preciosas. Dejamos que los invitados se vayan acercando poco a poco a abrazarla y desearle feliz cumpleaños y, cuando todos han tenido ya la oportunidad de hacerlo y comienzan a alejarse de nuevo hacia el salón, Violeta, Alana y yo permitimos que Teo y Guille, que también se han quedado rezagados con nosotras, hagan lo propio antes de fundirnos las cuatro, emocionadas, en un abrazo. 

    —Muchas gracias por todo, sois mis ángeles de la guarda —susurra. 

    —En este caso, por mucho que me cueste reconocerlo, el mérito es de Alex. Nosotras hemos ayudado, pero la idea fue suya —admite Alana guiñándole el ojo a una cada vez más asombrada Mica, que se gira para mirar a Alex. Este, feliz, sonríe y se acerca a nosotras. 

    —Antes de que os dejéis arrastrar por la fiesta y os deis a la bebida y al azúcar… Quiero darte esto —dice alargándole a Mica un sobre blanco perfectamente cerrado. 

    Ella lo mira extrañada observándonos a todos los allí presentes. Nosotros, que sabemos de sobra qué es lo que contiene el misterioso sobre, sonreímos expectantes y ansiosos por ver su reacción cuando lo abra. 

    —Venga, cógelo ya, que es un sobre, no muerde —la apremia Violeta. 

    Ella obedece, lo coge y con cuidado comienza a abrirlo despegándolo poco a poco; tan poco a poco, que si no fuese porque estamos completamente seguros de que ni se le pasa por la cabeza lo que hay en su interior, pensaríamos que lo hace solo por el placer de torturarnos. Al final, Alana, resoplando impaciente, le quita el sobre de las manos. 

    —¡Casi que mejor te ayudo! ¡Para que no se nos haga de día, más que nada! —protesta terminando de rasgar el sobre, del que saca un papel blanco que extiende ante sus ojos. 

    Mica lo coge y comienza a leerlo. A medida que lo hace vemos cómo contiene la respiración y abre los ojos desmesuradamente negando con la cabeza sin parar. No sé cuántas veces lo lee antes de levantar los ojos del papel y mirarnos con expresión incrédula. 

    —No entiendo. No, no, no puede ser —balbucea releyendo el papel una y otra vez—. Pero, pero, ¿qué significa esto? —pregunta con un hilo de voz. 

    —Eso significa que si tú quieres y firmas ahí abajo donde pone tu nombre, te convertirás automáticamente en nuestra socia. Alex ha comprado parte de las acciones de la Sociedad Limitada para ti como regalo de cumpleaños. Así que ahora cada una de nosotras será la propietaria de un veinticinco por ciento de “El sueño de Mar” —explico al ver que la pobre no consigue asimilar lo que ven sus ojos. 

    —Feliz cumpleaños, Micaela —dice su hermano mirándola con infinito cariño y rodeándola en un tierno abrazo. 

    —Pero, pero, esto no puede ser, ha tenido que costarte un dineral. ¿Cómo has...?, ¿con qué has pagado esto? —le pregunta con voz temblorosa. 

    —Todavía tenía en el banco la parte de la herencia que no invertí en el picadero —contesta él restándole importancia. 

    —¡Pero no me parece justo! Yo heredé el mismo dinero que tú y permití que Fran me dejase sin nada, no me parece bien que ahora tengas que invertir tu parte en mí —replica ella con los ojos brillando por las lágrimas. 

    —Mica. —Alex agarra su cara con ambas manos y la mira a los ojos—. No hay en el mundo entero nada mejor en lo que invertir ese dinero que en tu felicidad. Estoy seguro de que si papá y mamá estuviesen aquí, ellos mismos lo harían. Estén donde estén, sé que están muy orgullosos de ti —asegura Alex. Las lágrimas resbalan por las mejillas de Mica como ríos sin control; un nudo de emoción me oprime el pecho y yo misma tengo que hacer un esfuerzo para contener las mías. Él continúa hablando—: Solo quiero que seas feliz y sé que esto te hace feliz, ¿verdad? 

    —¿Feliz?, ¿feliz dices? —Con la cara todavía bañada en lágrimas, Mica se echa a reír—. ¡Ahora mismo soy tan feliz, que podría explotar y no me importaría! —responde ella lanzándose a su cuello y besándolo con fuerza en la mejilla sin parar de reír. 

    Verla así, tan feliz, con la mirada iluminada y las mejillas sonrosadas, y saber que nosotras hemos contribuido en parte a hacerlo posible, me hace sentir inmensamente orgullosa. 

    —Uy, déjate, déjate, que de explosiones ya hemos tenido bastante —los interrumpe Teo acercándose a ellos para abrazarla—. Estoy muy contento por ti, Mica, y sé que Mar también lo estaría —asegura con dulzura. 

    Ella solo consigue asentir con la cabeza, de nuevo emocionada ante el recuerdo de su amiga y el inmenso significado que tiene formar parte del proyecto que esta no pudo llegar a realizar. Entonces su expresión cambia y las risas cesan de golpe. 

    —Espera un momento —pide Mica mirándonos con el ceño fruncido—. ¿De verdad vosotras estáis de acuerdo con esto? Porque bajo ningún concepto quiero que os sintáis obligadas o forzadas a nada. Este es vuestro proyecto y, al fin y al cabo, todos los problemas que habéis tenido, la inundación, las ratas, la explosión, todo ha sido por mi culpa. Si no me hubieseis dado trabajo, Fran no la habría tomado contra vosotras ni contra el hotel. Solo quiere castigaros por ayudarme. —Su voz suena triste y sus hombros se hunden ligeramente al recordar todo lo ocurrido. 

    Las tres nos miramos sonriendo. 

    —Ni se te ocurra volver a decir eso —la amenazo señalándola con el dedo—. Conocerte es una de las mejores cosas que nos han pasado. Ya eres una más, Mica, las tres te queremos y no solo estamos de acuerdo, ¡estamos encantadas! —afirmo. 

    Mica escucha mis palabras analizando mi expresión. Después, sus ojos se pasean por las caras de Violeta y Alana para comprobar que lo que digo es cierto, y cuando finalmente parece convencerse de ello, la expresión de su cara vuelve a cambiar; su rostro brilla de nuevo y comienza a saltar mientras da palmas de emoción. 

    —Gracias, gracias, gracias y mil veces gracias. De verdad que no sé qué hacer para daros las gracias. No tenéis idea de lo que esto significa para mí —afirma con voz llorosa. 

    —Pues podrías empezar por firmar el papel —indica Violeta conteniendo la risa. 

    —Sí, sí, sí, claro que sí, ahora mismo —dice ella agarrando a Alex para girarlo y usar así su espalda a modo de escritorio. 

    Violeta le tiende un boli y Mica, soltando un suspiro de felicidad, firma el papel antes de que todos rompamos en aplausos mientras ella, emocionada, comienza a llorar de nuevo. 

    —Bienvenida, socia —dice Alana sonriendo. Las tres nos acercamos a ella y la abrazamos, sus lágrimas parecen no tener fin. 

    —Venga, venga, ¿pero qué pasa aquí? ¡Me habéis engañado! Me habéis dicho que esto era una fiesta y más bien parece un funeral. —Una sonriente doña Adelina se acerca a nosotros sin dejar de bailar, ataviada con un vestido y un antifaz—. Mi niña, me alegro mucho por ti —dice la buena mujer, que está al corriente de todo lo que está pasando porque Violeta se lo ha contado esta misma mañana mientras ambas preparaban la comida de la fiesta. 

    Mica la abraza con cariño y cuando se separan, la mujer, a la que todas consideramos ya una especie de abuela adoptiva, aparta un mechón de pelo empapado por las lágrimas de su cara colocándolo tras su oreja y la mira con ojos sinceros y llenos de ternura. 

    —Nadie se merece ser feliz más que tú, Micaela. Créeme, lo sé bien. Te he visto crecer, te he visto caer y te he visto resurgir de tus cenizas. Sé que todavía te queda mucho camino, mi niña. Pero también sé que serás capaz de recorrerlo. Agárrate a la felicidad como si te fuese la vida en ello y nunca más permitas que un hombre te robe una sola lágrima a no ser que sea de la risa. —La pobre Mica de nuevo se emociona ante sus palabras y la mujer la zarandea ligeramente con delicadeza para obtener toda su atención—. La vida te ha dado una segunda oportunidad; aprovéchala, disfrútala, vive cada instante. Eres afortunada, no todo el mundo la tiene, te lo dice una vieja que ha visto mucho. —Ella sonríe y Mica asiente con la cabeza abrazándola de nuevo mientras todos los demás la escuchamos en absoluto silencio. Doña Adelina acaricia su cabeza varias veces y finalmente se separa de ella y da un par de palmadas—. Ahora lo que tenéis que hacer vosotras dos —dice señalando a Mica y a Vio—, es subir a la habitación y cambiaros de ropa. Si estoy en lo cierto, han dejado vuestros vestidos encima de la cama. ¡No me he pasado la mañana cocinando para que la homenajeada no pruebe bocado! —nos regaña doña Adelina haciéndonos reír a todos. 

    Violeta y Mica no se hacen de rogar y corren escaleras arriba a toda velocidad; los demás nos miramos sonrientes. 

    —Creo que es hora de probar alguna de esas delicatessens que Violeta y doña Adelina se han tirado horas preparando —sugiere Alana guiñándole un ojo a la anciana, que asiente satisfecha. 

    Así, con Alana enganchada a mi brazo y doña Adelina abriendo la comitiva, de nuevo entramos en el salón seguidas de Alex, Teo y Guille, dispuestos a lograr que este cumpleaños sea inolvidable para Mica. Aunque algo me dice que eso ya lo hemos conseguido. 
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    Más de dos horas llevamos comiendo, riendo y bailando sin parar. Todo el mundo parece estar disfrutando de la fiesta y cada vez que miro a Mica la veo con una sonrisa que le ocupa toda la cara. Me apoyo en una pared y cierro los ojos unos instantes. 

    —Deseando quitarte los tacones, ¿eh? —Teo se acerca a mí sonriendo. 

    —¿Acaso me lees la mente? —pregunto sorprendida de que se haya dado cuenta. Nunca me han gustado los tacones, y cuando después de horas bailando con ellos siento cómo miles de agujitas afiladas se clavan en mis pies, recuerdo perfectamente por qué. 

    —No es muy difícil —responde él mirándome con guasa—. Llevas varios minutos buscando algún sitio libre en el que apoyarte. 

    —Eso… Quiere decir que llevas varios minutos observándome. —Lo miro con picardía y su sonrisa se vuelve hambrienta. Él se arrima a mí y baja la cabeza para susurrar en mi oído: 

    —Llevo toda la noche observándote y lo sabes —afirma con voz ronca. 

    Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo con lentitud y descaro haciendo que desde la piel de mis hombros, que el escote tipo barco del corsé de mi vestido dorado deja al descubierto, hasta mis doloridos pies, todo mi cuerpo arda bajo su mirada, a pesar de la tela que lo cubre y separa de él. Siento cómo mi respiración se acelera; él también lo percibe y sonríe, satisfecho por la reacción que con solo unas palabras y una mirada ha provocado en mí. Inconscientemente busco a Guille por la sala y cuando, como suponía, lo encuentro observando la escena, una sensación de angustia comienza a invadir mi pecho y me remuevo incómoda intentando poner espacio entre los dos. Observo cómo Guille achica la mirada observándonos con disgusto cuando Teo, ajeno a todo, recorre los escasos centímetros de distancia que yo he conseguido interponer entre nuestros cuerpos y de nuevo se inclina sobre mí para susurrar en mi oído: 

    —Estás preciosa con ese vestido, pero no sabes lo que daría por arrancártelo ahora mismo. —Un gemido de frustración escapa de mi garganta cuando en mi cabeza, muy a mi pesar, comienza a escenificarse la escena que él acaba se sugerir y siento que mi cuerpo se tensa y mis mejillas enrojecen—. ¿Sabes que llevamos aquí horas y todavía no te has dignado a bailar conmigo una sola vez? —me acusa. Lo miro haciéndome la inocente. 

    Es cierto, llevo toda la noche intentando escapar de Teo y de Guille precisamente para evitar una situación incómoda como la que se está produciendo en este instante. ¡Creo que no he hablado con tanta gente en mi vida! Pero al final, por lo que se ve, no me ha servido de mucho. 

    —No creo que sea buena idea —digo mirando de reojo a Guillermo, que parece cada vez más enfadado. 

    —Solo un baile —pide Teo clavando sus ojos en los míos mientras sostiene mi mano entre la suya. 

    —Está bien —accedo finalmente dejándome convencer. 

    ¿Por qué me resulta tan difícil negarme a algo cuando me mira de esa forma? La canción que en ese momento estaba sonando termina y, cómo no, en su lugar comienza a sonar una balada. Teo sonríe y acerca mi cuerpo al suyo moviéndose al lento ritmo de la música. La tensión de mi cuerpo poco a poco se va relajando entre sus brazos; sus ojos buscan los míos y me sonríe con ternura y también con algo de tristeza. 

    —Mía, no quiero presionarte, pero sabes que tenemos que hablar ¿verdad? No podemos seguir así, no creo que sea bueno para ninguno de los tres. 

    —Lo sé —afirmo perdiéndome en sus ojos grises—. Os prometo que pronto hablaré con los dos. 

    —¿Por qué retrasarlo? —insiste él. 

    —Porque los dos sois importantes para mí y no quiero equivocarme. —Él me mira nada convencido de mis palabras—. Mientras, prefiero mantener las distancias con ambos, no quiero que nadie sufra, Teo. Sé que es difícil de entender y probablemente pensarás que soy una egoísta, pero lo cierto es que os quiero a los dos. 

    —Sabes que eso no es posible —afirma él con rotundidad. 

    —Lo sé —admito sin dejar de mirarlo a los ojos—, pero es lo que siento. Por eso he decidido que no voy a volver a tener nada con ninguno mientras no haya despejado todas mis dudas, me parece lo más justo y honesto para ambos. 

    —No puedo decir que me guste esa decisión, pero voy a respetarla —asegura Teo depositando un suave beso sobre la piel de mi hombro que me hace estremecer. 

    —Voy, voy a hablar con Mica —digo separándome de él como si quemase mientras señalo hacia atrás. 

    —Me parece bien —acepta él—. Pero que sepas que Mica está allí —afirma señalando justo la dirección contraria a donde yo indicaba. 

    —Pues eso —digo alejándome de él y encaminándome hacia mi amiga, que en ese momento está comiendo un trozo de tarta cerca de la puerta del salón. 

    —¿Qué tal lo está pasando la cumpleañera? —pregunto demasiado animada al acercarme a ella. 

    Mica se echa a reír ante mi exagerado entusiasmo, sin duda me ha visto hace un momento. 

    —No tan bien como tú, pero no me puedo quejar. Por cierto, ¿qué tal tu espalda? 

    —¿Mi espalda? —pregunto sin entender a qué se refiere. 

    —Sí, tras los cuchillos que Guille te ha lanzado con los ojos mientras bailabas con Teo, debes de tenerla dolorida —afirma señalando el lugar en el que Guille se encuentra ahora bailando con Violeta y Alana. 

    —Ja, ja, ja. Muy graciosa, muy, pero que muy graciosa —respondo haciendo carantoñas. 

    Entonces, todo ocurre muy deprisa, tanto, que ninguna de las dos tenemos tiempo de reaccionar. La mano de un hombre me sujeta con fuerza por la cintura mientras algo duro se clava en mi espalda entre su cuerpo y el mío. El rostro de Mica pierde todo rastro de color, lo mira fijamente sin poder mover un solo músculo ni apartar sus ojos de él, completamente horrorizada. 

    —Creo que mi invitación ha debido de perderse por el camino, pero no iba a faltar a tu cumpleaños. Felicidades, mi amor —dice él en voz baja y sus palabras no hacen más que confirmar lo que ya sabía con certeza viendo a mi amiga. Este cabronazo que tengo pegado a mi cuerpo apuntándome con una pistola no es otro que Fran. 

    El miedo me invade, pero intento conservar la calma, ¡necesito conservar la calma! Sobre todo viendo el estado en el que se encuentra la pobre Mica, que parece un espectro. Sus ojos llenos de lágrimas pasan de él a mí dejando patente el pánico que siente mientras su cuerpo tiembla con violencia. Desesperada, miro a mi alrededor en busca de ayuda, pero el salón está abarrotado de gente bailando y casi todo el mundo lleva máscaras, incluido el propio Fran, por lo que nadie se da cuenta de lo que está sucediendo. Localizo a Teo charlando con Alex en un extremo, Guille baila con Violeta y Alana en mitad de la pista; todos están completamente ajenos a la situación en la que nosotras nos encontramos. 

    —Ahora, cariño mío, vas a dejar el plato en la mesa con cuidado y sonriendo vas a salir de aquí delante de mí —indica él con voz falsamente calmada. Su aliento huele a alcohol y su cuerpo se pega todavía más al mío para ocultar el revolver con el que presiona mi espalda—. Y tú, ningún movimiento o hago carne picada contigo —susurra en mi oído haciendo que me estremezca de rechazo. 

    Mi respiración se vuelve frenética cuando siento cómo carga la pistola dejándola lista para disparar en señal de alerta. El miedo me incita a obedecerle, mi cabeza me pide que no lo haga; la parte racional de mí que todavía consigue pensar con claridad sabe que en el momento en que salgamos de este salón con él estaremos perdidas. 

    —Mica, no le hagas caso —pido desesperada, pero ella apenas parece escucharme. 

    —Cállate, zorra, o te pego un tiro aquí mismo. —El rencor y el odio que deja entrever su voz me hiela la sangre; no tengo ninguna duda de que si lo considera necesario, cumplirá su amenaza sin inmutarse siquiera por ello. Mica comienza a temblar todavía más y, obedeciendo, deja el plato sobre la mesa. 

    —Muy bien, cariño, muy bien —dice él con voz fría—. Así me gusta, que seas razonable. Ahora, sal de aquí despacio y sin hacer nada raro o te juro por dios que me cargo aquí mismo a la guarra de tu amiga —vuelve a amenazar él golpeándome nuevamente con la pistola—. Solo tengo que apretar el gatillo y adiós, amiga, adiós. —Ríe por lo bajo el muy demente. 

    Está loco y no tengo ninguna duda de que está disfrutando este momento. Mica, que está tan blanca, que por un momento dudo que sea capaz de dar un solo paso sin caer desmayada al suelo, le hace caso y los tres nos encaminamos hacia la puerta del salón. El miedo que siento es cada vez más intenso; cada vez tenemos menos opciones y saberlo hace que cada vez me cueste más respirar. Siento un dolor agudo en el pecho, miro en todas direcciones rezando por que alguien se dé cuenta de lo que sucede, pero para mi desgracia, solo unos pasos nos separan de la puerta y en tan corto trayecto nadie se percata de nada. Es evidente que Fran debe de llevar tiempo buscando la mejor oportunidad para acorralar a Mica y la ha encontrado. Una vez salimos del salón, nos obliga a acelerar el paso y llegamos al exterior. La noche es fría, el rocío lo baña todo y el viento mueve los farolillos de cristal que alumbran el camino de un lado a otro. Una vez afuera, Fran mira hacia atrás y, cuando está seguro de que nadie nos sigue, la pistola que hasta ese momento apuntaba a mi espalda pasa a mi sien y su mano libre se cierne sobre mi garganta. Ahora yo también comienzo a temblar; esto cada vez pinta peor. Con dificultad, trago saliva e intento no trastabillar, cosa difícil, ya que de repente mis piernas parecen estar hechas de espuma. 

    —¡Acelera! —grita Fran—. ¡Hacia el granero! —indica a Mica, que obedece sin dejar de sollozar. 

    Fran, que cada vez parece más violento y nervioso, le da una patada apremiándola a acelerar el paso y, para despejar cualquier posible duda que pueda quedarnos sobre lo dispuesto que está a acabar con esto en cuando le apetezca, el muy macabro aprieta mi cuello con fuerza impidiendo que el aire me llegue a los pulmones. Mica, que camina delante, se vuelve y, al ver la escena, se lleva la mano a la boca ahogando un grito; sus sollozos se transforman en un llanto desconsolado y acelera el paso. Me arde el pecho, intento revolverme para soltarme, ¡necesito aire! Pero cuanto más lo intento, más se cierran sus dedos alrededor de mi garganta. Las imágenes comienzan a volverse borrosas a mi alrededor y, justo cuando creo que me voy a caer al suelo, Fran, riéndose con desprecio, afloja ligeramente la presión. Inmediatamente lucho por insuflar aire a mis pulmones tosiendo sin parar. 

    Llegamos al granero. La puerta está abierta y Mica entra sin esperar orden alguna. Nosotros la seguimos. Todavía con su mano alrededor de mi cuello, Fran comienza a gritar: 

    —¡Enciende la luz! Y tú, ¡camina! —me escupe en la cara señalando con la cabeza una vieja silla de madera. 

    Obedezco y me dejo caer en la silla. Él continúa apuntando mi cabeza con la pistola. 

    —¡Átale con esa cuerda pies y manos y ni se os ocurra hacer ninguna tontería u os juro que os vuelo la cabeza a ambas! —Su risa retumba en mis oídos provocándome una arcada; es un sonido cargado de maldad. 

    Mica se acerca a mí y, entre hipos, obedece. Siento sus temblorosas manos apretando las cuerdas alrededor de mis muñecas primero y de mis tobillos después. 

    —¡Aprieta más esas cuerdas! —grita él de nuevo acercando más la pistola a mi cabeza. Mi respiración se vuelve errática; siento la áspera cuerda contra mi piel cortándome la circulación. Una vez acaba, Mica se queda escondida detrás de la silla, pero él no piensa darle tregua—. Así me gusta. Ahora, mi amor, ven aquí; tú y yo tenemos asuntos pendientes —ordena mirándola con una mezcla de odio y deseo que hace que el corazón se me pare dentro del pecho. Al principio, Mica no se mueve, pero él vuelve a gritar apuntando esta vez a mi corazón—. ¡Ven aquí yaaaa! —Su voz resuena en todo el granero y Mica, lentamente, con los dientes castañeándole de puro pánico y el rostro cubierto de lágrimas, se levanta y, después de mirarme con el horror del condenado a muerte que sabe que está ante sus últimos momentos dibujado en sus bellos ojos, camina hacia él rogando y suplicando clemencia, a pesar de saber que no va a recibirla. 

    —No, por favor —susurra ella entre sollozos en un tono de voz apenas audible—. No nos mates, por favor. 

    Él la mira con desprecio, con rencor, y en cuanto la tiene lo suficientemente cerca, la agarra por el pelo y tira de él con brutalidad. Ahora la pistola la apunta a ella, la coloca en su mejilla y contemplo horrorizada cómo el arma desciende por su cuello hasta quedar justo encima de su pecho. 

    —¿De verdad pensaste que ibas a librarte de mí con tanta facilidad, amor? —pregunta negando con la cabeza—. Eso está muy mal, muy, pero que muy mal —la regaña él tirando con fuerza de su pelo una vez más haciéndola gritar de dolor—. ¿Recuerdas lo que dijo el cura el día de nuestra boda, verdad? Hasta que la muerte nos separe y eso es justamente lo que va a pasar, la muerte nos va a separar. 

    Con un rápido movimiento, la golpea con el arma en la boca y su cabeza se gira con brusquedad. La sangre mana de su labio partido tiñendo su pálida piel de un intenso rojo escarlata. Lo escucho horrorizada. No es que no lo tuviese claro, pero una cosa es imaginarlo y otra muy diferente escuchárselo decir. Lucho contra las cuerdas que rodean mis muñecas intentando zafarme de ellas, pero me resulta imposible. La impotencia, el terror y la angustia me corroen por dentro mientras Fran sigue disfrutando el momento completamente ajeno a mí. 

    —¡Suéltala! —grito incapaz de contenerme al ver cómo el muy animal la zarandea igual que si de una hoja de papel a punto de romperse se tratase. 

    Pero me ignora; me ignora y la empuja con dureza contra el suelo. Mica cae y comienza a retroceder hacia atrás llorando y negando con la cabeza. Él se acerca a ella y, agarrándola de nuevo por el pelo, la levanta del suelo. Sus gritos de dolor y desesperación retumban en mi cabeza, todo mi cuerpo parece a punto de convulsionar, soy incapaz de conseguir inhalar el aire suficiente y mi corazón está a punto de romperse de lo rápido que va; lo sé por cómo me duele y por cómo golpea contra mi pecho. Siento un sudor helado empapando mi espalda y lo que hace unos instantes era un cosquilleo en manos y pies se ha convertido ya en un agudo dolor que cada vez se vuelve más intenso. Al escuchar mi voz, lejos de detenerse, se ríe con más fuerza todavía y empuja a Mica contra una pared. Observo horrorizada cómo le muerde el labio todavía sangrante y después la agarra del cuello besándola con fuerza, le rasga el vestido y aprieta uno de sus pechos con sus asquerosas manos mientras pasea su depravada lengua por la impoluta piel del cuello de Mica, que parece a punto de perder el conocimiento de un momento a otro, sin dejar de apuntar con la pistola a su cabeza en ningún momento. 

    —No, no, no, por favor —gime mi amiga. 

    —¡Te vas a pudrir en la cárcel! —grito incapaz de controlarme. El comentario parece hacerle gracia porque durante unos segundos desvía su atención hacia mí y se echa a reír con sorna. 

    —Yo no tengo nada que perder. No soy ningún idiota, sé que en cuanto salga el juicio iré a la cárcel. Esta zorra ha hundido mi reputación. Yo era alguien, alguien importante, y esta guarra me lo ha quitado todo. Iré a la cárcel, pero antes me daré una alegría y os mandaré a vosotras dos al cementerio —vocifera volviendo a morder los labios de Mica mientras manosea ahora su otro pecho—. ¡Ni para follarte sirves, zorra! ¿Por qué te crees que me tiraba a todas las mujeres que podía cuando estábamos juntos? ¡Porque tú ni para eso vales! —grita antes de meterse en la boca uno de sus pechos y empezar a morderlo con ansias mientras se desabrocha con furia el botón y la cremallera del pantalón dejándolo caer al suelo. 

    —¡No! ¡No! ¡Ni se te ocurra! —grito desesperada luchando contra las cuerdas. Siento los cortes en las muñecas y las lágrimas brotando de mis ojos, pero no puedo parar de gritar—: ¡Suéltala, maldito cabrón! ¡Socorro, socorro! ¡Hijo de puta! —No sé si es la desesperación, la rabia o el hecho de saber que en unos minutos las dos estaremos muertas, el caso es que la voz sale de mi garganta sin ni siquiera pensarlo—. ¡Como la toques te mato! ¡Te juro que te mato, cabrón! —bramo fuera de mí. 

    Conteniendo la respiración y con la vista emborronada por las lágrimas, veo cómo él golpea con brutalidad a Mica en la cabeza con la pistola haciéndola caer inconsciente al suelo antes de girarse hacia mí. 

    —¿Matarme tú a mí? —pregunta riendo con desdén. 

    —¡Yo voy a matarte a ti, guarra! —grita apuntándome de nuevo con la pistola, preparándola para disparar y, ahora sí, sé que todo ha terminado para mí. 

    Escucho su risa mezclada con sus pasos avanzando hacia donde yo me encuentro. El ruido de la pistola resuena en mis oídos a modo de advertencia y cierro los ojos esperando, con el cuerpo temblando y la cara bañada en lágrimas, sentir el impacto de la bala que hará que todo acabe. Pero de repente, algo sucede; un ruido y un gruñido me hacen abrir de nuevo los ojos y, al hacerlo, me encuentro con la escena más surrealista y maravillosa que me hubiese imaginado nunca. 

    Piruleta entra corriendo en el granero ladrando y enseñando los dientes. Fran, desconcentrado y con los pantalones todavía en el suelo, se desconcentra durante unas milésimas de segundo para comprobar qué sucede. Al descubrir que el animal está a punto de saltarle encima se vuelve de nuevo hacia mí y, a toda velocidad, aprieta el gatillo. Yo me impulso hacia atrás para derribar la silla al suelo. Lo último que mis ojos distinguen antes de cerrarse al sentir un intenso dolor impactar contra mí es a la perra lanzándose sobre él, que cae derribado al suelo. 

    Voy a morir y la última imagen que con total nitidez evoca mi mente antes de perder el conocimiento es la de su cara, esa cara con la que llevo tanto tiempo soñando dormida y despierta. Mi último pensamiento es para el calor de sus labios acariciando mi piel. Ahora que todo termina para mí, ahora que siento que ya no me queda tiempo, por fin tengo claro que mi corazón solo tiene un dueño. 

    Las palabras de Alana resuenan en mi cabeza mientras el dolor se vuelve todavía más intenso. Ella tenía razón, en el fondo siempre lo he sabido, en el fondo siempre ha sido él. Lo triste es que solo cuando me he dado cuenta de que no podré decirle que mi corazón es suyo, solo cuando el miedo a perderle para siempre ha sido más fuerte que el temor a equivocarme, me he atrevido a reconocerlo. Una última lágrima de tristeza resbala por mi mejilla; mi último recuerdo, la sensación de mi cuerpo envuelto entre sus brazos; mi último latido, ese que retumba débilmente dentro de mi pecho antes de que mi corazón se pare, es para él, porque en realidad siempre ha latido por él. 
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 Capítulo 21 





 
    

    Un olor intenso, penetrante y desagradable invade mis fosas nasales haciéndome abrir los ojos durante unos instantes. Enseguida vuelvo a cerrarlos. 

    —Parece que empieza a reaccionar. —Escucho una lejana voz que no llego a identificar. 

    Con esfuerzo, separo los párpados nuevamente y trato de enfocar la mirada. Esta vez mantengo los ojos abiertos el tiempo suficiente como para diferenciar dos caras que no reconozco. Son hombres, y por cómo van vestidos, deben de ser médicos. Cierro nuevamente los ojos e inmediatamente me asaltan flashes de todo lo ocurrido. La fiesta, el granero, Mica inconsciente en el suelo, Fran a punto de dispararme... Todo se reproduce en mi cabeza como si fuese a la vez protagonista y espectadora de una película a cámara lenta. El pánico, el dolor, la rabia, la impotencia; todos esos sentimientos vuelven con fuerza a mi pecho haciéndome temblar e impidiéndome nuevamente respirar con fluidez. Tomo una bocanada de aire por la boca y abro los ojos incorporándome de golpe y mirando a mi alrededor. Tan de golpe, que me mareo ligeramente y necesito apoyar ambas manos en la camilla en la que estoy acostada. Entonces me doy cuenta de que estoy dentro de una ambulancia. ¡Estoy viva! ¡Todavía no sé cómo, pero parece que estoy viva! 

    —¡Mía! ¡Mía! ¡Menos mal! ¡Menudo susto nos has dado! —grita Violeta, que llorando, no sé si de miedo, emoción o alivio, me abraza con fuerza. 

    A regañadientes, se separa de mí cuando el médico la aparta para comprobar que, efectivamente, estoy bien. Mientras, yo miro tras ella. Alana, Teo y Guille me observan todavía con el miedo reflejado en sus ojos. 

    —¿Cómo estás? —pregunta Teo acercándose y acariciándome la mejilla mientras me dirige una mirada cargada de preocupación, una vez el médico comprueba que todo está correcto. 

    —¿Mica? —pregunto con el corazón latiendo a toda velocidad, temiendo por la suerte de mi amiga. 

    —Está allí —contesta Alana señalando un punto del granero. 

    Me inclino un poco hacia delante y compruebo que, efectivamente, allí está Alex abrazando a su hermana, quien, cubierta con la chaqueta de su traje, se acurruca contra su pecho mientras ambos hablan con una joven policía. Por su aspecto, es evidente que Mica está muy lejos de estar bien, parece incluso más perdida y desvalida que cuando la conocimos, pero está viva, las dos los estamos, y teniendo en cuenta lo que acabamos de vivir, me conformo con eso. 

    Las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas dejando salir en forma de agua toda la angustia. 

    —Creí que no lo contábamos —susurro más hablando conmigo misma que con ellos. 

    —Ha tenido mucha suerte —explica el médico, que se acerca nuevamente para tomarme la tensión—. La bala pasó rozándole el brazo y la herida es bastante superficial, unos centímetros más a la derecha y el resultado hubiese sido muy diferente. Sin embargo, su tensión está por las nubes. Tendremos que darle algo en el hospital para bajarla y hacerle un TAC, pero si todo va bien, en unas horas estará en casa —explica—. Ahora tenemos que irnos. 

    Bajo la mirada y compruebo que una gasa me cubre parte del antebrazo. 

    —Un momento, doctor —pido—. Pero, ¿cómo os habéis dado cuenta? ¿Cómo habéis sabido lo que estaba pasando? —Miro a mis amigos sin comprender. 

    —En realidad ha sido Piruleta quien nos ha alertado. De repente ha entrado en el salón ladrando como una loca —comienza a explicar Teo. 

    —Ha debido de ver cómo Fran nos conducía al granero cuando nos sacó de la fiesta. —Pienso en voz alta y doy gracias al cielo por haber decidido traerla a la fiesta para no dejarla sola en el hotel. Él asiente. 

    —Seguramente. El caso es que la hemos visto gruñendo, ladrando y enseñando los dientes y nos hemos asustado. Nunca la habíamos visto así, estaba fuera de control —continúa recordando él—. Entonces nos hemos dado cuenta de que ni tú ni Mica estabais por ningún sitio y hemos atado cabos. No hemos tenido más que seguirla y ella nos ha conducido directamente al granero. 

    —Cuando hemos llegado —prosigue Alana—, Piruleta estaba encima de Fran clavándole los dientes. Vosotras... —Su voz se quiebra y los ojos se le llenan de lágrimas—. Vosotras estabais inconscientes en el suelo. —Una lágrima resbala por su mejilla—. Por un momento he creído que habíamos llegado tarde. Tú estabas atada a una silla, había sangre y estabais tan pálidas… —afirma mi amiga llevándose ambas manos a la cara. 

    —A Fran se lo han llevado al hospital en ambulancia para atenderlo por las heridas, pero bajo custodia policial —concluye el relato Teo. 

    —Ha sido horrible —afirmo incapaz de describir con palabras el horror de lo que hemos vivido. 

    —Lo sé. Mica le ha contado a la policía todo lo sucedido —afirma Teo antes de colocarme su chaqueta sobre los hombros y rodearme con un brazo al ver que comienzo a temblar de nuevo—. Pero ya ha pasado todo. Ese desgraciado no va a salir de la cárcel en una larga temporada. 

    —Mía. —La voz de Guille me llega seria y dolida. Hasta ahora es el único que no ha dicho una sola palabra, alzo los ojos y nuestras miradas se cruzan. Parece cansado, no lo culpo—. Lo siento, lo siento mucho. —Ahora sí que no entiendo nada; alzo las cejas confusa. 

    —¿Qué es lo que sientes? 

    —Siento no haberme dado cuenta de lo que estaba pasando en la fiesta. Cuando te he visto ahí tirada, yo… —Niega con la cabeza y cierra los ojos con fuerza—. Si llega a pasarte algo, no me lo hubiese perdonado nunca. 

    —No digas eso, tú no tienes la culpa de nada. Era imposible que te hubieses dado cuenta de lo que estaba pasando, Fran lo tenía todo preparado —intento tranquilizarlo, pero él niega con la cabeza. 

    —Todo es culpa mía. Si hace tres años te hubiese escuchado, si no me hubiese dejado llevar por mi orgullo y te hubiese perdonado, no hubieses terminado aquí, no hubieses comprado este dichoso hotel que no te trae más que problemas y mucho menos hubieses estado a punto de morir hoy. —Lo escucho con el corazón encogido y lágrimas en los ojos. 

    Guille entra en la ambulancia y se sienta en la camilla tomando mis manos entre las suyas. 

    —Escucha, Mía, eres el amor de mi vida y sé que probablemente este no sea el momento, pero no quiero ni puedo esperar más. —Su voz, su cuerpo, todo en él me dice que no puede aguantar por más tiempo esta incertidumbre—. Te quiero, siempre te he querido, incluso durante los tres años que estuvimos separados te quise, Mía. Por eso, cuando te encontré de nuevo sentí que tenía que venir aquí, tenía que recuperarte, luchar por nosotros, porque no concibo mi vida sin ti. Siempre hemos sido tú y yo y lo único que quiero, lo único que de verdad deseo es que volvamos a ser los mismos de antes, que volvamos a recuperar nuestra vida, aquí o donde tú quieras, pero juntos, como siempre hemos estado, como tenemos que estar. —Sus manos enmarcan mi cara y sus labios me besan con pasión. Es un beso tierno pero desesperado a la vez, lleno de cariño, de nostalgia; lleno de recuerdos. 

    —Siento interrumpir, pero de verdad que tenemos que irnos ya —insiste el médico—. No podemos arriesgarnos a que le suba más la tensión durante el camino. 

    —Está bien —asiente Guille apoyando su frente en la mía—, yo voy con ella. 

    No digo nada. Mis ojos buscan a Teo, quien todavía estaba a mi espalda. Lo veo bajar de la ambulancia no sin antes dirigirme una mirada cargada de pena y dolor. La puerta se cierra tras él sin darme tiempo a reaccionar, a decir nada. Guille me agarra de la mano y, acompañados del médico, salimos camino del hospital. 
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    Hace rato que ha amanecido cuando el taxi nos deja en la puerta del hotel. Desde que salimos del hospital ninguno de los dos ha dicho una sola palabra. 

    —Espera —digo agarrándolo del brazo antes de que abra la puerta y entre dentro. 

    Camino por el porche y me siento en el columpio. Guille se queda mirándome durante un instante, pero finalmente me sigue y toma asiento a mi lado, entrelaza sus manos y mira al suelo. Me conoce, sabe que algo no va bien. 

    —Guille, sabes que te quiero, has sido una de las personas más importantes de mi vida y siempre tendrás un hueco importante en mi corazón —susurro mirándolo con cariño—. Pero no estoy enamorada de ti, ya no. 

    No es fácil decir estas palabras, no por lo menos cuando se las dices a una persona a la que has amado tanto como yo lo he amado a él. Me hacen daño cada una de ellas, y más cuando veo su cara transformada en una mueca de dolor. Pero necesito ser sincera, por mí, por él y por Teo. Guille alza la mirada, sus ojos buscan los míos intentando hallar una pequeña muestra de que lo que digo no es cierto. 

    —Estas confundida. Es normal, después de lo ocurrido anoche —afirma agarrándose a una última esperanza, a un clavo ardiendo—. Mía, sé que te dije que no aguantaba más, pero si necesitas tiempo, estoy dispuesto a dártelo. No quería presionarte, es solo que me asusté tanto cuando te vi inconsciente atada a esa silla... —Su voz es triste, sus ojos más—. Yo puedo intentar… —insiste, pero yo niego con la cabeza y desvío la mirada, la desvío porque sus palabras me lo ponen todavía más difícil. 

    —No me has presionado y no estoy confundida, en realidad creo que nunca lo he estado. Lo único que pasaba es que te quiero tanto, te he extrañado tanto durante estos tres años, que después de recuperarte no quería perderte de nuevo. He sido una egoísta y lo siento —afirmo agarrando sus manos con las mías y mirándolo nuevamente a los ojos. 

    —Éramos felices, Mía, fuimos increíblemente felices y podemos volver a serlo, todo será igual que antes si me das una oportunidad. 

    —Ese es el problema, las cosas nunca podrán ser igual que antes porque yo no lo soy. He cambiado, Guille, durante estos tres años que no hemos estado juntos he cambiado. Ya no soy la misma persona de la que tú estabas enamorado —intento explicar—. Puede que tú tampoco lo seas —afirmo con voz llorosa—. Tú no estás enamorado de mí, estás enamorado de la idea de volver a conseguir lo que teníamos juntos, de la idea de lo que éramos, y eso, por desgracia, nunca va a volver. 

    —¡No te atrevas a decirme cuáles son mis sentimientos!, ¡no te atrevas a decirme que no te quiero solo para sentirte mejor! ¡No tienes derecho a hacerlo! —afirma entre dientes alzando la voz mientras una lágrima desciende por su mejilla. Lo veo y me siento morir. Guille se levanta y me da la espalda—. Te estás equivocando, te estás equivocando y te vas a arrepentir de esta decisión. —Le escucho decir. No es una amenaza ni una advertencia, tan solo es un último intento desesperado de alguien que no tiene esperanza—. Me hiciste daño una vez y te perdoné. Te di una segunda oportunidad, pero si ahora tomas esta decisión, Mía, te juro que no habrá una tercera. —Escucho sus palabras y siento un agujero en el corazón; lo estoy perdiendo no solo como pareja, lo estoy perdiendo del todo. Me pongo de pie y me acerco a él. 

    —Lo siento mucho —es lo único que soy capaz de decir. 

    —Es por él, ¿verdad? ¿A él sí que le quieres? ¿Le quieres más que a mí? ¿Le quieres más de lo que me querías a mí? —pregunta la voz de un hombre despechado. 

    —No se trata de quererle más de lo que te quise a ti, nosotros tuvimos nuestro momento, Guille, y fue maravilloso. Te entregué mi corazón y te amé con locura. Pero nuestro momento ya pasó y nunca va a regresar. 

    —Eso no contesta a mi pregunta —insiste—. ¿Le quieres? —Se gira y me mira a los ojos y así, mirando a los ojos al que un día fue el amor de mi vida, lo reconozco en voz alta por primera vez. 

    —Sí, le quiero. Estoy enamorada de él. No puedo imaginarme teniendo algo con otra persona, ni siquiera contigo, y no sabes cómo me duele tener que decírtelo. Creí que no podría volver a enamorarme, pero llegó Teo y consiguió hacerme sentir de nuevo. —Veo el dolor en sus ojos, pero necesito que entienda que esto no es un capricho—. Lo que siento por él no es ni mejor ni peor que lo que sentía por ti. Simplemente es diferente porque ahora yo soy diferente, pero es fuerte, intenso, hermoso y, sobre todo, es verdadero. 

    Guille se queda callado unos instantes y, finalmente, se mete las manos en los bolsillos y mira al suelo. 

    —Ya veo —contesta secamente—. Recogeré mis cosas y me iré —afirma con voz dolida caminando hacia la puerta. 

    —No es necesario que te vayas —digo enseguida poniéndome delante para interceptarle el paso. Él me sonríe con tristeza y besa mi mejilla con suavidad. Cierro los ojos ante el contacto de sus labios sobre mi piel. 

    —Sí es necesario, los dos lo sabemos —contesta y, sin decir nada más, entra en el hotel y cierra la puerta tras él. 

    Yo me quedo aquí parada, de pie, mirando el jardín, incapaz de moverme. Una parte de mí se siente bien, aliviada y libre para ser feliz porque sabe que he hecho lo que tenía que hacer; la otra parte se siente terriblemente desdichada porque hoy sí, hoy sé que he perdido a Guille para siempre. 
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 Capítulo 22 





 
    

    Golpeo con suavidad la puerta de la habitación de Mica y aguardo pacientemente junto a Alana y a Violeta para que nos deje entrar. 

    Ha pasado una semana desde que Fran nos atacó y ella continúa en la cama de su habitación del picadero sin querer salir. Hemos venido a visitarla cada día, pero o se hacía la dormida, o si conseguíamos entrar en la habitación, manteníamos un monólogo y a los pocos minutos nos pedía que la dejásemos sola para poder dormir. Estamos muy preocupadas, nosotras y el pobre Alex, que ya no sabe qué hacer para animarla. 

    —O conseguimos que se levante de la cama hoy u os juro que la saco a rastras —susurra Alana a mi espalda. Le echo una mirada de advertencia. 

    —Un poco de paciencia, es normal que esté así, lo raro sería que no estuviese afectada —susurro antes de volver a golpear la puerta con insistencia. Ella bufa, en el fondo sabe que tengo razón, pero se desespera viéndola sufrir sin conseguir hacer nada para ayudarla. 

    —Podéis pasar —afirma la débil voz de Mica desde dentro. 

    Las tres entramos y nos acercamos sonriendo a la cama desde donde una pálida y ojerosa Mica nos saluda con una débil sonrisa. 

    —Sorpresa —dice Alana. 

    —De sorpresa nada, sabía que erais vosotras, os he escuchado susurrar desde el otro lado de la puerta —afirma ella señalando hacia el pasillo con la cabeza. 

    —Esta es la sorpresa —afirmo tendiéndole el ramo de flores que estaba escondiendo a mi espalda. El hermoso ramo lo componen una flor de cada una de las plantas de nuestro jardín y Mica lo mira con los ojos llenos de lágrimas. 

    —¡Son mis flores! —exclama cogiéndolo y acercándoselo a la nariz para aspirar su aroma mientras cierra los ojos. 

    —Tus flores te echan de menos y nosotras también —afirmo sentándome en la cama. Violeta y Alana me imitan. 

    —Necesitamos que vuelvas, aquello no es lo mismo sin ti —añade Violeta—. La cocina está arreglada, ayer por la noche servimos la primera cena y el comedor estuvo completo. 

    —Eso es una buena noticia —asiente Mica. 

    —Pues espérate a escuchar el resto —dice Alana guiñándole un ojo—. Tenemos el hotel completo para los fines de semana de los próximos cuatro meses y nos han encargado, aparte de las que ya teníamos, dos bodas más. Además, cuatro empresas han reservado para organizar actividades en grupo. 

    —Sabía que lo conseguiríais —afirma Mica con una nota de orgullo en la voz. Por primera vez en una semana veo sus ojos brillar de ilusión. 

    —No lo hemos conseguido nosotras solas, Mica, esto ha sido cosa de las cuatro. Además, te recuerdo que ahora somos socias y te necesitamos en el hotel. ¡Te queremos en el hotel! —exclamo sonriendo con ilusión. Ella parece dudar, pero finalmente niega con la cabeza. 

    —No puedo. Lo siento, pero no puedo. 

    —Pues tienes que poder —asegura Alana mirándola con dureza. Violeta y yo la miramos en señal de advertencia, pero ella nos ignora, se acerca más a Mica y apoya la mano sobre su hombro—. Lo siento, siento decírtelo así, pero es cierto, tienes que poder —afirma con rotundidad—. No vale de nada que hayas sobrevivido a Fran para que ahora te quedes así, metida dentro de la cama sin hacer nada, sin disfrutar de la vida ni de todo lo que tienes. —Los ojos de Mica se llenan de lágrimas, pero Alana continúa hablando—: Tiene que ser durísimo, yo no puedo ni imaginarme por lo que has tenido que pasar y entiendo que estés asustada, pero Fran está en la cárcel y no estás sola. ¡Tienes que luchar, Mica! ¡Tienes que hacerlo porque tienes muchas cosas por las que ser feliz! Tienes el hotel, nos tienes a nosotras, tienes una vida por delante, ¡solo tienes que atreverte a vivirla! Poco a poco, paso a paso, nosotras estaremos contigo. —Mica se echa a llorar y nos mira a todas. 

    —Gracias. 

    —Te lo dijimos una vez y te lo repito, eres una de las nuestras —afirmo. 

    —Te queremos y no vamos a dejarte sola, pero tienes que ser valiente —afirma Violeta. 

    —Y por eso, como te queremos te informo de que hoy te vienes con nosotras al hotel sí o sí —sentencia Alana sonriendo—. Además, no me extraña que en este sitio te deprimas, si yo tuviese que ver la cara de tu hermano cada mañana, también lo haría —añade ella simulando un escalofrío. 

    —Ja, ja, ja. —Ríe Alex entrando en la habitación en ese momento. 

    —Está feo escuchar detrás de las puertas —lo acusa Alana. 

    —También lo está mentir y tú acabas de hacerlo, ya te gustaría a ti ver mi cara cada mañana, princesa —la provoca él guiñándole un ojo a su hermana, que lo mira negando con la cabeza. 

    —Vosotros dos no tenéis remedio —los acusa—. Y hablando de remedio, ¿qué ha pasado con Guille y Teo? —pregunta dirigiéndose a mí. Con un suspiro le cuento lo ocurrido con Guille. 

    —¿No has vuelto a saber nada de él? 

    —No, ni creo que lo sepa —contesto con sinceridad. 

    —En un futuro igual podéis ser amigos —afirma ella esperanzada—. Guille me caía bien. 

    —Lo dudo, por lo menos en un futuro cercano —afirma Alana—. Vino a despedirse de Violeta y de mí antes de irse y estaba muy dolido. 

    —Es cierto, dudo que volvamos a saber de él en una larga temporada al menos —dice Violeta dándole la razón. Sus ojos se llenan de tristeza. Escucho sus palabras y tengo que hacer esfuerzos para evitar las lágrimas. 

    —¿Sabe Teo algo de todo esto? —pregunta Alex extrañado. 

    —¿Cómo? Le he mandado mensajes diciéndole que tenemos que hablar, lo he llamado, pero no me coge el teléfono. Incluso me he pasado por su casa varias veces, pero nunca está —explico decepcionada—. Yo creo que se ha cansado y no quiere estar conmigo —admito con un hilo de voz y un nudo en el corazón. 

    Ahora sí soy incapaz de contener las lágrimas, que desbordan mis ojos como me sucede cada vez que pienso que lo he perdido; que por mi cobardía, por no tener el valor de aceptar mis sentimientos a tiempo, el hombre al que amo, el único con el que quiero estar, no quiere saber nada de mí. El dolor me atenaza el pecho y un escalofrío me recorre el cuerpo entero. 

    —Él cree que Guille y tú estáis juntos —aclara Alex. 

    —¡Pero tú sabes que eso no es cierto! ¿Por qué no se lo has dicho? —lo acusa Alana molesta. 

    —Porque no soy yo quien le debe una disculpa ni quien tiene que arreglar las cosas con él —responde Alex con seguridad. 

    —¿Pero por qué piensa eso? —pregunto sin entender nada. 

    —Hombre, Guillermo se te declaró delante de todo el mundo en la ambulancia y tu respuesta fue besarlo. No es muy raro que piense así —dice defendiendo a su amigo. 

    —Sin que sirva de precedente, tengo que admitir que Alex tiene razón. Lo que pasó en la ambulancia daba pie a pensar eso. Guille te lanzó un ultimátum, se te declaró y tú lo besaste delante de todos. Y no fue un besito en la mejilla o un pico de nada, no, qué va; fue un beso de esos de felices para siempre en toda regla —me recuerda Alana. 

    —¡Estaba en shock! ¡Unos minutos antes creí que iba a morir! ¡Cuando Guille me dijo todo eso y me besó no supe reaccionar! —me justifico. 

    —Habla con él ya, como sea, pero hazlo. No dejes pasar más tiempo —me recomienda Alex. 

    —¿Y si ya es demasiado tarde? —pregunto temerosa. 

    —No lo sabrás si no lo intentas. Además, después del discursito que acabáis de soltarme sobre el valor y vivir la vida, como para que ahora me vengas tú con miedos e inseguridades —me reprocha Mica. 

    —Debe de estar muy dolido —opino. 

    —Lo está —afirma Alex, que no piensa ponérmelo fácil. No lo culpo, si yo estuviese en su caso y alguien hiciese daño a alguna de las chicas, tampoco lo haría. 

    El móvil de Violeta comienza a sonar y ella, al ver el número, descuelga. Por cómo va cambiando su cara, lo que sea que le están diciendo no le está haciendo ni pizca de gracia a nuestra amiga. Segundos más tarde, cuelga y nos mira con cara pesarosa. 

    —Tenemos que volver al hotel, hay un problema con el menú de esta noche —nos informa. 

    —¿Vienes? —pregunto tendiéndole una mano a Mica. Ella duda unos instantes, pero finalmente la agarra y sonríe débilmente. 

    —Voy —afirma. Alex se acerca a ella y la abraza con fuerza. 

    —Estoy muy orgulloso de ti, hermanita. 

    Ella lo mira emocionada. 

    —Nosotras también lo estamos —afirmo. 

    —¡Ahora, por favor, levántate, date una ducha y vámonos al hotel, a ver si te da un poco la luz del sol! Estás tan pálida, que no me extrañaría que esta noche al salir la luna te saliesen alas y echases a volar —dice Alana echándose a reír. 
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    Toco por tercera vez el timbre del portal de Teo, pero no contesta, parece que hoy tampoco está en casa. Decepcionada, me encamino de nuevo al coche, pero, antes de entrar, contemplo maravillada cómo las olas rompen contra la orilla. El cielo anuncia tormenta y el viento se está volviendo cada vez más intenso. Sin poder evitarlo, recuerdo con una sonrisa nuestra primera excursión a la playa del Silencio, cuando la tormenta nos cogió en medio del monte y Alex nos llevó al picadero. Si no hubiese sido por esa tormenta probablemente nunca hubiésemos descubierto el hotel, ni hubiésemos conocido a Mica ni a Teo. 

    Recuerdo cada instante de la primera vez que lo vi atendiendo a Piruleta en la cocina del picadero. Ya en ese momento sentí en mi interior que él era diferente, que lo que su mirada provocaba en mí era distinto. Lástima haber estado tan ciega para admitirlo. Entonces, algo que él me dijo ese día me viene a la mente y me subo corriendo al coche. 

    ¡Creo que ya sé dónde buscarlo! ¡Por favor, que esté allí! ¡Por favor, que esté allí! Rezo mentalmente para estar en lo cierto, algo en mi interior me dice que no me equivoco. Localizo su coche antes del camino y, aliviada, aparco a su lado. A toda velocidad me bajo y me dirijo corriendo hacia las escaleras del acantilado que conducen a la playa. Está anocheciendo y no se ve bien, por lo que cojo el móvil para iluminarme con la linterna. El viento se vuelve cada vez más fuerte y algún que otro rayo comienza a iluminar el cielo. Camino durante quince minutos hasta que, finalmente, llego hasta la escalera que desciende por el acantilado hacia la playa, bajo los escalones lo más rápido que me permiten mis piernas intentando iluminarlos lo máximo posible para no tropezar o caerme y, al llegar abajo, contengo la respiración. 

    ¡Ahí está! El corazón me late desbocado cuando lo veo cerca de la orilla mirando al mar y, sin pensarlo, echo a correr por la arena gritando su nombre. 

    Él se gira y me mira extrañado. 

    —¡Mía! —exclama sorprendido, pues es evidente que lo que menos se esperaba era verme aparecer en la playa del Silencio, sola y en plena noche de tormenta—. ¿Qué haces aquí? ¡Está a punto de caer una buena! —grita para hacerse oír por encima del viento. 

    —El día que nos conocimos me dijiste que cuando querías relajarte y pensar venías aquí. Fui a tu casa y como no te encontré, supe que estarías aquí —intento explicarme. 

    —¡Pero tú estás loca! —me acusa—. ¿¡Cómo se te ocurre venir hasta aquí sola de noche y con una tormenta a punto de estallar!? 

    —Tengo que hablar contigo —digo mirándolo a los ojos. Su mirada se vuelve dura y se aleja unos pasos de mí, hacia la escalera de piedra por la que acabo de bajar. 

    —Espera. —Intento detenerle agarrándolo del brazo, pero él se niega a escucharme. 

    —No tenemos nada que hablar. Voy a ponértelo fácil, Mía, en la ambulancia me quedó todo muy claro. No hay nada más que decir. 

    —¡No! ¡Estás equivocado! ¡Te quiero, Teo! ¡Quiero estar contigo! —Mis palabras hacen que se detenga en seco, veo cómo aprieta los puños antes de girarse para enfrentarme nuevamente. 

    Sus ojos se encuentran con los míos; su mirada es intensa, más de lo que recuerdo haberla visto nunca, pero también es fría y dura. Esta noche no solo el cielo amenaza tormenta, sus ojos también lo hacen. 

    —Eres tú, Teo, siempre fuiste tú. Me daba miedo reconocerlo porque tenía miedo, miedo de equivocarme, miedo de volver a sufrir. Sé que te he hecho daño y te pido que me perdones —ruego acercándome a él. 

    Lo veo luchar contra sí mismo, distingo las emociones que atraviesan su cara y, durante un instante, durante un pequeño y maravilloso instante, creo que va a creerme, que va a perdonarme. Pero mi esperanza se esfuma en el mismo momento en que su voz vuelve a golpearme como un puñetazo en el estómago. 

    —Si de verdad me quisieses no habrías dudado —me acusa antes de girarse de nuevo y comenzar a subir las escaleras. 

    Durante unos segundos lo veo alejarse, incapaz de reaccionar, pero no puedo rendirme, todavía no. Lo sigo y le doy alcance cuando ya va por el camino que lo lleva al coche. 

    —¡Teo! —grito su nombre. Él se gira de nuevo al tiempo que un relámpago ilumina el cielo y la lluvia comienza a caer con fuerza empapándonos a ambos—. ¡Tú mismo dijiste que entre nosotros había algo fuerte! ¡Algo especial! —le recuerdo jadeando mientras siento cómo el pelo se me pega a la cara y la ropa helada y mojada se adhiere a mi cuerpo. Su rostro se cubre con una máscara de tristeza; no solo yo estoy sufriendo con esto, él también lo está pasando mal. 

    —¡Me equivoqué! ¡Tú te encargaste de demostrármelo! —grita con furia señalándome con el dedo antes de pasarse las manos por el pelo con rabia—. ¡Cuando te vi ahí tirada en el suelo…! ¡Cuando creí que te había perdido por poco me vuelvo loco, Mía! —Su voz suena torturada—. Pero despertaste, abriste los ojos y cuando me miraste creí... —dice negando con la cabeza—. Pensé que había visto algo diferente en tu forma de mirarme, pero entonces él se declaró y tú lo besaste. ¡Estuviste a punto de morir y al despertar lo besaste a él, lo elegiste a él, te fuiste con él! —me acusa. 

    —Necesitaba decírselo, necesitaba decirle que lo nuestro hace mucho que terminó. Guille se merecía una explicación, se merecía saber la verdad —intento hacerle comprender. 

    —¿Y cuál es esa verdad, si puede saberse? —pregunta cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —La verdad es que la primera vez que te vi despertaste algo dentro de mí, conseguiste que mi corazón volviese a latir después de años, y poco a poco me enamoré de ti. La verdad es que tenía miedo, miedo a entregarte mi corazón y perderte porque nunca antes me había sentido tan viva como cuando estoy a tu lado. —Me río entre lágrimas—. La verdad es que a tu lado siento que puedo volar, me siento poderosa, fuerte, libre; siento que puedo con todo. Eres el único hombre en la faz de la tierra que ha conseguido hacerme estremecer solo con mirarme, sabes incluso antes que yo misma lo que necesito o lo que quiero —digo entregándole mi corazón en cada palabra que sale de mis labios—. La verdad es que no me imagino viviendo ninguna vida que no incluya despertarme a tu lado cada mañana o perderme en tus ojos cada noche antes de cerrar los míos. —Sollozo desesperada por que me crea, por que vea que estoy segura y convencida de que solo le quiero a él—. La verdad es que solo cuando pensé que iba a morir, solo cuando creí que se me acababa el tiempo me atreví a escuchar lo que mi corazón llevaba tanto tiempo gritándome, desde antes incluso de que Guille volviese a aparecer en mi vida. Que tú eres su único dueño. 

    —¿Tú te haces una idea de lo que yo sentía cada vez que lo besabas o te veía con él? ¿Eres capaz de imaginártelo? —Su voz contiene tanto dolor, que algo dentro de mi pecho se rompe y un nudo se forma en mi garganta impidiéndome contestar—. Y lo peor es que eso es lo de menos. ¿Sabes lo que más me duele? —pregunta con voz agónica. Niego con la cabeza esperando el golpe final—. Lo que más me duele, lo que más me duele de verdad es que si realmente me quisieses como dices que lo haces, no hubieses necesitado que te apuntasen a la cabeza con una pistola para darte cuenta —suelta antes de dirigirse al coche. Lo veo irse y me dejo caer de rodillas en el camino embarrado, tapándome la cara con las manos. 

    —Lo siento —digo con un hilo de voz entre hipos y lágrimas. 

    Él se detiene un momento y se gira para mirarme; sus ojos están llenos de lágrimas, su gesto se contrae de dolor. 

    —Yo también lo siento, han pasado demasiadas cosas —dice negando con la cabeza—. Te quiero, pero no puedo. Lo siento —afirma antes de subirse al coche y alejarse dejándome allí. 

    Completamente destrozada y con el corazón roto en mil pedazos, lloro sin consuelo entre el barro y la lluvia. Pensaba que sabía lo que era tocar fondo, que nada podía doler tanto como me dolió perder a Guille. Entonces, ¡zas!, viene la vida y me da una bofetada de realidad demostrándome lo equivocada que estaba. Siempre se puede sufrir más. 
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 Capítulo 23 





 
    

    Ya no me quedan lágrimas, siento todo el cuerpo entumecido a causa del frío y la lluvia y los dientes me castañean con tal intensidad, que fácilmente podría romperme uno. Me meto en el coche y conduzco la escasa distancia que me separa del hotel. Como si fuese un alma en pena, aparco y entro por la puerta principal. Ni siquiera me paro a acariciar a Piruleta, que me recibe moviendo la cola alegremente, y comienzo a subir las escaleras hasta el tercer piso. Las lágrimas, esas que pensé que había agotado, vuelven a brotar de mis doloridos e hinchados ojos. En el pasillo de mi habitación me encuentro con Mica y Alana, que caminan hablando entre risas; ambas se paran a mirarme con la boca abierta. 

    —¿Pero qué demonios os ha pasado? —pregunta la segunda mirándome de arriba abajo sin dar crédito a lo que ven sus ojos, y no debe de ser para menos. 

    Con el pelo y la ropa completamente empapados y manchados de barro pegados al cuerpo y la cara, los ojos enrojecidos e hinchados de tanto llorar y el cuerpo temblando de frío y angustia, debo de dar una imagen bastante lamentable ahora mismo. 

    —Mía, ¿qué ha pasado? —pregunta Mica preocupada. 

    Ni siquiera a ellas soy capaz de responderles, así que sin más, camino hasta la puerta de mi habitación, entro y cierro con pestillo para evitar que nadie entre. Apoyo la espalda en la madera y resbalo dejándome caer en el suelo poco a poco. Escondo la cara entre mis rodillas y dejo que las lágrimas corran libremente por mi cara. 

    —Mía. —Escucho su voz suave y alzo la cabeza abriendo los ojos de inmediato. 

    Allí, sentado en mi cama, tan empapado como yo está Teo mirándome fijamente. Con el dorso de la mano me seco las mejillas y me pongo en pie apoyándome en la puerta. ¡No me puedo creer que realmente esté aquí! Por un instante dudo si será real o fruto de mi imaginación. Contengo la respiración sin apartar mis ojos de los suyos cuando lo veo acercarse despacio. Sus ojos recorren mi cuerpo lleno de tierra y percibo un rastro de culpabilidad atravesándolos. 

    —Dímelo otra vez —susurra cuando solo unos centímetros nos separan. 

    —¿El qué? —pregunto temiendo meter la pata. 

    —Necesito escuchar de nuevo que me quieres. 

    Mis ojos recorren su rostro. «¿Estaré soñando?», vuelvo a preguntarme. Disimuladamente, me pellizco para comprobar que continúo despierta. Él percibe el gesto y una sonrisa asoma a la comisura de sus labios. 

    —Te quiero —afirmo con seguridad—. Te quiero tanto, que me duele el corazón. —Él me dedica una sonrisa cargada de amor, de promesas, de sentimientos y, sin más, se abalanza sobre mí. 

    Sus labios acarician los míos y siento cómo todo mi cuerpo se estremece de deseo. Rodeo su cuello con los brazos y enredo los dedos en su pelo. Él me pega a su cuerpo y me dejo guiar hasta la cama, donde los dos caemos esclavos de nuestras propias caricias. Nuestros brazos y piernas se enredan convirtiéndose en una cárcel de la que ambos somos prisioneros, pero de la que ninguno quiere escapar. 

    Sus dedos se cuelan con avidez bajo mi jersey y tiran de él para quitármelo; mis manos hacen lo mismo con el suyo. Cualquier barrera que se interponga entre nosotros se nos antoja insufrible en este momento, por ligera que sea. Necesitamos sentirnos. Sin apartar mis ojos de los suyos acaricio cada rincón, cada pliegue, cada recodo de su cuerpo con devoción, mientras sus pupilas se dilatan por la pasión y el deseo. Mi lengua y la suya se unen, se buscan, se tientan y se provocan en una batalla sin descanso. Sus dientes atrapan mi labio inferior y tiran ligeramente de él provocándome un gemido de placer. Teo, satisfecho, recorre con su lengua cálida y húmeda la sensible piel de mi cuello; el placer y la necesidad crecen mientras con manos temblorosas desabrocho los botones de su vaquero. Él, sin hacerse de rogar, se deshace de ellos mientras sus dientes me torturan dejando pequeños mordiscos en mi pecho. Antes de que pueda darme cuenta, mi pantalón y nuestra ropa interior han desaparecido. Siento el calor de su piel sobre la mía y un agradable cosquilleo se extiende por mi vientre al sentir cómo con las yemas de sus dedos acaricia mis endurecidos pezones haciéndome jadear de placer. Mi mano rodea su prominente erección y comienza a moverse arriba y abajo haciéndolo arquearse mientras un gruñido escapa de su garganta. Con sus dedos acaricia mi abultado clítoris masajeándolo con destreza y, sin dejar de masturbarlo, abro las piernas para darle mejor acceso. Él me penetra con sus dedos y, al comprobar lo mojada y dispuesta que estoy, coloca su cuerpo sobre el mío y lentamente, muy poco a poco, se introduce dentro de mí. Sale y entra en mi cuerpo una y otra vez, despacio, pero llegando cada vez más adentro y haciéndome cada vez más suya. Sus ojos queman mi piel allí donde se posan, sus labios buscan los míos mientras el movimiento de nuestras caderas se vuelve cada vez más intenso, más incontrolable. Mi respiración errática lucha por mantener el control mientras siento cómo él me lleva al delirio con cada movimiento, con cada caricia, con cada roce de sus labios. Cuando finalmente creo que todo mi cuerpo va a desintegrarse de placer, él sujeta mi cadera con ambas manos y comienza a penetrarme con rapidez y fuerza enlazando sus ojos con los míos. Sumergiéndome en un estado del que nunca quisiera salir, siento que cada pequeño rincón de mi ser le pertenece y el placer se vuelve insoportable. Mi cuerpo se arquea y grito su nombre mientras el orgasmo prácticamente me hace convulsionar. Su mirada se vuelve oscura, sus movimientos todavía más bruscos; lo siento endurecerse todavía más en mi interior, siento cómo se tensa y, gruñendo mi nombre, estalla derramándose en mi interior sin dejar de mirarme. Nos quedamos mirándonos a los ojos mientras los dos intentamos recuperar la respiración. Después, él se deja caer sobre mí y me abraza. Feliz y completamente saciada, acaricio su espalda con suavidad. Teo me mira y besa mis labios con suavidad antes de salir de mi interior y tumbarse a mi lado atrayendo mi cuerpo hacia el suyo para taparnos con el edredón. Relajada y exhausta, apoyo la cabeza en su pecho y cierro los ojos escuchando los latidos de su corazón todavía alterados por el esfuerzo y el deseo. Él acaricia mi pelo todavía mojado con ternura. 

    —Cuando perdí a mi hermana me hundí, me costó mucho salir adelante y, cuando al fin lo logré, estaba convencido de que nunca volvería a sufrir por nadie de esa manera. Sin embargo, te conocí y me enamoré de ti. Sabía que estaba enamorado de ti, sabía que te quería, pero no me imaginaba cuánto hasta que te vi allí inconsciente y creí que te perdía a ti también —comienza a explicarse él y yo guardo silencio atenta a cada una de sus palabras—. Cuando despertaste y te fuiste con él, cuando vi cómo lo besabas, el mundo se abrió bajo mis pies y me di cuenta de que si me arriesgaba a empezar algo contigo y me dejabas, podrías hacerme descender al mismísimo infierno. Por eso decidí que lo mejor para no sufrir era dejar de luchar, tú habías decidido quedarte con él y yo debía respetarlo. 

    —Por eso no me cogías el teléfono ni conseguía hacerme contigo. 

    Él asiente con la cabeza mirándome con arrepentimiento. 

    —Alex me dijo que me estabas buscando, pero necesitaba tiempo para intentar sacarte de mi cabeza. Por eso decidí apartarme. Pero, por más que luchaba para apartarte de mi mente, más parecías grabarte a fuego en mi corazón. 

    —Pero, ¿por qué me has rechazado cuando te he dicho que quería estar contigo y no con Guillermo? —pregunto sin comprenderlo del todo. 

    —Me ha dado miedo empezar algo contigo y que después volvieses a dudar. Sabía que el dolor que eso podía provocarme sería insoportable y no me sentía capaz de arriesgarme. 

    —Mis dudas te han hecho dudar a ti —afirmo comprendiéndolo. Él me mira con amor y besa suavemente mis labios. 

    —Sin embargo, en cuanto me he subido al coche y te he dejado allí me he dado cuenta de que no puede haber peor sufrimiento para mí que renunciar a estar contigo. He entendido que yo mismo estaba negándonos esa oportunidad que tantas veces te pedí a ti que nos dieses. He comprendido que yo solito me estaba alejando de la oportunidad de ser feliz porque estar a tu lado, Mía, esa es la felicidad para mí. Quiero demostrarte día a día que no te has equivocado eligiéndome. Quiero que estemos juntos, que riamos juntos y que lloremos juntos cuando haga falta. Quiero crear un hogar a tu lado, quiero hacerlo todo, pero juntos. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas y, con ternura, acaricio su mejilla. 

    —No tienes que demostrarme nada, aquí está mi hogar —digo poniendo la mano sobre su pecho—. En tu corazón. 

    Teo me mira con dulzura y sus labios acarician los míos en un beso que me hace sentir que efectivamente él es mi casa, él es mi hogar. 
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    —Creo que deberíamos bajar a desayunar si no quieres que Alana derribe la puerta para comprobar que seguimos vivos. Pero si te pones así, dudo mucho que te deje salir de estas cuatro paredes, por lo menos en un par de horas más —afirma Teo mirándome con lujuria mientras, vestida solamente con un conjunto de ropa interior negra, me seco el pelo con la toalla. 

    —De eso nada, vale que anoche no me hayas dejado dormir, pero al desayuno no faltamos ni de coña —le regaño sonriendo encantada. 

    —Anoche no te quejabas —se hace el ofendido mirándome con picardía. 

    —Y hoy tampoco lo hago —admito tirando de él hacia mí y besándolo con pasión—. Pero teniendo en cuenta el estado en el que ambos estábamos cuando Mica y Alana nos vieron llegar, o bajamos pronto o son capaces de tirar la puerta abajo —aseguro poniéndome a toda prisa un vaquero y un jersey de punto. 

    —Si no queda más remedio —suspira resignado—. Después de desayunar puedo ir a mi casa a buscar algo de ropa y algunas cosas para dejar aquí. Más que nada para poder cambiarme por la mañana y no tener que ponerme ropa sucia cuando me quede a dormir —dice señalando la ropa del día anterior que ha tenido que volver a ponerse. Lo miro sorprendida y encantada a la vez. 

    —¿Y tienes pensado quedarte a dormir muy a menudo? —pregunto rodeando su cuello con mis brazos en actitud mimosa. 

    —Tanto como me dejes —asegura él besando mis labios—. Ahora, vamos o el desayuno se va a convertir en cena —advierte arqueando las cejas. 

    Cogidos de la mano y riendo bajamos las escaleras y nos dirigimos al restaurante donde Alana, Mica, Violeta, Alex y doña Adelina nos miran sonrientes al vernos llegar. 

    —¡Hombre! ¡Pero mira quiénes se han dignado a honrarnos con su presencia! —exclama Alana medio en broma medio en serio—. Que sepas, guapa, que la próxima vez que llegues en ese estado y te metas en tu habitación sin decir ni pío tiro la puerta abajo, así este allí metido el mismísimo Brad Pit —me amenaza. 

    La beso en la cabeza al pasar por su lado antes de sentarme. Conociéndola, ha debido de costarle horrores no entrar a la fuerza en la habitación para comprobar cómo estaba. 

    —Entendido. —Le guiño un ojo y ella pone los ojos en blanco. 

    Miro a Mica mientras tomamos asiento y nos servimos un vaso de zumo de naranja. Parece algo más tranquila que ayer, pero continúa pálida y ojerosa. 

    —¡Qué alegría veros juntos, hijos, ya era hora! —comenta doña Adelina emocionada—. Sobre todo después del susto del otro día. ¡Como escarpias, se me ponen los pelos como escarpias solo de acordarme! —exclama la mujer estremeciéndose. 

    —Yo también me alegro de verla. ¿A qué debemos su visita? —pregunto. 

    —Alex vino ayer a cenar al bar y nos dijo que Mica había vuelto al hotel, solo quería pasar a verla para saludarla y darle un abrazo —responde sonriendo mientras mira a Mica, que, agradecida, le devuelve la sonrisa. 

    En ese momento Piruleta entra en el restaurante, pero en lugar de acercarse a la mesa en la que estamos como hace habitualmente, se queda sentada a unos pasos de ella. 

    —Ven, chica —la llamo dando unos golpecitos en mi pierna. Pero ella, en lugar de venir, se acuesta en el suelo. Decido dejarla y cojo una tostada de pan para untarla con mantequilla. 

    —¡Vendito angelito! —exclama doña Adelina—. ¡Solo de pensar que si la pobre hubiese muerto asfixiada en ese armario, hoy vosotras no estaríais aquí, se me revuelven hasta las tripas! —asegura la pobre mujer mirando a Piruleta, que continúa acostada. 

    Los recuerdos de ese día vuelven a mi cabeza uno tras otro y me quedo muy quieta, apretando el cuchillo de la mantequilla entre mis dedos con fuerza. ¡No puede ser! ¡No puede ser cierto! Mi cabeza se niega a creerlo y sin embargo… No puede haber otra posibilidad. Miro a la perra, que continúa a escasos metros de la mesa y bajo la vista para ocultar el dolor que debe de verse reflejado en mis ojos. 

    —Sí, Mía le salvó la vida y ella le devolvió el favor. —Escucho decir a Teo—. Está claro que, como dijo Mica, estaban destinadas a encontrarse. 

    —¿Por qué? —pregunto con rabia mirando fijamente a la mujer a la que hasta hace unos segundos consideraba casi como una segunda abuela. Todos se quedan callados mirándome sin comprender qué me pasa. 

    —Perdona, hija, ¿qué quieres decir? —pregunta ella palideciendo ligeramente. 

    —¿Por qué? —pregunto posando el cuchillo en el plato y apretando los puños—. Solo quiero saber por qué. 

    Ella me sostiene la mirada. Sus ojos de repente ya no me parecen tan vivos ni achispados como siempre; ahora, por primera vez soy capaz de ver el dolor y el cansancio reflejados en ellos. Ella suspira y baja la mirada. 

    —¿Cómo lo has sabido? —pregunta con serenidad cruzando sus manos sobre la mesa. 

    —Nadie sabía que los bomberos la encontraron encerrada en un armario —respondo señalando con la cabeza a Piruleta—. No se lo dijimos a nadie. Ese es un dato que solo sabían ellos, nosotros y la persona que la encerró. 

    —¡No puede ser verdad! —exclama Alana levantándose de la mesa entendiendo por fin qué es lo que está pasando mientras los demás miran a la anciana sin dar crédito a lo que están escuchando. 

    —¿Estás diciendo que fue ella y no Fran quien causó la explosión de la cocina? —pregunta Mica con un hilo de voz. 

    —¡No solo la explosión, probablemente también la fuga de agua y la plaga de ratas! —exclamo conmocionada—. ¡Cómo hemos podido estar tan ciegos! ¡Si es que ahora todo cuadra! Cada vez que pasaba algo ella estaba rondando por aquí —la acuso señalándola con el dedo. 

    —Tiene que haber un error —afirma Violeta incapaz de creerlo. 

    —¿Doña Adelina? —pregunta Alex apretando la mandíbula. 

    —Por desgracia no lo hay —confiesa ella mirándonos arrepentida—. Pero os juro que yo nunca pretendí hacer daño a nadie —asegura—. Solo quería que os fueseis a otra parte. —Su voz suena tan cansada y se la ve tan desvalida, que por un instante, por uno muy pequeño, eso sí, casi siento pena por ella. 

    —Creí que le caíamos bien, hasta pensé que nos tenía cariño —reprocho dolida dejándome llevar por la pena. 

    —Y os lo tengo, más del que podáis imaginar —afirma ella y en sus ojos veo que no miente. 

    —¿Entonces, por qué? —insisto. Necesito entender qué puede llevar a una anciana de casi ochenta años a hacer algo así. 

    —¿Sabéis el tiempo que mi marido y yo tuvimos que trabajar en la mina para ahorrar y poder montar nuestro pequeño bar? Años, fueron años malviviendo para conseguir algo mejor. Poco después de montarlo, él murió y yo me juré a mí misma sacarlo adelante. Lo hice y estoy muy orgullosa de ello —afirma con la cabeza alta—. Al principio, cuando dijisteis que ibais a montar el hotel no me preocupé demasiado. Pero el día de la inauguración cuando vine y lo vi… Cuando probé la comida de Violeta comprendí que tenía que hacer algo o mi pequeño barecito no sobreviviría. 

    —Entonces decidió provocar la fuga de agua —dice Alex. Ella asiente con la cabeza. 

    —Yo ya soy vieja, no me quedan muchos años, ya he vivido lo que tengo que vivir. No me importaba tener que cerrar, pero mis nietos… Ellos siempre han estado conmigo en el bar, no saben hacer otra cosa y no podía permitir que se quedasen sin nada. —Sus ojos se llenan de lágrimas y, avergonzada, baja la mirada—. Sé que no lo he hecho bien, pero Pablo y Dani no han estudiado, no son como vosotras. Yo sabía que vosotras podríais empezar de cero en cualquier sitio; ellos, sin embargo, solo conocen el bar. Es lo único que yo podía dejarles —intenta justificarse con lágrimas en los ojos. La miro fijamente y, muy a mi pesar, me parte el corazón verla así. 

    —¿Pero usted es consciente de lo que podría haber pasado cuando se produjo la explosión si alguna de nosotras llega a estar en la cocina? ¡Podría haber matado a alguien! —la acuso enfadada. 

    —No quería hacer daño a nadie. ¡Si os llega a pasar algo a alguna yo me hubiese muerto de la culpa y la pena! Pero cuando lo de las ratas no funcionó, no sabía qué más hacer. Entonces pensé que si provocaba un incendio, el seguro no lo cubriría, no podríais haceros cargo de la reforma y tendríais que cerrar. Pero os juro por mis nietos que nunca en mi vida tuve intención de herir a nadie. 

    —¿Por qué metió a Piruleta en el armario? —pregunto. 

    —El día de la explosión ella me vio, comenzó a ladrar y me asusté. Creí que ibais a descubrirme y me puse nerviosa. 

    —Por eso la golpeó, la ató y la encerró en el armario —concluye Teo. Ella nuevamente baja la cabeza, avergonzada. 

    —No sabéis cómo lo siento. —Una lágrima resbala por su mejilla y la miro con infinita tristeza. 

    —Doña Adelina —dice Alana con dureza—. Si su negocio iba mal o tenía miedo de que sus nietos se viesen perjudicados por nuestra culpa, tenía que haber hablado con nosotras y hubiésemos buscado una solución, pero eso no la justifica de nada de lo que ha hecho. ¿Sus nietos saben algo de todo esto? —pregunta con voz fría. 

    —¡No, por dios! Ellos no tienen ni idea de nada. Después de la explosión decidí que no volvería a hacer nada más, incluso pensé en confesar, pero después apareció el gemelo del tirano ese y la policía lo culpó a él. 

    —Y usted decidió callarse —deduce Violeta. 

    Ella nos mira con los ojos llenos de lágrimas, sus manos tiemblan y es incapaz de contestar. 

    —Lo que no entiendo es cómo llegó el gemelo de Fran a la cocina —se pregunta Mica en voz alta. 

    —Pues porque aunque él no fue el responsable de la explosión, apuesto a que más de una vez anduvo rondando por el hotel buscando el momento apropiado para atacarte, y en una de esas lo perdió —Alex empieza a exponer su teoría y todos escuchamos—. Puede que incluso fuese la noche que Mía lo vio escapando por el jardín. Entraría por la zona de atrás, donde están las calderas y el gas, para no ser visto. Seguro que ahí fue cuando se le cayó el gemelo y después, al encontrarlo la policía, dedujo que él era el causante de todo. 

    —Tiene sentido, yo también creo que eso fue lo que sucedió —afirma Teo. 

    —Doña Adelina, como comprenderá, tenemos que informar a la policía de todo esto. Por muy hijo de puta que sea Fran, yo quiero tener la conciencia tranquila; necesito dormir por las noches y no podré hacerlo si sé que los cargos que se le imputan no son reales. 

    —Lo sé, yo misma se lo contaré todo a la policía —asegura la mujer con voz entrecortada. 

    La veo y siento lástima por ella. Al final no es más que una pobre mujer que intentaba proteger a su familia, su único error fue elegir la manera equivocada de hacerlo. 

    Miro a Alana, a Mica y a Violeta y sé que todas estamos de acuerdo. Mica se levanta y se sienta al lado de la mujer cogiéndole la mano. 

    —Doña Adelina, como le decía Mía, vamos a informar a la policía, pero no vamos a presentar cargos contra usted, si se compromete a pagar el importe total de la reforma de la cocina. —La mujer la mira y pestañea varias veces sin creer lo que está escuchando—. Creo que la vida nos ha dado una segunda oportunidad a todas, la oportunidad de ser felices juntas, de crear el negocio de nuestros sueños y encontrar un hogar —afirma Mica mirándonos a todos—. Mía encontró una segunda oportunidad de ser feliz junto a Teo, yo tuve una segunda oportunidad para empezar a vivir de nuevo, incluso Piruleta tuvo la suya cuando la encontramos en aquella bolsa en la playa —dice sonriendo y mirándonos a todos con cariño—. Creo que todo el mundo se merece esa segunda oportunidad que nosotras hemos tenido y por eso queremos dársela a usted también. 

    Doña Adelina nos mira emocionada y llorando. 

    —Gracias, hija —dice mirando emocionada primero a Mica y después al resto. 

    —No me las dé —contesta ella—. Ellos me la dieron a mí —dice señalándonos con los ojos llenos de lágrimas—. Yo se la doy a usted. 
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    Han pasado seis meses desde que “El sueño de Mar” abrió sus puertas y ya funciona a todo rendimiento. 

    No damos abasto, pero las chicas y yo no podríamos estar más felices. 

    Después de descubrir que doña Adelina era la responsable de los accidentes ocurridos en el hotel informamos a la policía, pero nos negamos a presentar cargos contra ella a cambio de que se hiciese cargo del pago de la reforma de la cocina. Todavía no hemos vuelto a verla y, aun en el caso de hacerlo, dudo que las cosas sean parecidas a como fueron hasta ese momento. Sin embargo, la idea de imaginarla en la cárcel no nos habría dejado dormir tranquilas, y si algo hemos aprendido a valorar desde que llegamos aquí es la tranquilidad. 

    Mica mejora lentamente, le queda mucho camino por recorrer, pero estoy segura de que lo conseguirá y nosotras estaremos con ella, eso seguro. 

    En cuanto a Teo, siempre he creído que cada uno se labra su propio destino, pero cada vez estoy más convencida de que encontrarnos era el nuestro. A veces, cuando me siento en el columpio del porche y el viento trae consigo la fragancia de la madreselva, creo que fue la propia Mar la que me condujo hasta aquí para unir mi vida a la de su hermano. 

    Esta noche celebraremos que el juicio ha terminado y que a Fran lo han condenado por violencia de género, allanamiento de morada, secuestro y asesinato en grado de tentativa, por lo que le esperan muchos años entre rejas. Sonrío feliz al pensar que por fin nos hemos librado de él y me miro una última vez en el espejo justo cuando alguien toca a la puerta. La abro, pero no veo a nadie. En su lugar, una pequeña flor de madreselva, la primera de una larga fila de ellas, me indica el camino. Sigo el recorrido que marcan las flores y que me conduce al columpio del porche, que me recibe iluminado con luces blancas que logran dar un aspecto mágico a las pequeñas flores blancas que lo adornan. 

    Observo a Teo de pie delante de él, mirándome con una intensidad que me arrebata la respiración. Sus ojos brillan de manera especial esta noche. Me acerco, él toma mis manos entre las suyas y me besa con suavidad en los labios. 

    —Este sitio te trajo hasta mí y doy gracias cada día por ello —dice Teo emocionado—. Tú me lo das todo, Mía. Me das la energía, la pasión, las ganas de vivir. Contigo aprendí que amar es dar alas a la persona amada, que una sonrisa puede dar más luz en la oscuridad que el sol, que no hay mejor espejo en el que verme reflejado que tus ojos y que no solo se sueña con los ojos cerrados, porque los mejores sueños suceden cuando estás despierto. Tú me has hecho entender que vivir es conseguir que cada día sea un sueño. —Teo me besa en los labios y me mira con dulzura infinita antes de depositar en mis manos una flor de madreselva en cuyo tallo va atado con un lazo blanco un delicado anillo de oro blanco con un brillante engarzado en el centro—. Por todo eso y mucho más... ¿Quieres soñar conmigo? 

    Sin dudarlo, me lanzo a sus brazos y lo beso con pasión. 

    —Siempre —respondo acariciando su mejilla. 

    Teo me alza en brazos y nuestros labios se unen en la promesa de todos los sueños que seguro están por venir.
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    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas y trabaja desde hace años en el sector de las artes gráficas, profesión que combina con la escritura. No sin ti fue su primera novela publicada. Después llegaron Lo encontré en tus ojos, Tú, hielo...Yo fuego, Pintaré estrellas por ti y Recordaré olvidarte. 

    ¿Quieres soñar conmigo? es su última novela publicada. 

      

    [image: ] Andrea López Saborido 

    [image: ] @andrealosab 

    [image: ] andrealopez_escritora 

    





   



 Otros libros de la autora 

      

    No sin ti 

     

    [image: ] 

      

      

    Lo encontré en tus ojos 

     

    [image: ] 

      

    





   





 

    Tú, hielo ... Yo, fuego 

      

    [image: ] 

      

      

    Pintaré estrellas por ti 

      

    [image: ] 

      

      

    Recordaré olvidarte 

     

    [image: ] 

  

OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/cover1.jpeg
cheresx |

y SOIlilI conmige

ANDREA LOPEZ
| #5





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
cQuieres
sofiar conmigo ?

ANDREA LOPEZ





OEBPS/Images/00004.jpeg
I
L‘J





OEBPS/Images/00003.jpeg
b
LfJ





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
(o))
9,





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.gif
Andrea Lépez






OEBPS/Images/00009.jpeg
+ ANDREA LOPEZ~
 esliellud






